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INTRODUCCIÓN
La vida es un concepto abstracto, difícil de definir, pero de fácil comprensión, puesto que estamos en contacto muy directo con los seres vivos, empezando por nosotros mismos. Nuestra experiencia ya es vida y estamos rodeados de vida por todas partes con su infinita variedad en el mundo vegetal y animal. Para nosotros la vida es todo, sin vida sólo hay desolación y muerte.
Nos impresiona la inmensidad de un desierto, cuyas dunas de arena se parecen a un mar ondulante; pero difícilmente nos atraerá como una masa boscosa de viejos y nobles árboles centenarios, cuyas copas se asemejan también a un mar de olas verdes. La diferencia está en que el desierto es y simboliza la muerte, y el bosque es y simboliza la vida. En el desierto de arena la soledad es casi absoluta: sin arbustos, ni árboles, ni insectos, ni pájaros; sólo arena en polvo y algunas rocas como en los paisajes de la Luna o de Marte. En el bosque, por el contrario, estalla la vida: pinos, cedros, abetos, alerces, hayas, fresnos, olmos, robles, encinas, tilos..., o, simplemente, adelfas, laureles, jaras, acebos y chaparros, que dan cobijo y alimento a ejércitos de insectos y de aves, a toda especie de animales de caza mayor y menor, es decir, a la vida salvaje en todo su esplendor.
Además de la vida en los seres vivos a nuestro nivel, de pequeñas o de grandes dimensiones, existe la vida no perceptible a simple vista, pero sí por medio del microscopio. En realidad, dentro de nuestro universo existe otro universo de dimensiones microscópicas, tan múltiple y variado como el que percibimos por nuestros sentidos corporales; es el universo de los hombres de ciencia, de los investigadores de laboratorio. De todas formas, la vida más cercana a nosotros es la nuestra, que no se distingue de nosotros mismos, en cuanto somos seres vivientes.
En la presente obra no vamos a tratar de la vida en general, puesto que no somos biólogos; intentaremos informarnos sobre lo que la sagrada Escritura, Antiguo y Nuevo Testamento, nos enseña sobre la vida humana en sus diversos aspectos, y con suma humildad y sólo a grandes rasgos sobre el misterio de la vida en el Dios viviente por antonomasia, origen de la vida en todos los vivientes y dador de su propia vida al hombre, según el único plan de salvación que se nos ha revelado por medio de Jesucristo, «camino, verdad y vida» (Jn 14,6).
1
Vida en el Antiguo Testamento
La sagrada Escritura es, para judíos y cristianos, el conjunto de libros sagrados que componen la Biblia o Antiguo Testamento según el modo de hablar de los cristianos. A nuestro entender la sagrada Escritura es el monumento literario más importante que nos ha legado la antigüedad. No es un bloque uniforme, sino un conglomerado literario, en el que han cooperado innumerables autores, la mayoría de ellos desconocidos, durante un larguísimo período que ronda el milenio. Hay, sin embargo, un hilo conductor que da cohesión a esta ingente obra de siglos: la finalidad religiosa de todos y cada uno de sus libros. San Pablo, que la conocía bien, pues había sido «instruido a los pies de Gamaliel» (Hch 22,3), famoso maestro de la Ley, escribe a su discípulo Timoteo: «Desde niño conoces la Sagrada Escritura, que puede darte sabiduría para salvarte por la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada y útil para enseñar, argüir, encaminar e instruir en la justicia» (2 Tim 3,15-16).

Los temas abordados en la Escritura son incontables, todos aquellos que por algún motivo pueden interesar al hombre, desde los más triviales e irrelevantes en la vida de cada día hasta los más importantes y decisivos en la historia de los individuos, de las comunidades y de los pueblos. Entre éstos está el tema de nuestro presente estudio, el de la vida, que afecta directamente a la parte más noble y variada de los seres creados, los vivientes, desde el más simple vegetal y animal hasta el más complejo y completo de todos, el hombre, hecho a imagen y semejanza del Señor, el Dios vivo, origen y fuente de toda vida.

1. Características de los seres vivos
Al hablar de los seres vivos o vivientes, los autores sagrados se refieren muchas veces indistintamente a los animales y al hombre (cf. Gén 6,17; 7,15.22); otras veces a los animales solamente (cf. Gén 1,30; 9,2-3; Eclo 13,15). Pero lo más frecuente es que por seres vivos o vivientes se entiendan exclusivamente los hombres: «El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los vivientes» (Gén 3,20; cf. Jos 10,40). El ángel Rafael, después de darse a conocer a los Tobías, padre e hijo, les recomienda: «Bendecid a Dios, reconoced su grandeza y confesadlo ante todos los vivientes... Haced conocer dignamente a todos los hombres las obras de Dios» (Tob 16,6; cf. 13,4; Sal 116,9; Eclo 7,33; 16,30; 49,16).

Para el hombre antiguo, que fundaba los conocimientos de su mundo en torno en la experiencia de los sentidos corporales, había tres cosas fundamentales por las que se distinguían los seres vivos o vivientes de los que no lo eran, a saber, la respiración o aliento de vida, la sangre y la capacidad de moverse por sí mismo bien sea con los pies o, simplemente, arrastrándose. No nos detenemos en esta tercera, por ser la menos importante; citamos, sin embargo, el siguiente pasaje del Génesis: después del diluvio «perecieron todos los seres vivientes que se mueven en la tierra: aves, ganado y fieras y todo lo que bulle en la tierra; y todos los hombres» (Gén 7,21).

La respiración o aliento de vida es común a los animales y al hombre, como expresamente también leemos en el libro del Génesis: «Voy a enviar el diluvio a la tierra, para que extermine a todo viviente que respira bajo el cielo; todo lo que hay en la tierra perecerá» (Gén 6,17; cf. 7,15) . Lo que se confirma poco más adelante: «Todo lo que respira por la nariz con aliento de vida, todo lo que había en la tierra firme, murió» (Gén 7,22)». El texto más famoso sobre el hombre es el que describe su creación: «Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo» (Gén 2,7; cf. Job 27,3); “ser vivo” se dice también de los animales en Gén 2,19. Fundándose en estos pasajes, el Eclesiastés no duda en afirmar que «la suerte de hombres y animales es la misma: muere uno y muere el otro, todos tienen el mismo aliento y el hombre no supera a los animales» (Ecl 3,19).

Sobre la sangre de animales y de hombres la Escritura manifiesta de modo admirable el grande y religioso aprecio en que se tenía el bien supremo de los seres vivos, la vida. Para el AT la sangre se identifica con la vida o con la fuente de la vida. Leemos en el Levítico: «La vida de la carne es la sangre», «la vida de la carne es su sangre» (Lev 17,11.14). El Deuteronomio también dice: «La sangre es el alma» (Dt 12,23). Por esta razón los códigos legales prohibían comer la sangre de los animales: «Todo lo que se mueve y vive os servirá de alimento: os lo entrego lo mismo que los vegetales. Pero no comáis la carne con su alma, es decir, con su sangre» (Gén 9,3-4). La prohibición se extiende a todos los residentes en la tierra de Israel, sean israelitas o no: «Cualquier israelita o emigrante entre ellos que coma sangre, me enfrentaré con él y lo extirparé de su pueblo. (...) Ni vosotros ni el emigrante residente entre vosotros comeréis sangre. (...) No comeréis la sangre de carne alguna..; quien la coma, será excluido» (Lev 17,10-14; cf. Dt 12,16.23-25).

Comer sangre es comer la vida que pertenece exclusivamente a Dios, pues en él está «la fuente de la vida» (Sal 36,10); sólo él puede hacer morir y vivir (cf. 2 Re 5,7), dar la vida o quitarla (cf. Dt 32,39; 1 Sam 2,6; Sab 16,13.15). En los sacrificios cruentos la víctima era ofrecida al Señor sobre el altar y su sangre derramada sobre el altar o alrededor de él (cf. Ex 24,6; Lev 1,5). En el caso legítimo de la muerte de un animal (cf. Dt 12,15), la sangre será vertida en la tierra «como el agua» (Dt 12,16.24), y será cubierta «con tierra» (Lev 17,13). La sangre humana, derramada en la tierra, clama directamente a Dios, como la de Abel: «El Señor dijo a Caín: -¿Dónde está Abel, tu hermano? Contestó: -No sé, ¿soy yo el guardián de mi hermano? Replicó: -¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Por eso te maldice esa tierra que ha abierto las fauces para recibir de tu mano la sangre de tu hermano» (Gén 4,9-11).

La sangre de los animales, derramada en los sacrificios al Señor, tiene valor expiatorio: «La vida de la carne está en la sangre, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras vidas, pues la expiación por la vida se hace con la sangre» (Lev 17,11). Con la sangre también quedan sellados solemnemente los pactos entre el pueblo y Dios, como en el del Sinaí: «Moisés tomó la sangre, roció con ella al pueblo, diciendo: -Ésta es la sangre de la Alianza que el Señor hace con vosotros a tenor de estas cláusulas» (Ex 24,8).

La prohibición de comer sangre de los animales se identificó tanto con el ser judío que no podemos extrañarnos de que a los primeros cristianos, provenientes del judaísmo, les repugnara comer sangre de animales, y de que, así mismo, rechazaran apasionadamente cambiar los hábitos ancestrales. Por esto quisieron imponer esta costumbre a los nuevos cristianos, venidos de la gentilidad. Los Hechos de los Apóstoles nos cuentan lo que decidieron a este propósito los apóstoles y los presbíteros de la comunidad de Jerusalén. En la asamblea de Jerusalén Santiago tomó la palabra y dijo: «Juzgo yo que no se debe molestar a los gentiles que se conviertan a Dios, sino escribirles que se abstengan de lo que ha sido contaminado por los ídolos, de la impureza, de los animales estrangulados y de la sangre» (Hch 15,19-20). La comunidad asintió y acordó enviar a las comunidades de Antioquía y Siria una legación con este encargo: «Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más cargas que éstas indispensables: abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales estrangulados y de la impureza. Haréis bien en guardaros de estas cosas. Adiós» (Hch 15,28-29). Pero sabemos que estas prescripciones sobre la sangre de los animales nunca se aplicaron en las iglesias fundadas por san Pablo.

2. Relación entre Dios y la vida
De lo que jamás hay duda es de que Dios está siempre de parte de la vida, de parte de los vivientes, a los que ama incondicionalmente porque son obra suya, como nos dice con toda lógica el autor del libro de la Sabiduría: «Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas si tú no lo hubieses querido? ¿Cómo conservarían su existencia si tú no las hubieses llamado?... Señor, amigo de la vida» (Sab 11,24-26). El amor de Dios por todas sus criaturas en general y de los vivientes en particular no es un amor frío y platónico o estático, que fue una vez al principio de la creación y después cesó. No. El amor de Dios es siempre actual y se manifiesta al hacer que las criaturas permanezcan en la existencia, conservándolas en su ser multiforme, activo, misterioso. Nada de cuanto existe y permanece puede independizarse del dominio amoroso y soberano de Dios; soberanidad e influjo que no anulan las propiedades y leyes de la naturaleza, sino que las hacen ser lo que son. Todo cuanto existe, por el mero hecho de subsistir, evoca la acción creadora de Dios, que lo ha llamado a la existencia, sobre todo y principalmente al hombre que, entre los vivientes, es el único que puede establecer con él un diálogo responsable, aun a sabiendas de que un día ha de morir. El mismo libro de la Sabiduría nos enseña que el amor de Dios por la vida no está reñido con la realidad de la muerte, puesto que «Dios no hizo la muerte ni goza destruyendo a los vivientes. Todo lo creó para que subsistiera» (Sab 1,13-14). Cómo sea esto posible, lo aprenderemos del mismo libro de la Sabiduría. Por ahora recordemos que el arco iris en el cielo es la señal visible del amor que Dios tiene por la vida, por todo género de vida, según expresa la solemne promesa que Dios hace a la nueva humanidad después del relato del diluvio: «Dijo Dios a Noé y a sus hijos: ‑Yo hago un pacto con vosotros y con vuestros descendientes, con todos los animales que os acompañaron: aves, ganado y fieras; con todos los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. Hago un pacto con vosotros: El diluvio no volverá a destruir la vida ni habrá otro diluvio que devaste la tierra... -Esta es la señal del pacto que hago con vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas las edades: Pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con la tierra. Cuando yo envíe nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco (...), y al verlo recordaré mi pacto perpetuo: Pacto de Dios con todos los seres vivos, con todo lo que vive en la tierra» (Gén 9,8-16).

A continuación vamos a ver cómo los autores sagrados nos hablan a lo largo y ancho de la Escritura de la íntima y positiva relación existente entre Dios y la vida

2.1. Dios es vida, el viviente por naturaleza
En la Escritura a Dios se le llama con frecuencia “el Dios vivo”, “el viviente”, porque la vida pertenece a su naturaleza como el existir. De Dios jamás se dice que haya empezado a existir; él existe desde siempre. Tobías empieza su himno a Dios diciendo: «Bendito sea Dios que vive eternamente» (Tob 13,1). Para el Eclesiástico el ser vivo o viviente es nombre propio de Dios: «El que vive eternamente creó el universo» (Eclo 18,1), recogiendo así una tradición de siglos en Israel que llama al Señor «el Dios vivo»: «¿Qué mortal es capaz de oír, como nosotros, la voz de un Dios vivo...?» (Dt 5,26); o bien: «Así conoceréis que un Dios vivo está en medio de vosotros» (Jos 3,10). David justifica así ante Saúl, el rey de Israel, su desafío con el gigante Goliat: «Tu servidor ha matado leones y osos; ese filisteo incircunciso será uno más, porque ha desafiado a las huestes del Dios vivo» (1 Sam 17,36; cf. 2 Re 19,4.16; Sal 42,3; 84,3; Dan 6,21.27; etc.).

2.2. Dios es el origen, la fuente de la vida
De Dios decíamos que no había tenido ni origen ni comienzo; no podemos decir lo mismo de la vida sobre la tierra, de todos los seres vivientes. Los científicos hasta se atreven a señalar sus inicios con cifras astronómicas en miles de millones de años. Los creyentes afirmamos que fue Dios, el viviente, por naturaleza, el que dio origen a la vida en nuestro planeta y dondequiera que exista, si es que existe. Todos los relatos de creación en la Escritura, a pesar de su simplicidad e ingenuidad en los antropomorfismos, tienen por finalidad proclamar a Dios, el Señor, como el principio originario de todo cuanto existe, libre y voluntariamente, incluido el hombre: «Y dijo Dios: –Bullan las aguas con un bullir de vivientes, y vuelen pájaros sobre la tierra frente a la bóveda del cielo. Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el agua hizo bullir según sus especies, y las aves aladas según sus especies» (Gén 1,20-21; cf. v. 24; 2,7.9,19).

Que Dios sea el origen y la fuente de la vida es un dogma fundamental que recorre la Escritura de principio a fin. Así reza Esdras, por ejemplo: «Tú, Señor, eres el único Dios. Tú hiciste los cielos, lo más alto de los cielos y todos sus ejércitos; la tierra y cuantos la habitan, los mares y cuanto contienen. A todos les das vida» (Neh 9,6). Los autores se valen de afirmaciones bipolares atrevidas para abarcarlo todo, como hace Moisés en su cántico final: «Ahora mirad: yo soy yo, y no hay otro fuera de mí; yo doy la muerte y la vida, yo desgarro y yo curo, y no hay quien libre de mi mano. Levanto la mano al cielo y juro: Tan verdad como que vivo eternamente» (Dt 32,39-40; cf. 1 Sam 2,6).
Un salmista se acerca al Señor, porque en él descubre lo más apetecible para el corazón humano en proporciones inmensas, como un océano sin orillas o un torrente de felicidad: «Señor, tu misericordia llega al cielo, tu fidelidad hasta las nubes; tu justicia hasta las altas cordilleras, tus sentencias son como el océano inmenso. Tú socorres a hombres y animales, ¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios! Los humanos se acogen a la sombra de tus alas, se nutren de lo sabroso de tu casa, les das a beber del torrente de tus delicias; porque en ti está la fuente viva y tu luz nos hace ver la luz» (Sal 36,6-10). Decir agua es decir vida, especialmente donde el agua no abunda. El profeta Jeremías aplica al Señor la bella metáfora del manantial en contraste con la conducta negativa del pueblo: «¡Espantaos, cielos, de ello, horrorizaos y pasmaos! ‑oráculo del Señor‑, porque dos maldades ha cometido mi pueblo: me abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se cavaron aljibes, aljibes agrietados que no retienen el agua» (Jer 2,12-13; cf. 17,13).

2.3. Los mandatos y consejos y la sabiduría del Señor dan vida
Puesto que el hombre es materia y espíritu, su vida es material y espiritual. Por la vida material el hombre se hermana con todos los vivientes que pueblan la tierra y el mar; por la vida espiritual se asemeja al que es puro espíritu y Señor de los espíritus, del cual ha recibido su propio espíritu o aliento de vida (cf. Gén 2,7). A esta vida espiritual se refiere el texto del Deuteronomio que nos enseña que «el hombre no vive sólo de pan, sino de todo lo que sale de la boca de Dios» (Dt 8,3), con referencia explícita, por tanto, a la palabra de Dios. La palabra expresa lo más íntimo del que habla, en el caso de Dios, su voluntad. En el Antiguo Testamento por palabra de Dios hay que entender, en primer lugar, las manifestaciones directas de Dios a los que se consideran sus intermediarios, los profetas: «Prestad oído, venid a mí, escuchadme y viviréis» (Is 55,3; cf. Amós 5,4.6.14). Las palabras de los Sabios indican el camino verdadero y justo, y que «la senda de la justicia es vida» (Prov 12,28); «El prudente sube por un camino de vida que lo aparta de la bajada al Abismo» (Prov 15,24). Los Sabios insisten en la enseñanza de la sabiduría y en el respeto al Señor, porque ambas cosas están íntimamente relacionadas con la vida verdadera del espíritu, la que nos acerca a Dios: «Respetar al Señor es vida» (Prov 19,23); «Respetar al Señor es manantial de vida que aparta de los lazos de la muerte» (Prov 14,27); «Fuente de vida es la sensatez para el que la posee» (Prov 16,22); «El saber del sabio es riada que crece, su consejo es fuente de vida» (Eclo 21,23).

Pero es en la Ley donde se manifiesta más claramente la voluntad del Señor con relación a su pueblo en forma de normas, de mandatos, de consejos. Esta Ley es ley de vida, «ley de validez eterna: los que la guardan vivirán, los que la abandonen morirán» (Baruc 4,1; cf. 3,9). Baruc recoge el espíritu que anima las enseñanzas del Deuteronomio: «Mira: hoy te pongo delante la vida y el bien, la muerte y el mal. Si obedeces los mandatos del Señor, tu Dios, que yo te promulgo hoy, amando al Señor, tu Dios, siguiendo sus caminos, guardando sus preceptos, mandatos y decretos, vivirás y crecerás» (Dt 30,15-16; ver, además, vv. 19-20). Es constante la unión íntima o ligazón entre el cumplimiento de la ley y la vida de los individuos y del pueblo: «Poned por obra todos los preceptos que yo os mando hoy; así viviréis, creceréis, entraréis y conquistaréis la tierra que el Señor prometió con juramento a vuestros padres» (Dt 8,1; cf. 4,1).

Los profetas se hacen eco de esta unión positiva: «El hombre que camina según mis preceptos y guarda mis mandamientos, cumpliéndolos fielmente, ese hombre es justo y ciertamente vivirá –oráculo del Señor–» (Ez 18,9; cf. 18,17.19.21-23; 20,11.13.21). También se hacen eco del rompimiento de la unión y de sus consecuencias de muerte: «Pero si tu corazón se aparta y no obedeces, si te dejas arrastrar y te prosternas dando culto a dioses extranjeros, yo te anuncio hoy que morirás sin remedio, que después de pasar el Jordán y de entrar en la tierra para tomarla en posesión, no vivirás muchos años en ella» (Dt 30,17-18; cf. 8,19-20; 11,26-28).

2.4. Dios, el Dios vivo, es garante de la vida
El creyente ha descubierto que Dios ama la vida, porque él es su fuente y su origen, y por la misma razón quiere su conservación y mantenimiento. Recordamos la reflexión que se hacía el sabio en el libro de la Sabiduría: «¿Cómo subsistirían las cosas si tú no lo hubieses querido? ¿Cómo conservarían su existencia si tú no las hubieses llamado?... Señor, amigo de la vida» (Sab 11,25-26)». De hecho, él mismo afirma por medio de Ezequiel: «Sabedlo: todas las vidas son mías; lo mismo que la vida del padre, es mía la vida del hijo» (Ez 18,3). Por esto la garantía de vivir en presente el orante la pone en Dios, al que dirige su oración: «Él vivifica nuestro aliento y no dejó que tropezara nuestro pie» (Sal 66,9).

La seguridad que siente el que se dirige humilde y confiadamente a Dios es absoluta: «El Señor es mi luz y mi salvación: ¿a quién temeré? el Señor es baluarte de mi vida: ¿quién me hará temblar?» (Sal 27,1). Esta seguridad se pone de manifiesto de forma manifiesta en la oración y en los juramentos.

En la oración. David confiesa, al repasar su vida azarosa y siempre en peligro: «Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte, mi refugio, que me salvas de los violentos»; «¡Viva el Señor, bendita sea mi Roca! Sea ensalzado mi Dios, Roca salvadora» (2 Sam 22,2-3.47).

En los juramentos. Hay una constante que viene de antiguo y es muy frecuente, especialmente en la época de Saúl y de David, es la del juramento ¡vive Dios!, que equivale a jurar por la vida, por la vida de Dios, por el Dios vivo, es decir, por lo más grande que uno puede imaginar y pensar. Este tipo de juramentos se multiplica en boca de reyes (cf. 1 Sam 19,6; 20,3); de profetas (cf. 1 Re 17,1; 18,15; 2 Re 2,2; Jer 16,14-15; 23,7-8; Ez 33,27; etc.); de particulares (cf. Rut 3,13; Jdt 13,16). La fuerza de los juramentos por el Dios de la vida es tal que en ellos se nos revela el valor supremo de la vida, en especial, la importancia de la vida humana.

3. Importancia de la vida humana
Para descubrir y asimilar las multiformes enseñanzas de la Biblia es condición indispensable la fe en Dios, Creador y Señor de todo cuanto existe, como leemos en su primera página, en su pórtico más solemne: «Al principio creó Dios el cielo y la tierra» (Gén 1,1). El hombre creyente es, por tanto, el destinatario único de las enseñanzas y ordenaciones de la sagrada Escritura. En ella encontrará el hombre de fe todo lo necesario para ordenar su vida como ser humano, libre y responsable, según los planes originarios de Dios, como ya nos ha recordado san Pablo: «Toda Escritura es inspirada y útil para enseñar, argüir, encaminar e instruir en la justicia. Con lo cual el hombre de Dios estará formado y capacitado para toda clase de obras buenas» (2 Tim 3,16-17). 
En el presente capítulo sobre la vida intentamos señalar ​de modo primordial las principales enseñanzas del AT sobre la vida del ser humano, parte integrante de este mundo presente. Creemos que el hombre es, sin duda, el más importante de los seres sobre la tierra. Después de Dios es el motivo que más ocupa y preocupa a los autores sagrados en sus reflexiones y especulaciones. Los demás seres y argumentos son tratados en las sagradas Escrituras en tanto en cuanto dicen relación al hombre directa o indirectamente. El mundo universo, con toda su belleza y grandeza, no tendría sentido sin el hombre, pues él es, al parecer, su razón de ser y, por eso mismo, su cima y coronación.

En la marcha imparable hacia adelante en la que están implicados todos los seres de la creación, especialmente los seres vivos, el hombre es el único ser sobre la tierra, que ha llegado a tomar conciencia de la realidad de este proceso. Él se percibe a sí mismo distinto de los demás y lo dice; es el único capaz de reflexionar sobre sus propias experiencias y sobre el mundo que lo rodea. En una palabra, es el único ser que ha alcanzado el nivel de conciencia moral, capaz de distinguir entre el bien y el mal, con relación a si mismo y a todos los demás seres, inferiores o iguales a él. Una lectura reposada de la sagrada Escritura nos descubre que el hombre que aparece en la Biblia, aun el más primitivo, ha alcanzado ya un grado de conciencia moral muy elevado. Si no fuera así, ¿cómo se explicaría la posibilidad que el hombre tiene de elegir entre la vida o la muerte, entre los valores y el bien que encierra la vida, o todo lo negativo y el mal que significa la muerte, conforme a los textos siguientes?: «Mira: hoy te pongo delante la vida y el bien, la muerte y el mal» (Dt 30,15; cf. 30,19); «Delante del hombre están muerte y vida: le darán lo que él escoja» (Eclo 15,17; cf. Prov 18,21); «Frente al mal está el bien, frente a la vida la muerte, frente al honrado el malvado, frente a la luz las tinieblas» (Eclo 33,14).

El proceso para llegar a conseguir esta conciencia moral ha sido muy lento y no siempre uniforme. Lo más sugestivo para nosotros es que este proceso de maduración colectiva sigue activo en la actualidad y, probablemente, no cesará jamás, pues definitivamente el Señor ha apostado por la vida

4. Dios apuesta por la vida
Desde el punto de vista de la fe no parece arriesgado afirmar que la vida está asegurada sobre la faz de la tierra, pues es Dios el que la ha creado (Gén 1) y el que la protege. Pero si consideramos el itinerario objetivo y real que han tenido que recorrer los seres vivos desde sus orígenes más primitivos, como hacen, por ejemplo, los científicos, no tenemos más remedio que admitir que la existencia de la vida en nuestro planeta ha sido un triunfo maravilloso, casi milagroso, sobre los millares y millares de obstáculos, que la vida ha tenido que sortear, y los peligros de extinción, siempre amenazantes, que ha tenido que superar, mucho más que la frágil semilla de trigo entre las malezas, los espinos y los abrojos.

Es un hecho que la vida existe, y que, después de una carrera interminable de obstáculos, las especies de los vivientes se han multiplicado por millones y millones, y han sido coronadas por la especie a la que pertenecemos los seres humanos. Echando una mirada hacia atrás, como hacen los autores sagrados, podemos decir de la vida humana en general lo que decía Abigail de la vida de David en particular: «Aunque alguno se ponga a perseguirte y a atentar contra tu vida, la vida de mi señor está encerrada en la bolsa de la vida, al cuidado del Señor, tu Dios» (1 Sam 25,29).

Dios ha apostado libre y amorosamente por la vida; a nosotros nos la ha regalado. Dice Job: «¿No me otorgaste vida y favor y tu providencia no custodió mi espíritu?» (Job 10,12); e insiste: «En su mano está el respiro de los vivientes y el aliento de la carne de cada uno» (Job 12,10), es decir, el poder dar la vida y mantenerla en la existencia (cf. Ez 18,3; Dan 5,23; Sab 16,13). 

Son incontables los pasajes de la Escritura que muestran al Señor como creador y dador de la vida (cf. Dt 32,39-40; 1 Sam 2,6; 2 Mac 7,22-23). Sobre todo en contextos de oración: Esdras reza así: «Tú, Señor, eres el único Dios. Tú hiciste los cielos, lo más alto de los cielos y todos sus ejércitos; la tierra y cuantos la habitan, los mares y cuanto contienen. A todos les das vida, y los ejércitos celestes te rinden homenaje» (Neh 9,6); Jesús Ben Sira llama al Señor «Padre y Dueño de mi vida», «Padre y Dios de mi vida» (Eclo 23,1 y 4). Por esta razón los orantes piden a Dios

que les dé la vida y que se la conserve: «Danos vida e invocaremos tu nombre» (Sal 80.19); «¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo te festeje?» (Sal 85,7); «Dame vida por tu palabra» (Sal 119,25; ver, además, 119,37.40.88). Otras muchas veces los autores sagrados hacen referencia al don de la vida del hombre sobre la tierra, o a la duración de la vida presente: «Tu bondad y lealtad me acompañan todos los días de mi vida» (Sal 23,6); «Alabaré al Señor mientras viva, tañeré para mi Dios mientras exista» (Sal 145,2). Ellos creen firmemente que el mayor regalo que Dios puede hacer a los que le son fieles es la prolongación de sus días sobre la tierra: «Escucha, hijo mío, recibe mis palabras, y se alargarán los años de tu vida» (Prov 4,10). De hecho, al cumplimiento del cuarto mandamiento va unida una promesa de larga vida: «Honra a tu padre y a tu madre; así prolongarás tu vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar» (Ex 20,12; cf. Dt 5,16).

5. Pero la vida del hombre es limitada
En la mejor de las hipótesis el hombre podrá disfrutar de una larga vida y morir «en buena ancianidad, viejo y lleno de días», como se dice de Abrahán en Gén 25,8. Porque la vida del hombre sobre la tierra «es fugaz» (Ecl 9,9), «son breves días», «días contados» (Eclo 37,25; 33,24), casi nada: «Me concediste unos palmos de vida, mis días son como nada ante ti: El hombre no dura más que un soplo» (Sal 39,6). Y, aunque contemos muchos años, de todos ellos se podrá decir lo que dijo Jacob al Faraón: «Ciento treinta han sido los años de mis andanzas, pocos y malos han sido los años de mi vida, y no llegan a los años de mis padres, ni al tiempo de sus andanzas» (Gén 47,8; los años de Jacob fueron en total ciento cuarenta y siete, ver 47,28). Podemos preguntar, como hace el Señor al comienzo de la profecía de Zacarías: «Vuestros antepasados, ¿dónde están?, vuestros profetas, ¿viven para siempre?» (Zac 1,5). Sabemos que no, porque en el momento menos esperado todo se acaba, como reflexionaba el rey Ezequías: «Levantan y enrollan mi morada como tienda de pastores. Como un tejedor devanaba yo mi vida, y me cortan la trama» (Is 38,12). Job responde también en nuestro nombre: «No he de vivir para siempre: déjame, que mis días son un soplo» (Job 7,16); «Qué pocos son mis días!» (Job 10,20); «días contados» o «pocos años» según el Eclesiastés (ver Ecl 2,3; 5,17 y 8,15).

Realmente la vida es frágil, pues su mantenimiento depende de muchos elementos externos: «Son esenciales para la vida agua y pan y casa y vestido...» (Eclo 29,21); si ellos faltan, feneceremos irremediablemente (cf. Gén 42,2; 43,7-8; Neh 5,2).

6. Y después de la vida ¿qué?
La opinión común entre los israelitas de los siglos gloriosos del Antiguo Testamento acerca del más allá de la muerte es bastante negativa y uniforme. Más allá de la muerte no hay vida; sólo hay tinieblas y sombras, es decir, nada. Los cortesanos del rey David expresan su extrañeza ante el proceder del rey con estas palabras: «¿Qué manera es ésta de proceder? ¡Ayunabas y llorabas por el niño [el primer hijo que tuvo de Betsabé] cuando estaba vivo, y en cuanto ha muerto te levantas y te pones a comer! David respondió: ‑Mientras el niño estaba vivo ayuné y lloré, pensando que quizá el Señor se apiadaría de mí y el niño se curaría. Pero ahora ha muerto, ¿qué saco con ayunar? ¿Podré hacerlo volver? Soy yo quien irá donde él, él no volverá a mí (2 Sam 12,21-23). Job habla de este viaje de ida sin posible retorno, y llama al lugar de destino «país de tinieblas y sombras, tierra lóbrega y opaca, de confusión y negrura, donde la misma claridad es sombra» (Job 10,21-22). La misma creencia manifiesta el rey Ezequías, según leemos en la profecía de Isaías: «El Abismo no te da gracias, ni la Muerte te alaba, ni esperan en tu fidelidad los que bajan a la fosa. Los vivos, los vivos son quienes te dan gracias: como yo ahora» (Is 38,18-19). Siglos después repetiría Jesús Ben Sira: «En el Abismo, ¿quién alaba al Señor como los vivos que le dan gracias?, el muerto como si no existiera deja de alabarlo, el que está vivo y sano alaba al Señor (Eclo 17,27-28).

Pero el autor que ha expuesto con mayor crudeza lo que se creía en Israel sobre el más allá de la muerte, alrededor del año 200 a.C. y antes de las guerras de los Macabeos, es el sabio Qohélet o Eclesiastés. En todo su libro predomina una visión pesimista de la vida humana, a la que amenaza un más allá sin esperanzas, igualador de animales y hombres. Según él, lo que ven nuestros ojos es una prueba definitiva: «La suerte de los hombres y la suerte de los animales es la misma suerte. Como mueren unos, mueren los otros; todos tienen el mismo aliento. Y el hombre no supera a los animales... Todos caminan al mismo lugar, todos vienen del polvo y todos vuelven al polvo» (Ecl 3,19-20). Hablar de la misma suerte, del mismo destino del hombre y del animal no puede tener más que un sentido: la negación de la supervivencia del hombre más allá de la muerte. La afirmación de que animales y hombres «tienen el mismo aliento» está inspirada, sin duda, en el relato de creación del Génesis. En Gén 2,7 se dice del hombre que se convirtió en “un ser vivo”, lo mismo que se afirma de los animales en Gén 2,19; también según Gén 2,7 el hombre tiene “aliento de vida”, como el animal según Gén 7,22. Por tanto, si el aliento vital o principio de vida es el mismo en unos y en otros, y el final es también el mismo, Qohélet no ve razón alguna para afirmar diferencia alguna entre el hombre y los animales.

En otro lugar el Eclesiastés vuelve a encarar más crudamente aún el destino mortal e ineludible del hombre, igual para todos, sin que sirva para nada la calidad de las personas: «Uno mismo es el destino para el justo y el malvado, para el puro y para el impuro, para el que ofrece sacrificios y para el que no los ofrece, para el bueno y para el pecador, para el que jura y para el que tiene reparos en jurar. Esto es lo malo de todo lo que sucede bajo el sol: que uno mismo es el destino para todos» (Ecl 9,2-3). Es lo que la pura experiencia nos enseña. Lo mismo que las reflexiones que siguen acerca de las preferencias entre los vivos y los muertos, contenidas en un dicho de sabor sapiencial: «Vale más perro vivo que león muerto» (Ecl 9,4). Pero decir que «los muertos no saben nada; para ellos no hay recompensa, pues su recuerdo ha sido olvidado. Se acabaron sus amores, odios y pasiones, y jamás tomarán parte en lo que se hace bajo el sol» (Ecl 9,5-6), va más allá de cualquier saber experimental. ¿Cómo sabe Qohélet que los muertos no saben nada? Por experiencia no puede ser. ¿Repite Qohélet simplemente lo que ha recibido, lo que se dice? Esta afirmación de Qohélet y las que siguen sobre la condición de los muertos manifiestan con toda claridad lo que Qohélet “cree” acerca de lo que llamamos más allá. Para él “eso” es el negativo de la vida presente. Para los muertos no hay recompensa, no hay salario, no hay retribución. Y con el paso del tiempo hasta desaparece su recuerdo entre los vivos, y con él su único medio de subsistencia. Con estas afirmaciones el autor atraviesa el umbral de la muerte, la trasciende y penetra en el misterio de «el más allá», que pertenece abiertamente al ámbito de la fe. ¿Qué nombre debemos dar al estado de estos muertos? Ciertamente no el nombre de vida, pues la actividad se acabó con la muerte. Entonces ¿qué es? No puede ser otra cosa que nada, absolutamente nada.

Llegamos así a lo más negativo que el hombre ha alcanzado en lo relativo a su posible futuro en el más allá. Y, paradojas de la vida, el recorrido lo hemos hecho guiados por un maestro de sabiduría de la antigua escuela, que creía firmemente en Dios, creador del cielo, de la tierra y del  hombre. Pero afortunadamente esta fe en Dios creador es la que va a hacer que los creyentes descubran nuevos horizontes de vida más allá de la muerte, gracias a la esperanza puesta en el Dios y Señor de la vida y de la historia. La esperanza es un horizonte abierto, una luz que ilumina ese horizonte humano, una fuerza que atrae irresistiblemente desde un futuro lleno de promesas, un impulso muy poderoso hacia ese futuro incierto pero prometedor. La esperanza hace que surjan de nuestro interior los deseos y las ilusiones. En la Sagrada Escritura la esperanza va unida indisolublemente a Dios, ser personal, fundamento inconmovible, roca firme, señor de la vida y de la muerte. Ella se convierte así en «confianza» (cf. 2 Re 18,19-22 = Is 36,4-7), concepto muy afín, si es que no se identifica ya con el de fe en Dios según el N.T. (cf. Is 7,9).

7. La fuerza de la vida supera a la muerte
El hombre ha aprendido en su dura experiencia que «no es como Dios, pues ningún hijo de Adán es inmortal» (Eclo 17,30). Pero tan cierto como que el hombre tiene que morir es que ningún mortal quiere morir. Es tan fuerte en los vivos el deseo de vivir que lo llevamos grabado en el núcleo de todas nuestras células vivas. Este deseo, por fortuna, nos hace olvidar la sentencia de muerte que pende permanentemente sobre las cabezas de los que vivimos, y nos infunde la fuerza necesaria para superar los obstáculos contra la vida que surgen la mayoría de las veces de nosotros mismos por causa de las enfermedades o por el hecho mismo de envejecer.

En Israel, además, tuvo lugar un cambio en el modo de pensar religioso, que se acentuó de modo especial en la última fase del Antiguo Testamento. Efectivamente, el cambio se aceleró por la persecución político-religiosa de Antioco IV Epífanes (175-163 a.C.) en contra de los judíos palestinos, que suscitó la sublevación de los Macabeos. El proceso doctrinal se realiza en el seno de la comunidad judía de Palestina, que formula claramente la doctrina de la resurrección de los muertos (cf. Dan 12,2; 2 Mac 7). Esta doctrina alcanzará su máximo esplendor en el cristianismo, a partir de la resurrección de Jesús.

Fuera de Palestina, en el medio helenístico de la diáspora judía de Alejandría y de modo paralelo, se desarrolla la doctrina sobre la inmortalidad. «Dios creó al hombre para la incorrupción/inmortalidad» (Sab 2,23a) es el grito jubiloso del autor del libro de la Sabiduría, con el que se van a disipar dudas, temores, vacilaciones de siglos en Israel. No se puede negar que mucho antes que en Israel ya se hablaba de una vida del alma después de la muerte tanto en Egipto como en Grecia, pero no con las características personales del libro de la Sabiduría, pues inmortalidad en Sab implica vida sin fin, vida feliz, vida junto a Dios, cosa impensable en el mundo helenístico. De todas formas, el autor de Sabiduría ni lo inventa todo ni rompe radicalmente con la tradición de Israel: él lleva hasta sus últimas consecuencias la fe viva que tiene su pueblo en lo que Dios es capaz de hacer con su poder y su misericordia: Dios había hecho grandes promesas en favor de su pueblo y de los que se mantuvieran fieles a su ley. El cumplimiento de estas promesas lo realiza el Señor a su modo y según su naturaleza, que es inmortal (cf. 1 Tim 6,16).

El horizonte del seudo-Salomón no es, como antiguamente, una vida larga y próspera del hombre en la tierra prometida, sino una vida personal y sin término en la verdadera y nueva tierra prometida, que está junto a Dios más allá de la misma muerte. Las consecuencias de esta nueva concepción religiosa de la vida humana son incalculables. La separación definitiva que se establece entre justos e impíos en el más allá frente a la doctrina tradicional del Seol, lugar común de todos los que mueren, es consecuencia lógica de la afirmación de que Dios es justo y de que la vida temporal hay que tomársela en serio. No es verdad que la muerte sea la igualadora de todos, porque Dios ha dado al hombre que vive en este mundo un destino inmortal que traspasa el plazo limitado de sus días. La vida humana, con esto, adquiere una dimensión de eternidad: el hombre es responsable de sus actos libres, tiene que dar cuenta o responder ante Dios, juez justo, imparcial e insobornable, de la actitud que ha tomado en la vida ante sus semejantes. Está, pues, planteado y, en parte, resuelto el problema de la retribución personal que tanto había atormentado a los justos del Antiguo Testamento. La claridad total nos la traerá el Nuevo Testamento.

2
Vida en el Nuevo Testamento
Hablar de la vida en el NT es como hablar del agua en el océano: en el NT todo es vida y vida en plenitud. Para no perdernos en este mar sin orillas, nos vamos a limitar exclusivamente a los pasajes en que aparecen el sustantivo vida y el verbo vivir. Poco a poco nos introducimos en el misterio de la vida en Dios, al que estamos llamados desde un principio los que de él hemos recibido el don de la vida.

1. Vida en sentido temporal
La experiencia más cercana que tenemos es la de que vivimos. No es necesario sufrir un grave accidente para palparnos y darnos cuenta con sorpresa de que aún respiramos, de que late con fuerza nuestro corazón y percibimos la realidad que nos circunda, es decir, de que aún estamos vivos. En cualquier momento podemos pararnos y tomar conciencia refleja de que vivimos. 

Casi siempre que los autores sagrados hablan de la vida y de los que viven en el sentido que nos es más cercano y directo, en el sentido corporal y temporal, hablan también explícitamente de la muerte o aluden a ella, aun en ámbitos no humanos: «¡Necio! Lo que tú siembras no cobra vida si antes no muere» (1 Cor 15,36; cf. Jn 12,24; Heb 13,11). Y es que los dos polos opuestos: vida - muerte, vivir - morir, se iluminan y complementan paradójicamente. Los pasajes que citaremos son elocuentes por sí mismos; sobre todo, si tenemos en cuenta los contextos en que se dicen o escriben. Así, san Pablo subraya la feliz suerte de los difuntos y la firme esperanza de los que aún siguen vivos: «Esto os lo decimos apoyados en la palabra del Señor: nosotros, los que vivamos, los que quedemos hasta la venida del Señor no nos adelantaremos a los ya muertos; pues el Señor mismo bajará del cielo..., y los que murieron en Cristo resucitarán en primer lugar; después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, seremos arrebatados con ellos ... al encuentro del Señor; y así estaremos siempre con el Señor» (1 Tes 4,15-17).

Pero ¿en qué consiste vivir, o qué es la vida? La pregunta directa sobre qué es la vida se la hace Santiago a propósito de los que, seguros de su situación acomodada, hacen planes para el futuro, como si el tiempo fuera de su propiedad: «Hoy o mañana iremos a tal ciudad, pasaremos allí un año, haremos negocios y ganaremos dinero. Vosotros que no sabéis qué será mañana. Pues ¿qué es vuestra vida?» (Sant 4,13-14). El mismo Santiago responde a continuación a su pregunta: «Sois una niebla que aparece un rato y enseguida desaparece». Este pasaje parece un eco del aviso de Jesús: «¡Atención!, guardaos de cualquier codicia, que, por más rico que uno sea, la vida no depende de los bienes» (Lc 12,15).

Todos tenemos un principio temporal en nuestra vida, que solemos recordar en nuestras fiestas de cumpleaños. También estamos seguros de que un día moriremos (cf. Heb 9,27). Por esto el autor de la carta a los Hebreos reflexiona extrañamente sobre la figura de Melquisedec: «Sin padre, ni madre, ni genealogía, sin principio ni fin de su vida» (Heb 7,3), no porque no los tuviera, sino porque en ningún lugar se hace mención de ellos.

Radicalmente el origen de la vida está en Dios; figuradamente del hombre se nos dice: «Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo» (Gén 2,7). La Escritura nos lo sigue recordando una y otra vez. Pablo lo publica a los gentiles en el areópago de Atenas: «Él da a todos la vida, el aliento y todas las cosas» (Hch 17,25); Pedro a los cristianos: «Pues su divino Poder nos ha concedido cuanto se refiere a la vida y a la piedad» (2 Pe 1,3), y, valientemente, en el lugar más sagrado de los israelitas, echa en cara a los judíos la muerte de Jesús con un juego impresionante de conceptos: «Vosotros rechazasteis al santo e inocente y pedisteis que os indultasen a un homicida y disteis muerte al Autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos» (Hch 3,14-15). El Señor da la vida y sólo él la conserva. Santiago nos aconseja que digamos con humildad: «Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello» (Sant 4,15).

A la catequesis primera de la Iglesia pertenecía la instrucción sobre la pasión, muerte y resurrección del Señor. Felipe evangeliza al eunuco etíope, ministro de la reina de Candaces, aplicando literalmente a Jesús la profecía de Isaías sobre la muerte del siervo del Señor: «Su vida fue arrancada de la tierra» (Hch 8,33). Como se arranca violentamente un árbol de la tierra nutricia, de su hábitat natural, así fue Jesús arrancado de cuajo de su medio vital, de la tierra de los vivos, como si no fuera digno de seguir viviendo en ella. Es él, Señor de la vida y del mundo, el que la deja y la toma cuando quiere y como quiere; así lo dijo: «Salí del Padre y he venido al mundo [a la vida terrestre]. Ahora dejo otra vez el mundo [la vida terrestre] y voy al Padre» (Jn 16,28). Sabemos que Jesús sigue viviendo por la resurrección, de la cual habla san Pablo como del fundamento de nuestra fe en nuestra propia resurrección: Si no fuera así, «si solamente para esta vida tenemos puesta nuestra confianza en Cristo, somos los hombres más dignos de compasión. Pero no. Cristo ha resucitado, principio de los que han muerto» (1 Cor 15,19-20). De todas formas, la vida que tenemos y Dios nos ha dado merece ser amada y vivida, como nos dice el Salmo y repite san Pedro: «Quien quiera amar la vida y ver días felices, guarde su lengua del mal, y sus labios de palabras engañosas, apártese del mal y haga el bien, busque la paz y corra tras ella» (Sal 34,13-15; 1 Pe 3,10-11).

La vida temporal es también lo más opuesto a la muerte, como aparece en algunos relatos evangélicos, en los que Jesús está siempre a favor de la vida. Fue Jesús a Caná de Galilea, donde un funcionario real, que tenía un hijo enfermo, se le acerca y le dice: «Señor, baja antes de que muera mi niño. Jesús le dice: Ve, que tu hijo sigue vivo. Se fió de lo que le decía Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, cuando los criados le salieron al encuentro para anunciarle que su niño estaba bueno. Les preguntó a qué hora se había puesto bueno, y le dijeron que el día anterior a la una se le había pasado la fiebre. Comprobó el padre que era la hora en que Jesús le dijo que su hijo seguía vivo. Y creyó en él con toda su familia» (Jn 4,49-53). Muy parecido al anterior es el episodio de un jefe de la sinagoga, llamado Jairo. Al ver llegar a Jesús, Jairo «cae a sus pies, y le suplica con insistencia diciendo: Mi hija está a punto de morir; ven, impón las manos sobre ella, para que se salve y viva» (Mc 5,22-23). Y Jesús la cura (cf. Mt 9,18.23-25). Siguiendo el ejemplo del Maestro, Pedro en un caso (cf. Hch 9,41) y Pablo en otro (cf. Hch 20,9-12) también están a favor de la vida.

Pablo eleva a un grado máximo la antítesis muerte-vida: «Estoy persuadido de que ni muerte ni vida, ni ángeles ni potestades, ni presente ni futuro... nos podrá separar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro» (Rom 8,38-39; cf. Ap 16,3). O también en 1 Cor 3,21-23: «Todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida y la muerte, el presente y el futuro. Todo es vuestro, vosotros sois de Cristo y Cristo de Dios». Antítesis que sufrimos angustiados en nuestra propia carne: «Los que estamos en esta tienda [nuestra morada terrestre] suspiramos abrumados, porque no querríamos desvestirnos [morir], sino revestirnos, de modo que lo mortal fuera absorbido por la vida» (2 Cor 5,4). Aunque  a veces el amor de Cristo haga que se superen todas las angustias y temores, y se cambien los signos antitéticos, como en san Pablo: «Espero y aguardo no arredrarme para nada; antes bien, con mi valentía, ahora como siempre, Cristo será engrandecido con mi vida corporal o con mi muerte» (Flp 2,20; cf. 2 Cor 6,9). Pablo conocía como nadie lo que era estar al borde de la muerte. A los corintios escribe: «No queremos que lo ignoréis, hermanos: la tribulación sufrida en Asia nos abrumó hasta el extremo, por encima de nuestras fuerzas, que perdimos la esperanza de conservar la vida» (2 Cor 1,8). Más de una vez sus propios hermanos, los israelitas, pidieron su muerte. Ante el tribuno en Jerusalén los judíos gritan enfurecidos: «¡Quita a ése de la tierra!; ¡no merece vivir!» (Hch 22,22). En Cesarea los judíos acusaban a Pablo ante Festo, procurador romano; éste proclama ante sus ilustres invitados: «Rey Agripa y todos los aquí presentes; aquí véis a este hombre, contra quien toda la multitud de los judíos vino a mi presencia tanto en Jerusalén como aquí, gritando que no debía vivir ya más» (Hch 25,24). Prisionero y camino de Roma, en Malta, accidentalmente una víbora le picó en la mano: «Los nativos, cuando vieron el animal colgado de su mano, se decían unos a otros: “Este hombre es seguramente un asesino; ha escapado del mar, pero la justicia divina no le deja vivir”» (Hch 28,4).

Pero no siempre la vida temporal presente se opone trágicamente a la muerte. Unas veces se yuxtapone simplemente a la vida futura, como en 1 Tim 4,8: «El ejercicio corporal sirve para poco; la piedad, en cambio, aprovecha para todo, pues tiene promesas para la vida presente y la futura». Otras veces se enfrentan trágicamente las dos formas de existencia, la temporal presente y la trans-temporal futura. En el relato evangélico de Lucas sobre el hombre rico y el pobre Lázaro Abrahán responde así a la súplica desesperada del rico: «Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida [terrestre] y Lázaro, por su parte, sus males; ahora, pues, él es aquí [en la etapa definitiva] consolado y tú atormentado» (Lc 16,25).

En algunas ocasiones los autores entienden simplemente por vida “el estadio presente antes de la muerte”. Sólo en este estadio tienen valor las leyes sobre el matrimonio, como explícitamente nos dice san Pablo: «Os hablo, hermanos, como a gente entendida en leyes: ¿No sabéis que la ley obliga al hombre sólo mientras vive? La mujer casada está legalmente ligada al marido mientras éste vive. Si muere el marido, queda libre de la potestad marital. Si se junta con otro mientras vive el marido, se la considera adúltera. Cuando muere el marido, queda libre del vínculo legal y no es adúltera si se junta con otro» (Rom 7,1-3). La misma doctrina se repite en 1 Cor 7,39: «Una mujer está vinculada, mientras vive el marido; si muere el marido, queda libre para casarse con quien quiera, pero sólo en el Señor». Los testamentos, en cambio, tienen valor sólo después de la muerte del testador: «El testamento entra en vigor con la muerte y no rige mientras vive el testador» (Heb 9,17).

Otras veces los autores prefieren hablar del estilo de vida, del modo cómo se vive en la vida, generalmente para corregirlo, como cuando san Pablo aconseja a los efesios: «En nombre del Señor os digo que no procedáis como los paganos: con sus vanas ideas, con la razón oscurecida, alejados de la vida de Dios por su ignorancia y dureza de corazón» (Ef 4,17-18). Conforme a una manera consagrada de hablar se puede vivir según la carne o según el espíritu. Proceder según la carne es comportarse según los criterios humanos en contra de la ley del Señor; proceder según el espíritu es actuar según la voluntad del Señor o conforme al espíritu evangélico. De lo segundo trataremos en el párrafo siguiente; de lo primero recordamos algunos pasajes. El prototipo por excelencia del que vive según la carne es el hijo pródigo de la parábola de Lucas. Repartida la herencia, «a los pocos días el hijo menor reunió todo y emigró a un país lejano, donde derrochó su fortuna viviendo como un libertino» (Lc 15,13). El hermano mayor, despechado, recuerda a su padre: «Ese hijo tuyo... se ha comido tu fortuna con prostitutas» (Lc 15,30). Esto es realmente vivir según los instintos de la carne. Ahora bien, san Pablo enseña que «no somos deudores de la carne, pues, si vivís según la carne, moriréis» (Rom 8,12-13). Lo mismo enseña de la viuda licenciosa: «La que está entregada a los placeres, aunque viva, está muerta» (1 Tim 5,6 ; cf. Col 2,20). La conversión, sin embargo, es la muerte al pecado: «Los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vamos a seguir viviendo en él?» (Rom 6,2).

Se puede también vivir a medias, como aquellos que «por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud», a los que Jesús vino a liberar con su muerte (Heb 2,14-15).

Pablo corrige a Pedro porque no es consecuente en su forma de vivir; escribe a los gálatas: «Cuando vi que [Pedro y Bernabé] no procedían rectamente según la verdad del evangelio, dije a Pedro en presencia de todos: Si tú, que eres judío, vives al modo pagano y no al judío, ¿cómo obligas a los paganos a vivir como judío?» (Gál 2,14). Sin embargo, Pablo aprueba la conducta de algunos predicadores del evangelio que viven de su predicación, aunque él no haga uso de ese derecho: «¿No sabéis que los ministros del culto comen de los dones del templo y los que atienden al altar participan de los dones del altar? Del mismo modo dispuso el Señor que los que anuncian la buena noticia vivan de su anuncio. Pero yo no he hecho uso de ninguno de esos derechos» (1 Cor 9,13-15). Conviene recordar a este propósito la respuesta del Señor al tentador: «Está escrito que no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mt 4,4; cf. Lc 4,4).

Lo más importante de todo en la vida nos lo dice de nuevo san Pablo: «Ninguno vive para sí, ninguno muere para sí. Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte somos del Señor» (Rom 14,7-8). Por eso él mismo duda a la hora de elegir entre morir o seguir viviendo, como escribe a sus queridos y añorados filipenses (cf. Flp 4,1): «Espero y aguardo no arredrarme por nada; antes bien, con mi valentía, ahora como siempre, Cristo será engrandecido con mi vida corporal o con mi muerte. Pues mi vida es Cristo y morir es ganancia. Pero si mi vida corporal va a producir fruto, no sé qué escoger. Las dos cosas tiran de mí: mi deseo es morir para estar con Cristo, y eso es mucho mejor; pero para vosotros es más necesario que siga viviendo» (Flp 1,20-24).

Una vez recuerda san Lucas la tranquila vida pasada de una viuda, Ana la profetisa (cf. Lc 2,36), y a la vida temporal de Jesús hacen alusión sus enemigos, cuando piden a Pilato que ponga guardia en su sepulcro: «Recordamos que aquel impostor dijo cuando aún vivía que resucitaría al tercer día» (Mt 27,63).

De la relación entre Jesús, el Señor, y los vivos, leemos en Rom 14,9 que «para eso murió Cristo y resucitó: para ser Señor de muertos y vivos». Lo cual manifiesta de forma solemne su ejercicio de juez supremo, como dice Pedro en casa de Cornelio: Jesús «nos encargó predicar al pueblo y atestiguar que Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos» (Hch 10,42; cf. 1 Pe 4,5), y lo confirma Pablo a su discípulo Timoteo con un juramento solemne: «Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús que ha de venir a juzgar a vivos y muertos» (2 Tim 4,1).

Finalmente, Jesús, polemizando con los saduceos sobre la resurrección, dice de Dios: «Y que los muertos resucitan lo indica también Moisés, en lo de la zarza, cuando llama al Señor Dios de Abrahán y Dios de Isaac y Dios de Jacob. No es Dios de muertos, sino de vivos, pues para él todos viven» (Lc 20,37-38).

2. Vida espiritual
La vida del hombre, en cuanto ser libre y personal, es vida espiritual, porque procede de su espíritu y se distingue de la de los animales, que carecen de principio vital espiritual. Toda meditación y reflexión es un ejercicio de vida espiritual, prescindiendo del objeto sobre el que se medita o reflexiona. Éste puede ser puramente material, como una puesta de sol o un terremoto, o puede pertenecer al orden espiritual de las ideas, al ámbito ético y religioso en general, y más en particular a las relaciones del hombre con Dios. Al hablar nosotros ahora de la vida espiritual, la circunscribimos a este último sentido, el más alto y elevado al que podemos llegar, pues en él alcanzamos el misterioso ámbito de la vida divina.

Desde que el hombre existe ha caminado sobre la tierra, por esto la metáfora del camino, aplicada a la vida humana, puede ser tan antigua como el hombre. Todo camino lleva a un término; si éste es bueno para el caminante, el camino es bueno; si es malo, también lo es el camino. Los autores del AT están acostumbrados a este modo de hablar que acepta el NT: «Me has enseñado caminos de vida, me llenarás de gozo con tu presencia» (Hch 2,28; cf. Sal 16,11). Jesús aplica al orden moral la metáfora del camino, que conduce al hombre a la perdición o a la vida: «Entrad por la puerta estrecha, porque es ancha la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué estrecha es la puerta, qué angosto el camino que lleva a la Vida, y son pocos los que dan con ella!» (Mt 7,13-14). La Vida con mayúscula es la vida divina, la que, aceptada por nosotros, nos asimila a Cristo y nos convierte en repetidores de su imagen y en propagadores de su mensaje de vida aun a través de su muerte y de la nuestra: «Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes la muerte de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Pues, aunque vivimos nos vemos continuamente entregados a la muerte por causa de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De modo que la muerte actúa en nosotros, mas en vosotros la vida» (2 Cor 4,10-12).

La manifestación de la vida de Jesús en nosotros es el regalo que Jesús nos hace por medio de su Espíritu. Que sea un regalo de Jesús nos lo dicen las palabras que él mismo dirige a los judíos que lo rechazaban: «No queréis venir a mí para que tengáis vida» (Jn 5,40). Pues él tenía conciencia de cuál era su misión: «Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia» (Jn 10,10). Junto al pozo de Jacob Jesús ofrece esta vida a la samaritana, aunque ella no entendía su lenguaje metafórico: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le pedirías a él, y te daría agua viva. Le dice la mujer: -Señor, no tienes cubo y el pozo es profundo, ¿de dónde sacas agua viva?... Le contestó Jesús: -El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás, pues el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en manantial que brota hasta la vida eterna» (Jn 4,10-14). Este manantial inagotable, que no cesa de brotar, es su Espíritu, que el Señor da sin medida (cf. Jn 3,34; 7,37-39). Si tenemos el Espíritu de Jesús, lo tenemos a él. Por esto san Juan concluye con seguridad: «Quien tiene al Hijo tiene la vida; quien no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida» (1 Jn 5,12; cf. Jn 6,33.51). Quien tiene esta vida va por el camino de vida que predican los apóstoles (cf. Hch 5,20) y del que participamos los que hemos sido bautizados en su Iglesia, para vivir una vida nueva: «Por el bautismo nos sepultamos con Cristo en la muerte, para vivir una vida nueva, lo mismo que Cristo resucitó de la muerte por la acción gloriosa del Padre» (Rom 6,4).

La metáfora del perfume sirve también a Pablo para expresar la realidad de la vida espiritual del cristiano, transformada por la vida y presencia de Dios en nosotros: «Somos el aroma de Cristo ofrecido a Dios, para los que se salvan y para los que se pierden. Para éstos hedor de muerte para muerte, para aquellos fragancia de vida para vida» (2 Cor 2,15-16). Vida y muerte, muerte y vida, polos extremos entre los que todo hombre se juega su destino; sólo la adhesión a Jesús por la fe salva del extremo fatal de la muerte: «Os aseguro que quien oye mi palabra y cree a quien me envió tiene vida eterna y no es sometido a juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida» (Jn 5,24). En la vida real de cada día hay una piedra de toque para averiguar con toda seguridad en qué polo nos encontramos: «A nosotros nos consta que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en la muerte. Quien odia a su hermano es homicida, y sabéis que ningún homicida conserva dentro vida eterna» (1 Jn 3,14-15; cf. 1 Jn 5,16). También la comunidad de fe de los hermanos, bien avenidos y en paz con Dios, es señal inequívoca de que se vive la vida divina (cf. Hch 11,18; Rom 11,12-15), como le ocurría a san Pablo en íntima sintonía con la comunidad de Tesalónica, a la que escribe: «En medio de necesidades y tribulaciones nos consuela vuestra fe, y nos sentimos revivir por vuestra fidelidad al Señor. ¿Qué gracias podremos dar a Dios por vosotros, por el gozo que nos proporcionáis ante nuestro Dios?» (1 Tes 3,7-9).

3. Vida eterna
El NT habla muchas veces de la vida eterna; pero no siempre se refiere a la vida sin fin después de la muerte, como generalmente se entiende entre los cristianos y claramente se formula en el último artículo del credo: “creo en la vida del mundo futuro, o, en la vida eterna”. De hecho, la expresión vida eterna puede significar la misma vida divina tal y como se nos ha revelado en Cristo, la comunicación gratuita de esa vida divina al cristiano o su inhabitación en nosotros y, por último, la vida futura más allá de la muerte en confrontación con la vida presente.

3.1. Vida eterna, vida divina
San Juan es el autor del NT que sobresale entre todos los demás a la hora de identificar la vida eterna con la vida divina, y con razón, pues en Dios no hay tiempo sino sólo eternidad, como nos dice el Salmo: «Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe de la tierra, desde siempre y por siempre [de la eternidad a la eternidad] tú eres Dios» (Sal 89,2). Pero este Dios eterno se nos ha revelado en el tiempo por medio de Jesucristo, nuestro Señor. De esta revelación nos habla particularmente san Juan en su primera carta con el término vida y vida eterna: «Pues la vida se manifestó, y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna, que estaba junto al Padre y que se nos manifestó» (1 Jn 1,2). Juan vuelve sobre el mismo tema y lo explicita una y otra vez casi con los mismos términos; parece superfluo, pero no lo es, puesto que el misterio es inefable e insondable. Se trata de conocer y aceptar el testimonio de Dios Padre acerca de su propio Hijo: «Quien no cree a Dios le hace mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y éste es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está en su Hijo» (1 Jn 5,10-11). Se confirma la palabra de Jesús en el Evangelio: «Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me come vivirá por mí» (Jn 6,57). Juan añade aún en su carta: «Quien tiene al Hijo, tiene la vida, quien no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida» (1 Jn 5,12), que, según Heb 7,16, es «vida indestructible».

A este respecto, es curioso y aleccionador comparar el final (o primer epílogo) del evangelio según san Juan con el final de su primera carta. Leemos en Jn 20,30-31: «Jesús realizó en presencia de los discípulos otros muchos signos que no están escritos en este libro. Éstos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre»; y en 1 Jn 5,13 repite como un eco del evangelio: «Os he escrito estas cosas a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que os deis cuenta de que tenéis vida eterna». Un segundo eco resuena con más fuerza aún en 1 Jn 5,20: «Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para conocer al Verdadero. Nosotros estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el Dios verdadero y la vida eterna».

3.2. Vida eterna aquí y ahora
Dios es vida, la vida, y, al crearnos, nos hace participar del don de la vida. Nuestra vida, la vida de una criatura, es lo más propio nuestro. ¿Cómo puede conjugarse esta vida nuestra con la vida increada de Dios? A esta pregunta nosotros nunca hubiéramos podido responder. A los antiguos pensadores paganos jamás se les pasó por las mientes que un hombre podría participar de la vida de los dioses. Nosotros, sin embargo, hablamos de ello, no porque seamos más inteligentes que los antiguos, sino porque Dios, el único Dios verdadero, nos ha revelado que podemos y debemos participar en presente de su propia vida. San Pablo, heraldo de Cristo, se lo dice a Timoteo y en él a nosotros: Dios «nos ha salvado y nos ha llamado con una vocación santa, no por nuestras obras, sino por su propia determinación y por su gracia que nos dio desde toda la eternidad en Cristo Jesús, y que se ha manifestado ahora con la manifestación de nuestro Salvador Cristo Jesús, quien ha destruido la muerte y ha hecho irradiar vida e inmortalidad por medio del Evangelio» (2 Tim 1,9-10). Idea que ya le había expuesto al mismo Timoteo en su primera carta: «Pelea el noble combate de la fe. Aférrate a la vida eterna, a la cual te llamaron cuando hiciste tu noble confesión ante muchos testigos» (1 Tim 6,12). Pablo no es más que el repetidor de la voz del Maestro, que en san Juan suena así: «Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me come vivirá por mí» (Jn 6,57). Jesús nos transmite el encargo del Padre, como también nos dice en Jn 12,49-50: «Yo no hablé por mi cuenta; el Padre que me envió me encarga lo que he de decir y hablar. Y sé que su encargo es vida eterna». La misma vida eterna, según Jesús, podemos encontrarla en la revelación anterior a él, es decir, en las sagradas Escrituras, como dice a los judíos: «Estudiáis las Escrituras pensando que encierran vida eterna; pues ellas dan testimonio de mí» (Jn 5,39).

El Padre nos ha dado a su Hijo, y en él nos da la vida eterna: «El don de Dios es vida eterna en Jesucristo, Señor nuestro» (Rom 6,23; cf. 1 Jn 4,9). Jesús es la vida (cf. Jn 14,6). Pedro confiesa: «Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68); y sólo él nos la puede dar: «Trabajad no por el sustento que perece, sino por el sustento que permanece para vida eterna, que os dará el Hijo del hombre» (Jn 6,27; cf. 4,14). Este Hijo del hombre, Jesús, nos alimenta como el buen pastor a sus ovejas: «Yo les doy vida eterna y jamás perecerán» (Jn 10,28); lo que repite en vísperas de su muerte, hablando con su Padre: «Pues le has dado autoridad sobre todos los hombres para que dé vida eterna a cuantos le has confiado» (Jn 17,2). San Pablo veía realizada en sí mismo esta palabra del Señor: «He quedado crucificado con Cristo, y ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí. Y mien​tras vivo en carne mortal, vivo de fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,19-20; cf. Flp 1,21; 1 Tes 5,10). El mensaje de Jesús, «mensaje de vida» (Flp 2,16), se convierte en su promesa por excelencia para todos nosotros: «Si conserváis lo que oísteis al principio, también vosotros permaneceréis con el Hijo y con el Padre. Pues tal es la promesa que nos hizo: la vida eterna» (1 Jn 2,24-25; cf. Jn 14,19). Conocerlo a él ya es participar de esta promesa, pues «en esto consiste la vida eterna en conocerte a ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» (Jn 17,3).

El conocimiento profundo y verdadero de Jesús debe desembocar en la adhesión cordial y sincera que llamamos fe, y que está unida en los planes de Dios a la vida divina y eterna: «Ésta es la voluntad de mi Padre, que todo el que contempla al Hijo y cree en él tenga vida eterna» (Jn 6,40; cf. 6,47; 3,15-16.36; 5,24; 1 Tim 1,16). En san Juan se ha convertido esta realidad casi en una obsesión; por esto la repite constantemente en su primera carta: «El testimonio [de Dios Padre] declara que Dios nos ha dado vida eterna y que esa vida está en su Hijo. Quien acepta al Hijo posee la vida; quien no acepta al Hijo de Dios no posee la vida. Os escribo esto a los que creéis en la persona del Hijo de Dios para que sepáis que poseéis vida eterna» (1 Jn 5,11-13).

Jesús ha querido unir la vida eterna en nosotros con el regalo de la comida eucarística: «Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Quien coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo doy es mi carne para la vida del mundo» (Jn 6,51); «Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día» (Jn 6,54). En la práctica esta vida se ha de reflejar en la vida justa y piadosa (cf. 1 Pe 2,24; 2 Tim 3,12), en la observancia de los mandamientos del Señor, que reflejan su voluntad salvadora (cf. Mt 19,17; Hch 13,46 y 1 Jn 3,15).

3.3. Vida eterna más allá de la muerte
Cuando hablamos de vida eterna lo primero que nos viene a la mente es la vida futura más allá de la muerte. Las preguntas sobre el más allá, sobre la suerte que corren los que mueren, sobre lo que hay o no hay después de la muerte, han constituido y constituyen un verdadero enigma  para el hombre que piensa. La muerte o aniquilación de los vivientes es una frontera infranqueable, una puerta cerrada y sin llave. ¿Qué hay detrás de esa puerta? ¿Sólo tinieblas, noche perpetua, silencio ominoso, nada, absolutamente nada?

Durante gran parte de la historia de la humanidad ni siquiera los creyentes en Dios se han librado de estas inquietantes preguntas. El antiguo Israel no se distinguió de los pueblos circunvecinos en cuanto a las creencias sobre el más allá. Valga como ejemplo lo que enseñaba el sabio Eclesiastés o Qohélet en los alrededores del año 200 a.C. «El tema de la muerte y del vacío absoluto des​pués de ella es permanente en Qohélet, de principio a fin, está presente en todas sus reflexiones... La suerte no dis​tingue en vida entre inocentes y culpables (cf. 9,2-3); tampoco la muerte hace distinción entre sabios y necios: “Comprendí también que una misma suerte toca a todos. Entonces pensé para mí: como la suerte del necio será también la mía. Entonces ¿por qué yo soy sabio?, ¿dónde está la ventaja?... ¡Cómo es posible que tenga que morir el sabio como el ne​cio!” (2,14-16). “¿No van todos al mismo lugar?” (6,6). La muerte es la gran iguala​do​ra, no sólo de justos e injustos, sabios y necios, sino de hombres y anima​les: “Pensé acerca de los hombres: Dios los prueba y les hace ver que ellos por sí mismos son animales. Pues la suerte de los hombres y la suerte de los animales es la misma suerte. Como mueren unos, mueren los otros; todos tienen el mismo aliento. Y el hombre no supera a los anima​les... Todos caminan al mismo lugar, todos vienen del polvo y todos vuelven al polvo” (3,18-20). Según Qohélet la muerte es el final absoluto, la aniquilación total del individuo, la liquidación de toda esperanza: “Para el que vive aún hay esperanza... Los vivos saben que han de morir, pero los muertos no saben nada; para ellos ya no hay recompensa, pues su recuerdo ha sido olvidado... Todo lo que puedas hacer, hazlo con empeño, porque no hay acción, ni cálculos, ni conocimiento, ni sabi​duría en el abismo adonde tú te encaminas” (9,4-10)»
.

Pronto, sin embargo se afianzó en Israel la doctrina sobre la resurrección y la inmortalidad como respuesta a las acuciantes preguntas sobre el más allá (cf. Dan 12,2; 2 Mac 7; Sab 2,23-5,23). Las enseñanzas de Jesús y, consiguientemente, de todo el NT, se insertan en esta corriente que culmina con la luminosa esperanza en la vida futura juntamente con Dios en la patria celeste.

A continuación expondremos la doctrina del NT, que ilumina las tinieblas de que está rodeado el hombre histórico y sirve de antídoto a tantos nihilismos como amenazan la esperanza de los cristianos en la realidad indestructible de la vida, más allá de la muerte.

a) Contradicciones de la vida presente
Una constante en la historia de los hombres, escrita o no escrita, es el escándalo que produce ver el triunfo de la injusticia sobre la justicia. La historia está llena de tragedias humanas en las que el denominador común es la impunidad de que gozan los poderosos malvados e injustos sobre los indefensos débiles e inocentes. Autores profanos y sagrados constatan estas injusticias; pero son los autores sagrados los que claman con más vehemencia ante tantos desmanes. Aducimos cuatro testimonios de uno de ellos, del Eclesiastés o Qohélet, porque manifiestan con nitidez el desengaño y la impotencia del hombre sin esperanza. A los textos seguirá el comentario exegético correspondiente
.

- Ecl 3,16: «Otra cosa he observado bajo el sol: en el lugar del derecho, allí la iniquidad; / en el lugar de la justicia, allí la iniquidad». El autor observa con pesimismo la realidad dura y contradictoria: si en el lugar donde debería reinar la rectitud y el derecho -los tribunales de justicia, legítimamente establecidos-, impera la maldad, ¿qué se puede esperar de la lucha diaria en la vida social donde están en conflicto derechos de unos y deberes de otros, inter​vengan o no jueces y magistrados? Con la repetición de la misma fórmula el autor acentúa ​una terrible situación: Que la injusti​cia y la arbitrariedad son de hecho la norma en la vida social. El derecho y la justicia deberían ser los pilares fundamentales en que se sostiene toda sociedad y estado, que se llama a sí mismo de dere​cho y pretende ser estable. La realidad es muy otra como nos enseña la historia  y el Eclesiastés confirma. Lo que de verdad prevalece es la ley del más fuerte, que necesariamente engendra más injusti​cia y violencia.

-Ecl 5,7: «Si ves en una provincia la opresión del pobre, la violación del derecho y la justicia, no te extrañes de tal situación; porque una autoridad vigila sobre otra autoridad, y sobre ellas una mayor». La forma hipotética de hablar: Si ves, no es más que un eufemismo; en realidad es lo que sucede frecuentemente. La víctima del sistema es siempre la misma: el pobre, el débil, el indefenso. El vocabulario utilizado por el autor nos descubre que la situación de Palestina es la de una región ocupada por un poder extranjero, opresor e injusto, que tiene a su disposición todos los órganos de decisión en el ámbito de la política y de la economía, y que los utiliza en su propio provecho o en el de sus colaboradores. Esta situación cuadra muy bien con la del dominio de los Lágidas o Ptolomeos egipcios del siglo III a.C.

-Ecl 7,15: «De todo he visto en mi vida sin sentido: gente honrada que perece en su honradez y gente mal​va​da que vive largamen​te en su mal​dad». Estas palabras pertenecen a una persona que tiene los pies sobre el suelo y reflejan lo que ve en nuestra realidad sin sentido; están muy lejos de aquellas del Deuteronomio: «Guarda los manda​tos y preceptos que te daré hoy; así os irá bien a ti y a los hijos que te sucedan y prolongarás la vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar para siempre» (Dt 4,40; cf. Ex 20,12; Sal 1; 14; 15; 73; y todas las historias edificantes: la de José, Tobías, Job, Daniel, etc.). Por esto las palabras de Qohélet suponen una clara ruptura con la enseñanza tradicional en Israel, ruptura justificada por lo que está harto de ver con sus propios ojos: la fidelidad a la ley de Dios no es garantía de éxito en la vida, pues la gente honrada perece a pesar de su honradez; y los perversos viven largamente a pesar de su maldad (ver, también Ecl 8,11-14).

b) Clara contraposición: Vida presente - vida futura
Después de las dudas y oscuridades acerca de lo que viene después de la muerte la enseñanza del NT es firme y unánime: a la vida presente, que pone fin la muerte ineludible de cada uno, sigue la vida futura en el más allá, cuya naturaleza se intentará explicar a la luz de la resurrección del Señor Jesús. Los testimonios acerca de la polaridad vida presente - vida futura son irrefutables.

San Pablo recomienda el ejercicio de la piedad sincera: «Porque el ejercicio corporal trae provecho limitado, en cambio la piedad aprovecha para todo, pues tiene la promesa de la vida presente y de la futura» (1 Tim 4,8).

Que al Señor no se le puede ganar en generosidad, queda patente en el diálogo entre el discípulo y el Maestro: «Pedro dijo a Jesús: -Mira, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. Contestó Jesús: -Todo el que deje casa o hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o  campos por mí y por el evangelio ha de recibir en esta vida cien veces más en casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y campos, con persecuciones, y en el mundo futuro vida eterna» (Mc 10,28-30; lo mismo en Lc 18,28-30). La respuesta de Jesús en el evangelio según san Mateo es aún más esclarecedora acerca del mundo venidero: «Os aseguro que vosotros, los que me habéis seguido, en el mundo renovado, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos para regir las doce tribus de Israel. Y todo el que por mí deje casas, hermanos o hermanas, padre o madre, mujer o hijos, o campos, recibirá cien veces más y heredará vida perpetua» (Mt 19,28-29). También en el evangelio según san Juan encontramos la antítesis vida presente - vida futura, aunque en un contexto martirial: «Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde; y el que odia su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna» (Jn 12,24-25; ver también 11,26).

La vida presente del hombre es tiempo de sementera. La calidad de la semilla que se siembra se corresponde con la conducta justa o injusta de cada uno. La recolección dependerá de lo que se haya sembrado: «El que siembre para su carne, de la carne cosechará corrupción; el que siembre para el espíritu, del espíritu cosechará vida eterna» (Gál 6,8). La cosecha puede darse durante el tiempo computable de nuestra historia antes de la muerte (cf. Jn 4,36), o bien  después de ella, para que se restablezca el justo equilibrio que tanto echaban de menos en el curso de la historia: “bajo el sol”, autores como el Eclesiastés. Las enseñanzas del NT sobre la vida futura van a dar cumplida respuesta, desde el punto de vista de nuestra fe cristiana, a las grandes preocupaciones del Eclesiastés y de muchos otros, creyentes y no creyentes, de antes y de ahora.

Al recordar las enseñanzas del evangelio, que suenan duramente a nuestros oídos, conviene tener presente lo que nos dice san Juan del amor de Dios Padre a todos los hombres y de la finalidad de la venida de Jesús al mundo: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que quien crea no perezca, sino tenga vida eterna. Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por medio de él» (Jn 3,16-17). De labios de Jesús, el buen pastor, oímos también estas consoladoras palabras nosotros, sus ovejas: «Yo he venido para que [las ovejas] tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas» (Jn 10,10-11). El pasaje no es nada bucólico; trata nada menos que de la muerte violenta que Jesús va a sufrir por nosotros. La vida no es, pues, un juego superficial, sino algo muy serio. Por esto las severas palabras de Jesús, que advierten de los gravísimos riesgos que corremos en nuestra vida, no podemos tomarlas a la ligera, ni se pueden invalidar.

En el díptico del juicio a las naciones (Mt 25,31-46) el Maestro expone su enseñanza con toda claridad, de manera que todos la podamos comprender de verdad. En el primer cuadro de la derecha presenta el Señor con trazos firmes el espectáculo luminoso de los que han practicado, durante su vida terrestre, la misericordia y la justicia con sus semejantes más necesitados. En el segundo cuadro del díptico, el de la izquierda, dibuja el Señor con rasgos no menos vigorosos el tenebroso y terrible espectáculo de la maldad en la historia de los hombres. En esta historia el Señor está presente en los dos cuadros, porque se identifica con los débiles y desamparados. El juicio del Señor separa a unos de otros, como se separa la luz de las tinieblas, la justicia de la injusticia, el bien del mal. La separación no admite términos medios: «E irán éstos [los malvados] a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna» (Mt 25,46).

La seriedad con que hay que tomarse la vida, la ponen de manifiesto otras palabras del Señor, presentes en Mateo y Marcos: «¡Ay del mundo por los escándalos! Es inevitable que sucedan escándalos. Pero ¡ay del hombre por quien viene el escándalo! Si tu mano o tu pie te son ocasión de caer, córtatelo y tíralo. Más te vale entrar en la vida manco o cojo que con dos manos o dos pies ser arrojado al fuego eterno. Si tu ojo te es ocasión de caer, sácatelo y tíralo. Más te vale entrar en la vida tuerto que con dos ojos ser arrojado al horno de fuego» (Mt 18,7-9; cf. Mc 9,42-48). En Jn 5,28-29 Jesús habla sin metáforas de la diferente suerte en la vida futura: «Llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz [la del Hijo del hombre], y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal para una resurrección de juicio».

Las palabras de Señor son claras como la luz del sol; su finalidad, también: hay que tomarse muy en serio la vida presente; el futuro más allá de la muerte, oscuro, impenetrable, sólo conocido de Dios y en sus manos, pero ¡vaya manos!

c) Vida futura: vida verdadera
Con la resurrección de Jesucristo entramos en el ámbito de la vida futura, que podemos llamar “vida verdadera” sin menospreciar el valor auténtico de la vida presente, porque por la fe sabemos que la llamada “vida futura” es un presente ininterrumpido para siempre, del que participan con plenitud y gratuitamente todos los que han muerto y están con Cristo. Los que aún caminamos por la vida hacia la casa del Padre vivimos «con la esperanza de vida eterna, prometida desde toda la eternidad por Dios que no miente» (Tit 1,2)
.

A esta vida futura, verdadera vida prometida por Dios, se refieren los pasajes evangélicos que hablan de una herencia. Un jurista pone a prueba a Jesús con una pregunta: «Maestro, ¿qué debo hacer para heredar vida eterna?» (Lc 10,25); el (joven) rico pregunta a Jesús: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para heredar la vida eterna?» (Mc 10,17; cf. Lc 18,18; Mt 19,16). En la respuesta, Jesús habla de la vida sin necesidad de añadir calificación alguna: «Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos» (Mt 19,17)
.

4. Grandes metáforas comunes
Paradójicamente las realidades más primarias y cercanas al hombre sirven de símbolos para acercarnos las más lejanas y misteriosas. Al hablar de la vida eterna o vida futura, envuelta en el misterio del más allá, los autores del NT se valen, al menos, de cuatro realidades, elevadas al valor de símbolos; éstas son: el agua, el árbol, la corona y el libro. Un genitivo de cualidad, siempre el mismo, manifiesta su categoría metafórica: el agua, el árbol, la corona, el libro de la vida; se trata inequívocamente de la vida trascendente, de la vida divina.

4.1. El agua de la vida
El agua es un elemento necesario para la vida; por esto, decir agua es decir vida. Si, además, decimos el agua o las aguas de la vida, nos estamos refiriendo a la vida en grado sumo, a la vida por excelencia, es decir, a la vida divina. El libro del Apocalipsis nos habla claramente de la participación de los bienaventurados en la vida celeste y, más en concreto, en las fuentes siempre manantes de la vida divina. Ante la perplejidad de la visión de la muchedumbre incontable de bienaventurados que cantan de felicidad y glorifican a Dios, el vidente recibe esta información de parte del anciano que hace de guía: «Ésos son los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios, dándole culto día y noche en su Santuario, y el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed; ya no les molestará el sol ni bochorno alguno. El Cordero... los guiará a los manantiales de las aguas de la vida» (Ap 7,14-17). Estos manantiales no son otros que la Divinidad, en la que el mismo Cordero, Cristo resucitado, bebe las aguas de la vida, la vida divina que procede del Padre.

En otro lugar es el mismo Dios Padre el que revela el misterio del agua viva, que promete y da: «Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin; al que tenga sed, yo le daré del manantial del agua de la vida gratis» (Ap 21,6).

Con reminiscencias del Génesis (Gén 2,6) y del profeta Ezequiel (Ez 47,1-12) el vidente describe lo que un ángel le va mostrando: «Luego me mostró el río de agua de vida, brillante como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del Cordero» (Ap 22,1). El centro de la vida y felicidad en el cielo es el Padre y el Hijo -el Cordero-, de los que proceden y se expanden a todos, como las aguas de un río en las vegas.

A punto de cerrar el libro, el autor presta su voz al Espíritu que Dios ha derramado en su Esposa, la Iglesia, y a la Iglesia misma, para que manifiesten su ardiente deseo de presenciar su venida gloriosa, a lo que todos los que tienen hambre y sed de justicia están invitados: «El Espíritu y la Novia dicen: “¡Ven!” Y el que oiga, diga: “¡Ven!” Y el que tenga sed, que se acerque, y el que quiera, reciba gratis agua de vida» (Ap 22,17).

4.2. Árbol y corona de la vida
No es necesario ser un experto en historia de las religiones para comprender que el árbol es uno de los grandes símbolos de la vida, ya que todo árbol, pero especialmente el frutal, es fuente de alimentación y, por tanto, de vida. En el relato del Génesis sobre el huerto primordial tres veces se hace mención de “el árbol de la vida”. La primera en Gén 2,9: «El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos de comer; además, el árbol de la vida en mitad del huerto y el árbol del conocimiento del bien y del mal». A este segundo árbol, no al primero de la vida, se refiere la prohibición del Señor a Adán: «El Señor Dios mandó al hombre: “Puedes comer de todos los árboles del huerto; pero no comas del árbol del conocimiento del bien y del mal...”» (Gén 2,16-17; ver, también, Gén 3,1-6.11.17).

El “árbol de la vida” se menciona por segunda vez en Gén 3,22: «Y el Señor Dios dijo: “Si el hombre es ya como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal, ahora sólo le falta echar mano al árbol de la vida, comer su fruto y vivir para siempre”». Por tercera y última vez se habla del “árbol de la vida” en Gén 3,24: el Señor Dios «expulsó al hombre y, en la parte oriental del huerto de Edén, puso a los querubines y la espada de fuego para guardar el camino del árbol de la vida».

En este contexto de elementos abiertamente mitológicos y simbólicos el árbol de la vida, como dice su nombre, es el símbolo de la vida en cuanto tal, es decir, de la vida sin fin o inmortalidad. Además, explícitamente lo dice el segundo texto citado del Génesis: «Ahora sólo le falta echar mano al árbol de la vida, comer su fruto y vivir para siempre» (Gén 3,22). Como se creía que la inmortalidad era prerrogativa exclusiva de la Divinidad, que el hombre pretenda ser inmortal es un gran pecado de soberbia, porque es pretender ser como Dios. Por esto el Señor Dios aleja definitivamente al hombre del árbol de la vida y le cierra el camino de acceso a él (cf. Gén 3,24). El hombre es mortal; lo que simbólicamente se expresa con el acceso libre al árbol del conocimiento del bien y del mal o árbol de la muerte, «porque el día en que comas de él, morirás sin remedio» (Gén 2,17). Sin embargo, por la revelación sabemos que Dios ha concedido gratuitamente al hombre ser partícipe de su inmortalidad: «Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo imagen de su propio ser» (Sab 2,23). Pilar fundamental en el mensaje evangélico es que el hombre está destinado a participar de la vida inmortal de Dios, como de nuevo se prueba por los pasajes del Apocalipsis sobre el árbol de la vida y sobre la corona de la vida.

El mensaje a la iglesia de Éfeso es claro: «El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias: al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios» (Ap 2,7). A los que superen las graves dificultades de la vida presente, manteniéndose fieles al Señor, aun a costa de sus propias vidas, al vencedor, recibirán el regalo de la vida eterna, simbolizado en el árbol de la vida en el paraíso de Dios, y en la corona de la vida, como se dice al ángel de la iglesia de Esmirna: «No temas por lo que vas a sufrir: el diablo va a meter a algunos de vosotros en la cárcel para que seáis tentados, y sufriréis una tribulación de diez días. Manténte fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida» (Ap 2,10; ver, también, Sant 1,12). El mismo mensaje nos transmite la última visión del Apocalipsis: «Dichosos los que laven sus vestiduras, así podrán disponer del árbol de la vida y entrarán por las puertas en la ciudad» (Ap 22,14). Esta maravillosa ciudad, la Jerusalén celeste, está atravesada por un río, el río de la vida divina. Y, como toda ciudad, ésta también tiene un punto de encuentro, un centro: la plaza: «En medio de la plaza, a una y otra margen del río, hay un árbol de vida, que da fruto doce veces, una vez cada mes; y sus hojas sirven de medicina para los gentiles» (Ap 22,2). Allí todos tienen cabida, los cercanos y los lejanos, los judíos y los gentiles, porque para Dios nadie es lejano y todos somos hijos suyos.

4.3. El libro de la vida
El judaísmo de los dos siglos antes de Cristo y del siglo primero de la era cristiana, además de los libros sagrados admitidos en el canon judío y cristiano, nos ha dejado una serie de libros muy heterogéneos, que constituyen la llamada literatura intertestamentaria.. En ella abundan los libros que tratan temas escatológicos -acerca del futuro terrestre histórico y transhistórico- y, más en concreto, temas apocalípticos, es decir, que revelan los secretos del futuro extraterrestre por medio de ángeles o de personajes famosos del pasado (cf. Daniel, libro de los Jubileos, libros de Henoc, Testamentos, 4 Esdras; etc.). Directamente relacionados con los temas escatológicos y apocalípticos están los pasajes sobre las Tablas celestes y sobre el libro o los libros de la vida (cf. Jub 6,35; 28,6; 30,22; 33,10, etc.; 1 Henoc(et) 81,1-2; 89,70-71; 103,2; 104,1; 106,19; etc.), que preparan literaria y ambientalmente el terreno al Apocalipsis de san Juan, que habla con alguna frecuencia del libro de la vida.

Daniel en 7,10 nos dice que durante una visión presenció una sesión celestial: «El tribunal se sentó, y se abrieron los libros». En el célebre pasaje en el que por primera vez se habla de la resurrección dice también Daniel: «Entonces se levantará Miguel, el arcángel que se ocupa de tu pueblo... Entonces se salvará tu pueblo: todos los inscritos en el libro. Muchos de los que duermen en el polvo despertarán: unos para vida eterna, otros para ignominia perpetua» (Dan 12,1-2). Esta corriente se acrecentará a través del tiempo hasta la aparición del cristianismo; de ella beberá el autor de nuestro Apocalipsis a finales del siglo I.

El libro de la vida hace referencia, en primer lugar, a las listas de familias o de individuos en algunas ciudades principales, parecidas a nuestros padrones o listas de empadronamiento. Sólo los que figuraban en esas listas eran considerados ciudadanos de pleno derecho. En las sociedades  cerradas, como las antiguas, sólo los ciudadanos gozaban de la protección de vidas y haciendas; los no ciudadanos estaban expuestos a los más graves peligros. Estar inscrito en la ciudad equivalía, por tanto, a un seguro de vida. Al libro o registro se puede llamar con toda razón libro de la vida. Dice Isaías de los supervivientes en Israel después del exilio a Babilonia: «A los que quedan en Sión, a los restantes en Jerusalén, los llamarán santos: los inscritos en Jerusalén entre los vivos» (Is 4,3). El salmista quiere que se elimine del registro del pueblo santo a los malvados perseguidores: «Sean borrados del libro de la vida, no sean inscritos con los justos» (Sal 69,29).

Del registro protocolario de las ciudades se salta espiritualmente a la elección que hace el Señor de Jerusalén, símbolo de su pueblo, más allá de razas y fronteras: «De Sión se ha de decir: “Todos han nacido en ella”, la ha fundado el propio Altísimo. El Señor escribirá en el registro de los pueblos: “Fulano ha nacido allí”» (Sal 87,5-6).

El Señor no tiene necesidad, como nosotros, de registros o de libros de cuentas: todo está presente a su memoria. Sin embargo, los autores sagrados hablan del Señor como de un hombre, por pura metáfora, pues saben aquello de Oseas: «Que soy Dios y no hombre» (Os 11,9). Moisés es consciente de que pide al Señor un imposible, pero así manifiesta el amor que tiene a su pueblo y su confianza ilimitada en la misericordia del Señor. Dice, hablando con el Señor: «Este pueblo ha cometido un gran pecado al hacerse un dios de oro. Pero ahora, ¡si quieres perdonar su pecado...!; si no, bórrame del libro que has escrito» (Ex 32,31-32). El proyecto de Dios sobre Moisés está en Dios, ¡escrito en Dios!; es, por tanto, imborrable. De la misma manera están presentes al Señor los días y las horas y todos los momentos de cada uno de los hombres presentes, pasados y aun futuros: «Tus ojos veían mi embrión; en tu libro están inscritos los días que me has fijado, sin que aún exista el primero» (Sal 139,16). El cielo o morada del Señor sustituye, a veces, al mismo Señor o a su libro. Dice Jesús a los setenta y dos discípulos que vuelven exultantes de su primera correría apostólica: «No os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en el cielo» (Lc 10,20).

Con estos antecedentes repasamos ahora los pasajes apocalípticos del NT que hacen referencia explícita al libro de la vida, en el que están inscritos todos los elegidos del Señor, como nos dice san Pablo de Clemente y demás colaboradores suyos, «cuyos nombres están en el libro de la vida» (Flp 4,3). El vidente del Apocalipsis descubre este libro y otros en el cielo, ante el trono de Dios: «Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del trono; fueron abiertos unos libros, y luego se abrió otro libro, que es el libro de la vida; y los muertos fueron juzgados según lo escrito en los libros, conforme a sus obras» (Ap 20,12)». Claramente se distingue el libro de la vida de los otros libros, donde se detallan las obras -buenas o malas- de los que son juzgados.

El autor del libro del Apocalipsis es constante en su doctrina sobre el libro de la vida, con algunas añadiduras y matizaciones que enriquecen la idea inicial. Así, el que se mantiene fiel en el tiempo de la prueba, durante la vida terrestre, puede estar seguro de que su nombre permanecerá para siempre escrito en el libro de la vida, como se le dice al ángel de la iglesia en Sardes: «El vencedor será así revestido de blancas vestiduras y no borraré su nombre del libro de la vida, sino que me declararé por él delante de mi Padre y de sus ángeles» (Ap 3,5; cf. Jubileos 30,22).

Otra matización importante es la atribución del libro de la vida al Cordero, es decir, a Cristo resucitado y glorioso, centro de la ciudad de los bienaventurados: «Nada profano entrará en ella [la ciudad], ni los que cometen abominación y mentira, sino solamente los inscritos en el libro de la vida del Cordero» (Ap 21,27). Esto nos recuerda la palabra del Señor en Jn 10,27-28: «Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi mano».

Si estar inscrito en el libro de la vida significa la salvación eterna, la participación para siempre en la vida divina, como acabamos de ver, no estar inscrito en el libro de la vida deberá significar la negación absoluta de la vida en el mundo presente y en el mundo futuro. El autor parece querer indicar esto en los tres pasajes restantes. En su escrito se refleja el momento de la persecución de la Iglesia por parte del poder político imperante, la Roma imperial, representada simbólicamente por una bestia salvaje. Ante ella se postran servilmente sus colaboradores, los que persiguen a muerte a los cristianos. Según la mentalidad del autor, éstos no pueden estar inscritos en el libro de la vida, porque se han uncido al carro de la Bestia y seguirán su suerte: «Y la adorarán [a la Bestia] todos los habitantes de la tierra cuyo nombre no está inscrito, desde la creación del mundo, en el libro de la vida del Cordero degollado» (Ap 13,8). Los triunfos del mal en la historia son engañosos, aparecen y desaparecen, y vuelven a aparecer; pero no pueden perdurar para siempre: «La Fiera que viste, existió y ya no existe, pero va a subir del Abismo para ser aniquilada. Los habitantes del mundo, cuyos nombres no están inscritos desde el principio del mundo en el libro de la vida, se asombrarán al ver que la Fiera existió y ya no existe y se va a presentar» (Ap 17,8).

Al final, el triunfo será de la vida y no de la muerte. Pablo escribía a los cristianos de Corinto: «Cuando este ser corruptible se revista de incorruptibilidad y este ser mortal se revista de inmortalidad, entonces se cumplirá lo que está escrito: “La muerte ha sido devorada por la victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?...”. Gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo» (1 Cor 15,54-57). La misma confianza nos transmite Ap 20,14-15, que se vale de símbolos, de personificaciones atrevidas: «La Muerte y el Hades fueron arrojados al lago de fuego -este lago de fuego es la muerte segunda- y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego» (Ap 20,15).

3
La alimentación en el Antiguo Testamento
Después de haber visto lo que significa la vida en el Antiguo y Nuevo Testamento nos corresponde tratar a continuación de las fuentes de la vida según la misma sagrada Escritura. Hablaremos en primer lugar de las fuentes de la vida corporal, centrando nuestra atención en el alimento corporal (capítulos 3 y 4) y en el agua (capítulo 5). No descartamos, por supuesto, hacer alguna referencia a la vida espiritual sobrenatural, siguiendo siempre el camino que nos señalan los textos sagrados. En segundo lugar nos acercaremos a la fuente de la vida espiritual sobrenatural, como aparece en la Escritura. Advertimos que la fuente de esta vida es singular y única, como es único Dios, el manantial originario que llega hasta nosotros por medio de su palabra (capítulo 6) y por la donación gratuita de sí mismo (capítulos 7-10). Nuestras reflexiones y advertencias sobre las fuentes de la vida están necesariamente limitadas al ámbito de la Escritura y a sus formas de expresión, con sus aciertos y sus limitaciones.

Dos textos del libro del Eclesiástico nos sirven de introducción al presente capítulo sobre la alimentación corporal. El primero simplifica al máximo y dice: «Son esenciales para la vida agua y pan y casa y vestido para cubrir la desnudez» (Eclo 29,21). El segundo texto es más explícito: «Son esenciales para la vida humana: agua, fuego, hierro, sal, flor de harina de trigo, leche, miel, sangre de uva, aceite, vestido» (Eclo 39,26). Efectivamente, este segundo pasaje desarrolla el escueto concepto genérico de pan del primero con cinco nuevos elementos: la harina de trigo, la leche, la miel, el mosto y el aceite; añade, además, otros dos elementos fundamentales: el fuego y el hierro, decisivos en el progreso y desarrollo histórico de la vida del hombre sobre la tierra; por último, hace mención de la sal, condimento necesario de toda comida según confirma Job 6,6: «¿Va uno a comer sin sal lo desabrido?», y acompañante obligado en todas las ofrendas al Señor, como escrupulosamente se ordena en el Levítico: «Sazonarás con sal todas tus ofrendas. No dejarás de echar a tus ofrendas la sal de la alianza de tu Dios. Todas tus ofrendas llevarán sal» (Lev 2,13; cf. Esd 6,9).

1. Alimentos de origen vegetal
Desde sus orígenes el hombre ha buscado el alimento de cada día en el medio en que vivía, y lo ha encontrado en los frutos que daba la tierra y en los animales con los que convivía. Con el paso del tiempo el hombre ha sabido elaborar tanto los alimentos de origen vegetal como los de origen animal. La sagrada Escritura es un testimonio magnífico de esta realidad que nosotros vamos a estudiar y a poner de manifiesto. La industria moderna ha superado con mucho la espontaneidad de la naturaleza en todos los órdenes, especialmente en el de la alimentación, modificando, mejorando y creando nuevas especies, para poder satisfacer las ingentes necesidades de una humanidad que crece a un ritmo superior al de la producción natural de alimentos de origen vegetal y animal. Nosotros, sin embargo, nada diremos de estos adelantos. Nos limitaremos al ámbito del mundo antiguo según se refleja en la sagrada Escritura.

Empezamos por la enumeración de alimentos de origen vegetal, que son los que aparecen en los primeros capítulos del Génesis: «Y dijo Dios: –Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento» (Gén 1,29; cf. 2,15-17 y 3,17-19).

Sabemos por los estudios científicos del hombre primitivo y de su proceso cultural que en sus primeras etapas el hombre de la sabana o de las cavernas se sustentaba de los frutos que recogía acá y allá, y de la caza, hasta que, asentado en un lugar determinado, empezó a cultivar la tierra y a domesticar los animales. A este período de asentamiento humano se le llama el Neolítico, tiempo relativamente reciente -entre 8.000 y 10.000 años-, si se compara con el larguísimo período anterior del Paleolítico. La sagrada Escritura sólo conoce el Neolítico, por esto a los primeros hombres los considera ya agricultores y pastores: «Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia a la tierra, ni había hombre que cultivase el campo y sacase un manantial de la tierra para regar la superficie del campo» (Gén 2,4-6); «El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el huerto de Edén, para que lo guardara y lo cultivara» (Gén 2,15); «El Señor Dios expulsó al hombre del huerto de Edén, para que labrase la tierra de donde lo había sacado» (Gén 3,23); «Abel era pastor de ovejas, Caín era labrador» (Gén 4,2).

1.1. Los cereales
Entre los alimentos de origen vegetal ocupan un lugar privilegiado los cereales. Su cultivo es la ocupación principal de los hombres y mujeres que viven en el campo y del campo. Los autores sagrados están familiarizados con las faenas agrícolas; por esto las describen con todo detalle, desde la preparación del terreno antes de la sementera hasta el momento del almacenamiento del grano después de la recolección

Un profeta áulico de la talla de Isaías nos habla de la preparación del terreno: «El que ara, ¿se pasa los días arando, abriendo surcos, desterronando, para sembrar? Cuando ha igualado la superficie, siembra hinojo y esparce comino, echa trigo y cebada, y en las lindes escanda y mijo» (Is 28,24-25). Isaías descubre en estas operaciones la acción providente de Dios, presente en los fenómenos de la naturaleza: El Señor «te dará lluvia para la semilla que siembres en el campo, el grano de la cosecha del campo será rico y sustancioso» (Is 30,23); de estos fenómenos naturales se vale también el profeta para comunicar el mensaje de parte de Dios: «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar, para que dé semilla al sembrador y pan para comer, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo» (Is 55,10-11)

El profeta Joel habla de la frustración de los labradores por las nulas o malas cosechas: «Están defraudados los labradores, se quejan los viñadores por el trigo y la cebada, pues no hay cosecha en los campos»; «Se han secado las semillas bajo los terrones, los silos están desolados, los graneros vacíos, porque la cosecha se ha perdido» (Joel 1,11.17; cf. Ex 9,31-32).

Otros se alegran por el esplendor que presentan los campos: «Las praderas se cubren de rebaños y los valles se visten de mieses que aclaman y cantan» (Sal 65,14), y se gozan, sobre todo, en la hora de la recolección con una alegría tan grande y tan sana que, según Isaías, ilumina la alegría de la salvación de Dios: «Acreciste la alegría, aumentaste el gozo, gozan en tu presencia, como se goza en la siega» (Is 9,2). Efectivamente, el tiempo de la recolección es tiempo de regocijo y de fiesta, inscrito en el calendario de las fiestas: «Celebra la fiesta de las semanas al comenzar la siega del trigo y la fiesta de la cosecha al terminar el año» (Ex 34,22). La recolección de la cosecha es punto de referencia en la historia antigua del pueblo. Del primogénito de Jacob se dice: «Durante la cosecha del trigo fue Rubén al campo y encontró unas mandrágoras; y se las llevó a su madre Lía» (Gén 30,14). En la estación de la recolección vuelve Noemí con Rut a Belén: «Noemí, con su nuera Rut, la moabita, volvió de la campiña de Moab. Empezaba la siega de la cebada cuando llegaron a Belén» (Rut 1,22; cf. 2,21.23). Parte de la historia de Sansón ocurre durante la siega: «Algún tiempo después, cuando la siega del trigo, fue Sansón a visitar a su mujer» (Jue 15,1). También durante la recolección los filisteos devuelven el arca de la Alianza a los israelitas: «La gente de Bet Semes estaba segando el trigo en el valle; alzaron los ojos, y al ver el arca, se alegraron» (1 Sam 6,12-13).

Una vez que se ha segado la mies, hay que transportarla a la era, donde será trillada y después aventada, para separar el grano de la paja. De la operación de la trilla habla con propiedad el profeta Isaías: «El grano no se tritura hasta lo último, sino que se trilla arreando el rodillo del carro, que lo rompe sin triturarlo» (Is 28,28). Gedeón fue llamado por el Señor para salvar al pueblo de los Madianitas, mientras trillaba: «El ángel del Señor vino y se sentó bajo la Encina de Ofrá, propiedad de Joás, de Abiezer, mientras su hijo, Gedeón, estaba trillando trigo a látigo en el lagar, para esconderse de los madianitas» (Jue 6,11). El encuentro definitivo entre Rut y Boaz tuvo lugar en una era y junto al montón de cebada, que poco antes había sido aventada (cf. Rut 3).

La última operación de la recolección es el almacenamiento del grano recogido. De él nos habla también la sagrada Escritura. Nombrado José ministro principal del rey de Egipto, «reunió grano en cantidad como arena de la playa, hasta que dejó de medirlo porque no alcanzaba a hacerlo» (Gén 41,49). Muerto José, los israelitas fueron sometidos a trabajos forzados «en la construcción de las ciudades granero Pitón y Ramsés» (Ex 1,11).

Los cereales más conocidos y mencionados en la sagrada Escritura son el trigo y la cebada, los cereales por excelencia en todo el Oriente Próximo y en la cuenca mediterránea. A continuación haremos mención solamente de algunos pasajes, como muestras singulares, de entre los innumerables testimonios de la Escritura.

a. El trigo y la cebada no elaborados
El trigo es tan común y universal que se ha convertido en materia de proverbios: «Al que acapara el trigo lo maldice la gente, al que lo vende lo cubren de bendiciones» (Prov 11,26; cf. Gén 45,23; Ez 36,29). Pero la cebada no es menos que el trigo; de ella se habla largamente en Rut 3, a propósito de Rut, la espigadora. También en las palabras que el profeta Eliseo dirige a Joram, rey de Israel, cuando Samaría está sitiada por los sirios y sus habitantes mueren de hambre. Las palabras de Eliseo contienen un anuncio de la inminente salvación del pueblo por parte de Dios: «Oye la palabra del Señor. Así dice el Señor: “Mañana a estas horas siete litros de flor de harina valdrán diez gramos, y catorce litros de cebada diez gramos en el mercado de Samaría”» (2 Re 7,1). El bajo precio de los alimentos se debe a la abundancia que sobrevendrá. De hecho, la palabra del profeta se cumplió al pie de la letra según 2 Re 7,16 y 18.

No es extraño encontrar algún pasaje en el que se hable solamente y al mismo tiempo del trigo y de la cebada, como en el libro de Rut: «Así, pues, Rut siguió con las criadas de Boaz, espigando hasta acabar la siega de la cebada y del trigo» (Rut 2,23; cf. 2 Crón 27,5; Os 3,2; Joel 1,11); o en compañía de otros productos de la tierra, como en la descripción más que maravillosa de la tierra a la que se dirigen los que vienen del desierto: «Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra buena, tierra de torrentes, de fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura; tierra de trigo y cebada, de viñas, higueras y granados, tierra de olivares y de miel; tierra en que no comerás tasado el pan, en que no carecerás de nada; (...) cuando comas hasta hartarte, bendice al Señor, tu Dios, por la tierra buena que te ha dado» (Dt 8,7-10; cf. Ex 9,31-32; Is 28,25).

b. El trigo y la cebada elaborados: el pan
Normalmente a los animales domésticos se los alimenta con paja, grano y forraje. En la Ley leemos: «No le pondrás bozal al buey que trilla» (Dt 25,4), y en muchos lugares se citan la paja y el forraje como alimento de las bestias. Rebeca habla con el criado de Abrahán y le dice: En casa «tenemos abundancia de paja y forraje y sitio para pasar la noche» (Gén 24,25; ver, además, Jue 19,19; Is 11,7; 65,25; Job 6,5). Raramente el grano de cereal limpio o ligeramente tostado sirve de alimento para las personas (cf. 2 Re 4,42 y Rut 2,14; Jos 5,11; 1Sam 25,18; 2 Sam 17,28;); la manera normal de utilizar como alimento el trigo y la cebada es en forma de pan: masa de harina y agua, con levadura o sin ella, cocida al fuego (cf. 1 Re 19,6).

No se conoce en la Biblia, de principio a fin, un alimento más común que el pan en su sentido más estricto. Dice Abrahán a los tres misteriosos hombres, que pasaban junto a su tienda: «Ya que pasáis junto a vuestro siervo, traeré un pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir. Contestaron: –Bien, haz lo que dices. Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: –Aprisa, veintiún litros de flor de harina, amásalos y haz una hogaza» (Gén 18,5-6). Siendo todavía un niño Isaac, su madre Sara no quería que jugase con Ismael, el hijo de la esclava egipcia, por lo que pidió a Abrahán que expulsara a Ismael y a su madre. Abrahán accedió a su pesar. El texto nos dice que «Abrahán madrugó, tomó pan y un odre de agua, se lo cargó a hombros a Hagar y la despidió con el niño» (Gén 21,14). Cuando José era virrey de Egipto, se cumplieron sus predicciones: «Se acabaron los siete años de abundancia en Egipto y comenzaron los siete años de hambre, como había anunciado José. Hubo hambre en todas las regiones, y sólo en Egipto había pan. Llegó el hambre a todo Egipto, y el pueblo reclamaba pan al Faraón; el Faraón decía a los egipcios: –Dirigíos a José y haced lo que él os diga» (Gén 41,53-55). En el relato posterior de la administración de José son frecuentes las referencias al pan material (cf. Gén 45,23; 47,12-17.19).

Estando ya los hijos de Israel en el desierto, empezaron a oírse las quejas contra Moisés por la falta de pan: «¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta comunidad» (Ex 16,3). La respuesta del Señor no se hizo esperar: «He oído las protestas de los israelitas. Diles: Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis de pan, para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios» (Ex 16,12). Los israelitas también se hartaron del maná y, probablemente, añoraron la dureza del pan de trigo y de cebada, pues clamaron contra Dios y contra Moisés: «¿Por qué nos has sacado de Egipto, para morir en el desierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos da náusea ese pan sin cuerpo» (Núm 21,5).

Dentro del territorio de Palestina es célebre el episodio tragicómico de los gabaonitas, que, fingiendo que venían de lejos, «se pusieron sandalias viejas y remendadas y se echaron encima unos mantos viejos; todo el pan que llevaban de comida era pan duro y desmigajado» (Jos 9,5). Ante la incredulidad de los israelitas, ellos los convencieron con esta argumentación: «Mirad nuestro pan: caliente lo tomamos en casa el día que emprendimos el viaje hasta aquí, y ya lo veis, está duro y mohoso» (Jos 9,12).

Del tiempo de los Jueces recordamos el episodio que convenció a Gedeón para atacar y vencer a los madianitas: «Al acercarse Gedeón [al campamento enemigo], casualmente estaba uno contando un sueño al compañero: ‑Mira lo que he soñado: una hogaza de pan de cebada venía rodando contra el campamento de Madián, llegó a la tienda, la embistió, cayó sobre ella y la revolvió de arriba a abajo» (Jue 7,13; ver, también, 8,5-15).

Del primer libro de Samuel escogemos solamente dos pasajes, que nos hablan del pan material. En el primero el joven Saúl va en busca de las burras de su padre. Antes de consultar al hombre de Dios, Samuel, pregunta a su criado: «Si vamos, ¿qué le llevamos a ese hombre? Porque no nos queda pan en las alforjas y no tenemos nada que llevarle a ese profeta» (1 Sam 9,7). En el segundo el protagonista es David, que, huyendo del rey Saúl, llega con su gente a Nob, donde se encuentra circunstancialmente el santuario real, y mantiene con el sacerdote Ajimélec el siguiente diálogo: «Ahora dame cinco panes, si los tienes a mano, o lo que tengas. El sacerdote le respondió: ‑No tengo a mano pan ordinario. Sólo tengo pan consagrado; si es que los muchachos se han guardado, al menos, del trato con mujeres. David le respondió: ‑Seguro... Entonces el sacerdote le dio pan consagrado, porque no había allí más pan que el presentado al Señor, retirado de la presencia del Señor, para poner el pan reciente del día» (1 Sam 21,4-7).

Pasando por alto otros muchos pasajes, citamos por último el episodio del profeta Elías con la viuda de Sarepta. Eran los tiempos de la gran sequía y Elías iba de un lugar para otro. Al llegar a las puertas de Sarepta encontró a una viuda que recogía leña. Elías, al verla, le pidió gritando: «Por favor, tráeme un poco de agua en un jarro para beber. Mientras iba a buscarla, Elías le gritó: ‑Por favor, tráeme en la mano un trozo de pan. Ella respondió: ‑¡Vive el Señor, tu Dios! No tengo pan; sólo me queda un puñado de harina en el jarro y un poco de aceite en la aceitera. Ya ves, estaba recogiendo cuatro astillas: voy a hacer un pan para mí y mi hijo, nos lo comeremos y luego moriremos. Elías le dijo: ‑No temas. Anda a hacer lo que dices, pero primero hazme a mí un panecillo y tráemelo; para ti y tu hijo lo harás después» (1 Re 17,10-13; cf. 18,4.13; etc.).

1.2. Otros alimentos vegetales
El trabajo permanente del hombre en el cultivo de la tierra es fecundo en frutos, además de los cereales; fundamentalmente son productos de huerta, como las legumbres, y de campo abierto, como los de los árboles frutales. Algunos testimonios reúnen a muchos de ellos a la vez.

En los momentos más difíciles del rey David, cuando la rebelión de su hijo Absalón, se habla del avituallamiento de su tropa en los siguientes términos: «Cuando David llegó a Majnaym..., trajeron colchones, jarras y botijos; trigo, cebada, harina y grano tostado; alubias, lentejas, miel, requesón de ovejas y quesos de vaca; se lo ofrecieron a David y a la gente que lo acompañaba para que comieran» (2 Sam 17,27-29).

El profeta Ezequiel enumera las materias primas de su alimentación por orden del Señor: «Y tú, recoge trigo y cebada, alubias y lentejas, mijo y escanda: échalo todo en una vasija y con ello hazte de comer» (Ez 4,9). Tobías llevaba a Jerusalén, según lo prescrito en la Ley, las primicias de los frutos y los diezmos de toda la recolección: «A los levitas que prestaban sus servicios en Jerusalén daba el diezmo del trigo, del vino, del aceite, de los granados, de los higos y de los demás frutos de los árboles» (Tob[S]1,7).
Ahora mencionaremos los vegetales más comunes en la Biblia después del trigo y la cebada.

a) Legumbres y productos de la huerta
Es celebérrimo el pasaje en el que se nos cuenta cómo Esaú vendió a su hermano Jacob sus derechos de primogénito por un plato de lentejas: Esaú con un juramento «vendió a Jacob sus derechos de primogénito. Jacob dio a Esaú pan con potaje de lentejas. Él comió, bebió, se alzó, se fue y así malvendió Esaú sus derechos de primogénito» (Gén 25,33-34). También es muy conocida la lamentación de los hijos de Israel en pleno desierto, camino de Palestina. Ya estaban hartos de comer el pan elaborado con el maná, que tenía un sabor a pan de aceite, y echaban de menos la variedad de productos del delta del Nilo, entre los que estaban las hortalizas: «¡Quién nos diera carne! Cómo nos acordamos del pescado que comíamos de balde en Egipto, y de los pepinos, y melones, y puerros, y cebollas, y ajos. Pero ahora se nos quita el apetito de no ver más que maná» (Núm 11,5-6). Alguna otra vez se mencionan en la Escritura las lentejas y legumbres (ver 1 Sam 17,28; 2 Sam 23,11; Ez 4,9; Dan 1,16).

b) Árboles y arbustos frutales
Desde los tiempos antiguos el elenco de árboles y arbustos frutales en los países de la cuenca mediterránea no ha variado en lo sustancial. Sólo en el último medio siglo y gracias a la aplicación de la ciencia y las nuevas tecnologías en la agricultura el agricultor ha conseguido una variedad más amplia en las especies vegetales tradicionales.

- La vid y el olivo
En la sagrada Escritura se repiten hasta la saciedad los testimonios acerca de la vid y del olivo, de los viñedos y olivares, y de los frutos y derivados correspondientes: la uva - el vino y el aceite. Por ser tantos los pasajes, citamos solamente algunos, recomendando al lector que consulte alguna concordancia del Antiguo Testamento.

De la Ley citamos dos pasajes. En el primero habla Moisés a los hijos de Israel en el desierto acerca de la maravillosa tierra que les espera; allí encontrarán, entre otras cosas buenas, «viñas y olivares que tú no has plantado», y advierte: «Guárdate de olvidar al Señor, que te sacó de Egipto, de la esclavitud» (Dt 6,11-12; cf. Jos 24,13; 1 Sam 8,14; Neh 9,25). El segundo trata del año sabático, aplicado a la tierra, con una motivación humanitaria: «Durante seis años sembrarás tu tierra y recogerás la cosecha, pero el séptimo año la dejarás en barbecho. Deja que coman los pobres de tu pueblo, y lo que sobre lo comerán las fieras salvajes. Lo mismo harás con tu viña y tu olivar» (Ex 23,10-11).

Pero una cosa es la legislación ideal y otra la triste realidad histórica, como nos confirma una vez más el restaurador Nehemías. Por sus Memorias conocemos el estado lamentable en que se encontraban en el siglo V a.C. los descendientes de aquellos judíos que un siglo antes habían vuelto del destierro babilónico, especialmente los de la ciudad de Jerusalén. En un período de desgobierno general y de anarquía surgieron, como siempre sucede, las mafias de los explotadores y usureros. Al aparecer en la escena Nehemías, hombre recto y justo, la masa del pueblo sencillo acudió a él para que los librara de la opresión y de la miseria: «Cuando me enteré [yo, Nehemías] de sus protestas y de lo que sucedía me indigné y, sin poder contenerme, me encaré con los nobles y las autoridades. Les dije: ‑Os estáis portando con vuestros hermanos como usureros» (Neh 5,6-7).Y, poniéndose a sí mismo como ejemplo, propuso a toda la asamblea: «Olvidemos esa deuda. Devolvedles hoy mismo sus campos, viñas, olivares y casas, y perdonadles el dinero, el trigo, el vino y el aceite que les habéis prestado» (Neh 5,11). Y así lo hicieron.

- El vino y el aceite
Lo que hemos dicho de la vid y del olivo lo tenemos que repetir del vino y del aceite. De hecho, en las ofrendas al Señor ellos ocupan un lugar destacado después de los animales y del trigo: el vino y el aceite están presentes en casi todos los sacrificios. La Ley ordenaba que parte de las ofrendas de los fieles al Señor fuera entregada a los sacerdotes y levitas para su manutención, a saber, lo que no se consumiera en el fuego; así podrían dedicarse con exclusividad al servicio del altar: «El Señor dijo a Aarón:‑Yo te doy lo que se guarda de mis tributos. Lo que los israelitas consagran te lo doy a ti y a tus hijos, como privilegio de la unción. Es derecho perpetuo. (...) Lo mejor del aceite, del vino y del trigo, las primicias que se ofrecen al Señor, a ti te las doy» (Núm 18,8.12). El rey Ezequías, por su parte, ordenó que se ayudara económicamente a los sacerdotes y levitas: «Cuando se difundió la orden, los israelitas recogieron las primicias del trigo, del mosto, del aceite, de la miel y de todos los productos agrícolas y entregaron abundantes diezmos de todo» (2 Crón 31,5; ver también Esd 6,9; Neh 13,12).

Cuando en la Escritura se hace mención del almacenamiento de víveres para la población en general, y para las tropas en particular, no se echan en el olvido las partidas de vino y de aceite. Salomón se compromete a abastecer a los trabajadores que venían de Tiro: «A los taladores les daré para su manutención veinte mil fanegas de trigo, veinte mil fanegas de cebada, veinte mil cántaros de vino y veinte mil de aceite» (2 Crón 2,9). El rey de Tiro, Jirán, acepta el compromiso:  «Envía a tus servidores el trigo, la cebada, el vino y el aceite de que hablas» (2 Crón 2,14).

Roboán, hijo y sucesor de Salomón, fue menos pacífico que su padre; por esto pensó más en fortificaciones militares y en su aprovisionamiento: «Pertrechó las fortalezas, puso en ellas comandantes y las proveyó de almacenes de víveres, aceite y vino» (2 Crón 11,11). Más adelante, Ezequías, superadas las luchas con los asirios, se dedicó a la reconstrucción del país. Para esto «construyó silos para las cosechas de trigo, mosto y aceite, establos para todo tipo de ganado y apriscos para los rebaños» (2 Crón 32,28).

En la predicación de los profetas siempre está presente el don de Dios a su pueblo, los frutos de la tierra. Joel habla como portavoz de Dios: «Entonces el Señor respondió a su pueblo: Yo os enviaré el trigo, el vino, el aceite a saciedad, ya no haré de vosotros el oprobio de los paganos» Joel 2,19). A su vez, Oseas lamenta la infidelidad del pueblo con Dios, como la de una esposa con su esposo: «Ella no comprendía que era yo quien le daba el trigo y el vino y el aceite, y oro y plata en abundancia. Por eso le quitaré otra vez mi trigo en su tiempo y mi vino en su sazón; recobraré mi lana y mi lino, con que cubría su desnudez» (Os 2,10-11; ver los versos 6-7 y 24).

Estas lamentaciones están acordes con la larga tradición religiosa, que interpreta la escasez o falta de alimentos como la respuesta del Señor a las infidelidades del pueblo. Así lo ve el Deuteronomio: «Plantarás y cultivarás viñas, y no beberás ni almacenarás vino, porque te lo comerá el gusano. Tendrás olivos en todos tus terrenos, y no te ungirás con aceite, porque se te caerán las olivas» (Dt 28,39-40; cf. v. 51). Y unánimemente el cortejo de los profetas. Clama Joel: «Asolado el suelo, hace duelo la tierra: el grano está perdido, el vino seco, el aceite rancio; están defraudados los labradores, se quejan los viñadores por el trigo y la cebada, pues no hay cosecha en los campos. La viña está seca, la higuera marchita, y el granado y la palmera y el manzano; los árboles silvestres están secos, y hasta el gozo de los hombres se ha secado» (Joel 1,10-12). Se lamenta Amós: «Pues por haber conculcado al indigente exigiéndole un tributo de grano, si construís casas de sillares, no las habitaréis; si plantáis viñas selectas, no beberéis de su vino» (Amós 5,11). Y también Miqueas: «Sembrarás y no segarás, pisarás la aceituna y no te ungirás, pisarás la uva y no beberás vino» (Miq 6,15; cf. Sof 1,13; Ageo 1,11). Isaías amplía esta visión a Moab, de la que el Señor se compadece: «Os regaré con mis lágrimas, Jesbón y Elalé. Que murieron las coplas de tu vendimia y tu cosecha, se retiraron del huerto el gozo y la alegría; en las viñas ya no cantan jubilosos, ya no pisan el vino en el lagar, las coplas enmudecieron. Por eso mis entrañas por Moab vibran como cítara...» (Is 16,9-11).

Junto a esta tradición religiosa negativa hay otra positiva, en la que la abundancia de cosechas es símbolo de la bendición de Dios. Esta visión optimista la encabeza también el Deuteronomio. Moisés dice a la asamblea de Israel: «Si escuchas estos decretos y los mantienes y los cumples, también el Señor, tu Dios, te mantendrá la alianza y el favor que prometió a tus padres. Te amará, te bendecirá y te hará crecer; bendecirá el fruto de tu vientre y el fruto de tus tierras: tu trigo, tu mosto y tu aceite; las crías de tus vacas y el parto de tus ovejas, en la tierra que te dará como prometió a tus padres» (Dt 7,12-13); «Yo mandaré a vuestra tierra la lluvia a sus tiempos: la lluvia temprana y la tardía; cosecharás tu trigo, tu mosto y tu aceite; yo pondré hierba en tus campos para tu ganado, y comerás hasta hartarte» (Dt 11,14-15).

El profeta Oseas termina prácticamente su profecía con esta consoladora palabra del Señor: «Seré rocío para Israel: florecerá como azucena y arraigará como álamo; echará vástagos, tendrá la lozanía del olivo y el aroma del Líbano; volverán a morar a su sombra, revivirán como el trigo, florecerán como la vid, serán famosos como el vino del Líbano» (Os 14,6-8). A Oseas parece que le hacen eco, primero Joel: «Yo os enviaré el trigo, el vino, el aceite a saciedad, ya no haré de vosotros el oprobio de los paganos. (...)  Las eras se llenarán de grano, rebosarán los lagares de vino y aceite» (Joel 2,19.24); y después Amós: «Cambiaré la suerte de mi pueblo, Israel: reconstruirán ciudades arruinadas y las habitarán, plantarán viñedos y beberán su vino, cultivarán huertos y comerán sus frutos» (Amós 9,14). Ageo elevará a categoría universal la cooperación en la obra de reconstrucción del templo del Señor, imagen del pueblo humillado y exaltado. En los planes del Señor «la gloria de este segundo templo será mayor que la del primero [el de Salomón]» (Ageo 2,9). El comienzo de esta obra, proyecto del Señor, es punto de referencia de la bendición del Señor, manifestada de nuevo principalmente en la abundancia de los frutos de las viñas y de los olivos: «Ahora, mirando hacia atrás..., cuando se echaron los cimientos del templo del Señor: ¿Quedaba grano en el granero? Viñas, higueras, granados y olivos no producían. A partir de ese día los bendigo» (Ageo 2,18-19; cf. Prov 3,9-10).

- Especial sobre el vino
El tema del vino es uno de los más tratados en la literatura antigua; también en la Biblia ocupa un lugar importante. ¿Qué es lo que se descubre en el vino para que merezca una atención tan especial en la Escritura? ¿Es su fuerza transformadora, que arrebata al espíritu humano a las esferas de lo misterioso y desconocido, como sucederá a Saúl, según le anuncia el profeta Samuel?: «Te invadirá el espíritu del Señor, te convertirás en otro hombre y te mezclarás en la danza [de los profetas]» (1 Sam 10,6; cf. vv. 9-13). Y aunque no se llegue a la pérdida total del control o al trance espiritual, los efectos del vino son extremadamente sorprendentes: euforia espiritual, alegría contagiosa.

La sagrada Escritura no ahorra los elogios al vino, cuando se bebe con moderación. La vid y su fruto, el vino, están entre los más preciados bienes de Palestina. Melquisedec ofrece a Abrahán, como el mejor agasajo, pan y vino (cf. Gén 14,18). En la fábula de Yotán los árboles quisieron nombrar a la vid su rey, «pero dijo la vid: ¿Y voy a dejar mi mosto, que alegra a dioses y hombres, para ir a mecerme sobre los árboles?» (Jue 9,13; cf. Sal 104). Los elogios se multiplican al tratar de la alegría que produce el vino en el ánimo del hombre. En Sal 104,14-15 leemos: «Haces brotar hierba ... para que saque vino que le alegra el ánimo»; y en Eclo 40,20: «El vino y el licor alegran el corazón». Lo mismo se supone en comparaciones como la de Zac 10,7: «Efraín será como un soldado, se sentirá alegre, como si hubiera bebido»; y en Sal 4,8: «Pero tú, Señor, has puesto en mi corazón más alegría que si abundara en trigo y en vino». En el Cantar de los Cantares se exaltan las excelencias del amor entre un hombre y una mujer por superar, precisamente, las del vino: «Son mejores que el vino tus amores» (Cant 1,2); «¡Qué bellos tus amores, hermana y novia mía; tus amores son mejores que el vino!» (Cant 4,10). El profeta Isaías también está convencido de que existe una relación directa entre el vino y la alegría, puesto que su falta causa tristeza y aleja la fiesta: «Hay lamentos por las calles porque no hay vino, se apagaron las fiestas, se desterró el alborozo del país» (Is 24,11; cf. 16,10).

El mejor elogio del vino lo hace Jesús Ben Sira: «¿A quién da vida el vino? Al que lo bebe con moderación. ¿Qué vida es cuando falta el vino, que fue creado al principio para alegrar?» (Eclo 31,27). También se considera al vino como una bendición para el que honra al Señor: «Honra al Señor con tus riquezas... y tus graneros se colmarán de grano, tus lagares rebosarán de mosto» (Prov 3,9-10). Y en Prov 9,2 y 5 el vino forma parte del menú preparado por la Sabiduría en su banquete: «[La Sabiduría] ha matado las reses, mezclado el vino y puesto la mesa... "Venid a comer mis manjares y a beber el vino que he mezclado"». En ciertas ocasiones hasta es bueno ofrecer vino y licor al que se sabe que lo va a beber con exceso: «Dad el licor al vagabundo y el vino al afligido. Que beba y olvide su miseria, que no se acuerde de sus penas» (Prov 31,6-7).

Sin embargo, el abuso en la bebida causa estragos en los individuos y en los pueblos. Ya lo dice el proverbio: «El vino es insolente, el licor es ruidoso; quien pierde por él el tino no se hará sensato» (Prov 20,1; cf. Eclo 19,2), y lo confirma el profeta Oseas: «El vino y el licor quitan el juicio a mi pueblo» (Os 4,11). Por esto Tobías padre aconseja juiciosamente a su hijo Tobías: «No bebas vino hasta emborracharte y no hagas de la embriaguez tu compañera de camino» (Tob 4,15). Mala compañera de viaje es la embriaguez, pues «quien ama vino y perfumes no llegará a rico» (Prov 21,17), y, si es rey, será un mal gobernante: «No es de reyes, Lemuel, no es de reyes darse al vino ni de gobernantes darse al licor, porque beben y olvidan la ley y pervier​ten el derecho de los des​graciados» (Prov 31,4-5). El profeta Isaías es testigo de excepción en la materia con sus ayes y lamentaciones en contra de Jerusalén: «Vosotros, fiesta y alegría, a matar vacas, a degollar corderos, a comer carne, a beber vino, “a comer y a beber, que mañana moriremos”» (Is 22,13), o en contra del reino del norte: «¡Ay de la corona fastuosa de los ebrios de Efraín y de la flor caduca, joya de su atavío, que está en la cabeza de los hartos de vino!» (Is 28,1). Y no vale hacerse el valiente con el vino, «que a muchos ha tumbado el vino» (Eclo 31,25; cf. Is 5,22; Jdt 12,16-13,2). Una descripción vivísima del borracho, una etopeya, nos la ofrece Prov 23,29-35: «¿A quién los ayes?, ¿a quién los gemidos? ¿a quién las riñas?, ¿a quién los lamentos?, ¿a quién los golpes de balde?, ¿a quién los ojos turbados? Al que se alarga con el vino y va catando bebidas. No mires al vino cuando rojea y lanza destellos en la copa; se desliza suavemen​te, al final muerde como culebra y pica como víbora. Tus ojos verán maravillas, tu mente imaginará absurdos; estarás como quien yace en alta mar o yace en la punta de un mástil. “Me han golpeado, y no me ha dolido; me han sacudido, y no lo he senti​do; en cuanto despierte volveré a pedir más”» (Prov 23,29-35; cf. Is 28,7-8).

- La parra y la higuera
Otra bina de árboles aparece en la Escritura, la de la parra y la higuera, aunque de menor importancia que la de la vid y el olivo; pero con una significación trascendente, la de una paz estable en el territorio. Suena a tiempo mítico y utópico el que se describe bajo el reinado de Salomón: «Mientras vivió Salomón, Judá e Israel vivieron tranquilos, cada cual bajo su parra y su higuera, desde Dan hasta Berseba» (1 Re 5,5); e igualmente el que se atribuye al de Simón, el macabeo: «Cada cual pudo habitar bajo su parra y su higuera sin que nadie lo inquietara» (1 Mac 14,12). Mirando adelante, así es cómo los autores se imaginan el futuro idealizado: «Aquel día se invitarán unos a otros bajo la parra y la higuera ‑oráculo del Señor de los ejércitos‑» (Zac 3,10; cf. Is 36,16-17).

- La higuera y el granado
En los recuentos frecuentes de árboles frutales, que los israelitas echan de menos en el desierto estéril o encuentran en abundancia en las tierras de Palestina, están la higuera y el granado, juntos o separados. El pueblo hambriento pregunta indignado a Moisés en el desierto: «¿Por qué nos han sacado de Egipto para traernos a este sitio horrible, que no tiene grano, ni higueras, ni viñas, ni granados, ni agua para beber?» (Núm 20,5). Moisés, sin embargo, los anima, anunciando un futuro venturoso no muy lejano: «Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra buena, tierra de torrentes, de fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura; tierra de trigo y cebada, de viñas, higueras y granados, tierra de olivares y de miel; tierra en que no comerás tasado el pan, en que no carecerás de nada...» (Dt 8,7-9). Los profetas unen casi siempre las desgracias con la escasez de frutos: «La viña está seca, la higuera marchita, y el granado y la palmera y el manzano; los árboles silvestres están secos, y hasta el gozo de los hombres se ha secado» (Joel 1,12); y el bienestar presente o futuro con la abundancia de los mismos: antes de la construcción del templo «¿quedaba grano en el granero? Viñas, higueras, granados y olivos no producían. A partir de ese día [en que empieza la construcción] los bendigo» (Ageo 2,19).

Los frutos de la higuera y del granado son los higos y las granadas. Precisamente de ellos nos hablan los primeros exploradores que desde el sur fueron enviados por Moisés al país de Canaán: «Llegados a Nájal Escol [cerca de Hebrón] cortaron un ramo con un solo racimo de uvas, lo colgaron en una vara y lo llevaron entre dos. También cortaron granadas e higos» (Núm 13,23). Las referencias al fruto del granado, además de la lista de Tob 1,7, se reducen al ámbito poético del Cantar, en el que la novia es «un jardín cerrado» (Cantar 4,12), lleno de encantos naturales: «Tus brotes son jardines de granados con frutos exquisitos» (Cant 4,13; cf. 6,11; 7,13; 8,2). Sin embargo, los frutos de la higuera, las brevas y, sobre todo, los higos, son largamente citados. El primer fruto que dan las higueras son las brevas, a las que Jeremías llama «higos exquisitos» (Jer 24,2). Las brevas duran muy poco y son apetecibles. Isaías compara el reino del norte por su debilidad y caducidad a las brevas: «Será como breva temprana, que el primero que la ve apenas la agarra, se la traga» (Is 28,4). El profeta Nahúm se refiere a la caída de Nínive con la imagen gráfica de un higuera cargada de brevas: «Tus plazas fuertes son higueras cargadas de brevas, al sacudirlas caen en la boca que las come» (Nahúm 3,12).

En muchos de los pasajes citados anteriormente se mencionan los higos. Recordamos el apólogo de Yotán. Los árboles quisieron elegir un rey y ofrecieron la corona en primer lugar al olivo; pero éste la rechazó. «Entonces dijeron a la higuera: Ven a ser nuestro rey. Pero dijo la higuera: ¿Y voy a dejar mi dulce fruto sabroso para ir a mecerme sobre los árboles?» (Jue 9,10-11). Poco después de que Nabucodonosor conquistara Jerusalén el año 586 a.C. y se llevaran deportados a Babilonia al rey Jeconías, a su corte y a los artesanos de Jerusalén, el profeta Jeremías tuvo la visión de la cesta de higos, en la que se le comunicaba el pronto retorno de los deportados a su tierra patria: «El Señor me mostró dos cestas de higos colocadas delante del santuario del Señor... Una tenía higos exquisitos, es decir, brevas; otra tenía higos muy pasados, que no se podían comer. El Señor me preguntó: ‑¿Qué ves, Jeremías? Contesté: ‑Veo higos: unos exquisitos, otros tan pasados que no se pueden comer. Y me dirigió la palabra el Señor: Así dice el Señor, Dios de Israel: A los desterrados de Judá, a los que expulsé de su patria al país caldeo, los considero buenos, como estos higos buenos. Los miraré con benevolencia, los volveré a traer a esta tierra...» (Jer 24,1-6; cf. Neh 13,15; Tob 1,7). El cultivo de la higuera es tan popular en el ámbito bíblico que da lugar a proverbios como el siguiente: «Quien guarda una higuera comerá higos, quien custodia a su amo recibirá honores» (Prov 27,18)

- Otros frutos y árboles frutales
Ciertamente en la sagrada Escritura aparecen otros frutos de la tierra. Así, por ejemplo, las almendras y el pistacho. Jacob envía por segunda vez a sus hijos a Egipto en busca de provisiones. Para ganar la voluntad del administrador de los bienes del faraón -era José, pero ellos no lo sabían-, Jacob dice a sus hijos: «Tomad productos del país en vuestras alforjas y llevádselos como regalo a aquel señor: un poco de bálsamo, algo de miel, goma, mirra, pistacho y almendras» (Gén 43,11). También se hace mención de otros árboles frutales sin especificar (cf. Joel 2,22 y Tob 1,7), o nombrándolos, como la palmera y el manzano (cf. Joel 1,12; Eclo 24,14), el sicomoro (cf. 1 Crón 27,28), el nogal (cf. Cant 6,11) y el plátano (cf. Eclo 24,14).

2. Alimentación de origen animal
En la introducción del párrafo anterior 1. citábamos el pasaje de Gén 1,29, donde se habla de la alimentación humana de origen vegetal. Al comenzar este nuevo párrafo acudimos de nuevo al libro del Génesis, donde por primera vez se constata el paso de la alimentación de origen vegetal a la alimentación de origen animal. Pasado el diluvio comienza la humanidad su segunda andadura con Noé y su familia: «Dios bendijo a Noé y a sus hijos diciéndoles: –Creced, multiplicaos y llenad la tierra. Todos los animales de la tierra os temerán y respetarán: aves del cielo, reptiles del suelo, peces del mar, están en vuestro poder. Todo lo que vive y se mueve os servirá de alimento: os lo entrego lo mismo que los vegetales» (Gén 9,1-3). Del hombre primitivo se nos dice que primero fue colector de frutos y después cazador. Simple coincidencia con la Escritura, sin más trascendencia. En el presente apartado seguimos prácticamente el mismo método empleado en el anterior. Ordenaremos, pues, sistemáticamente el material que la Escritura nos ofrece sobre la alimentación de origen animal.

2.1. La carne
Después de los cereales la carne es el principal alimento entre los israelitas. El consumo de carne debió de ser considerable, como se puede suponer por la importante legislación sobre los animales puros e impuros, y por los pasajes que nos hablan de él.

a) Legislación sobre los animales puros e impuros
A este respecto la legislación es muy detallada y estricta, pues no todos los animales se pueden comer. Los animales se dividen en puros y en impuros; sólo los puros son comestibles. En Dt 14,3-19 se enumeran en concreto cuáles sean los animales terrestres, acuáticos y volátiles puros y cuales no (ver también Lev 11). Son «animales terrestres comestibles: el toro, el cordero, el cabrito, el ciervo, la gacela, el corzo, la cabra montés, el antílope, el bisonte y el rebeco. De los animales terrestres podéis comer todos los rumiantes bisulcos de pezuña partida» (Dt 14,4-6). Las excepciones se especifican en Dt 14,7-8 y en Lev 11,4-8.27-31. De los animales acuáticos la Ley determina que son comestibles sólo «los que tienen aletas y escamas» (Dt 14.9; cf. Lev 11,9). De los volátiles nos dice el Deuteronomio: «Podéis comer todas las aves puras» (Dt 14,11). Pero ¿cuáles son estas aves puras? La respuesta es sólo indirecta: «No podéis comer el águila, el quebrantahuesos, el buitre negro, el buitre, el milano en todas sus variedades, el cuervo en todas sus variedades, el avestruz, el chotacabras, la gaviota y el halcón en todas sus variedades, el búho, el mochuelo, la corneja, el pelícano, el calamón, el mergo, la cigüeña y la garza en todas sus variedades, la abubilla y el murciélago, y los insectos, tenedlos por impuros, no son comestibles» (Dt 14,12-19; cf. Lev 11, 13-20); pero hay excepciones: «Podéis comer los siguientes (insectos): la langosta en todas sus variedades, el cortapicos en todas sus variedades, el grillo en todas sus variedades, el saltamontes en todas sus variedades» (Lev 11,22).

Los animales declarados puros son, además, los únicos que se pueden ofrecer a Dios en los sacrificios. La Ley determina que todo los que se ofrece a Dios y no se consume en el fuego hay que entregarlo a los sacerdotes, a los levitas y a sus familiares para su sustento: «El Señor dijo a Aarón: ‑Yo te doy lo que se guarda de mis tributos. Lo que los israelitas consagran te lo doy a ti y a tus hijos, como privilegio de la unción. Es derecho perpetuo»; «Lo que Israel dedica a Dios, a ti te corresponde»; «Todos los tributos sagrados de los israelitas te los doy a ti, a tus hijos e hijas, como derecho perpetuo: es una alianza perpetua, sellada con sal delante del Señor, para ti y tus descendientes» (Núm 18,8.14.19; ver todo el capítulo 18 y, además, Lev 7).

b) Los animales terrestres sirven de alimento
Empezamos con la invitación de Abrahán a los tres hombres misteriosos, que pasaron junto a él, cuando estaba sentado a la puerta de su tienda: «Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: –Aprisa, veintiún litros de flor de harina, amásalos y haz una hogaza. Él corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un criado para que lo guisase enseguida. Tomó requesón, leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Él les atendía bajo el árbol mientras ellos comían» (Gén 18,6-8). Ellos se lo pagaron con la promesa de que tendría un hijo de su esposa Sara; éste sería Isaac.

Seguimos con una vieja historia de suplantación. Abrahán ya estaba viejo y quiso bendecir a su hijo Esaú; pero antes le pidió que le cazara una pieza y se la guisara a su gusto. Mientras Esaú salía a cazar, Rebeca, que lo había escuchado todo, tramó el engaño de sustituir a Esaú por Jacob. Así que llamó a Jacob y le dijo: «Vete al rebaño, selecciona dos cabritos hermosos y yo se los guisaré a tu padre como a él le gusta» (Gén 27,9). Convencido Jacob por su madre, se presentó con el guiso ante su padre y consumó el engaño, haciéndose pasar por su hermano: «Yo soy Esaú, tu primogénito. He hecho lo que me mandaste. Incorpórate, siéntate y come de la caza; y después me bendecirás» (Gén 27,19). Cuando Esaú volvió con la caza, Jacob ya había recibido la bendición de su padre. Por lo demás, los patriarcas, que eran pastores, vivían de sus rebaños: ovejas, bueyes, cabras, etc. Ellos los cuidaban y se alimentaban de sus carnes y de su leche.

Moisés, a las puertas ya de la tierra prometida y en una visión retrospectiva poco antes de morir, proclama en su cántico la acción protectora del Señor sobre su pueblo durante la dura travesía del desierto: «El Señor solo los condujo, no hubo dioses extraños con él. Los puso a caballo de sus montañas, y los alimentó con las cosechas de sus campos; los crió con miel silvestre, con aceite de rocas de pedernal; con requesón de vaca y leche de ovejas, con grasa de corderos y carneros, ganado de Basán y cabritos, con la flor de la harina de trigo, y por bebida, con la sangre fermentada de la uva» (Dt 32,12-14). 

Del tiempo de David dos alusiones a las normales provisiones de carne entre otros alimentos de origen vegetal. La primera corresponde al momento en que los representantes de todas las tribus del norte vinieron a Hebrón para nombrar a David rey de todo Israel: «Además, todos los de la región, incluso los de Isacar, Zabulón y Neftalí, venían con asnos, camellos y bueyes trayendo provisiones: harina, pan de higo, pasas, vino, aceite, bueyes y ovejas en abundancia, porque Israel estaba en fiesta» (1 Crón 12,41). La segunda pertenece a la prestación personal a David y su tropa por parte de Abigail, que con el tiempo llegaría a ser esposa de David: «Abigail reunió aprisa doscientos panes, dos pellejos de vino, cinco ovejas adobadas, treinta y cinco litros de trigo tostado, cien racimos de pasas y doscientos panes de higos; lo cargó todo sobre los burros» (1 Sam 25,18).

Por último aducimos un testimonio del profeta Ezequiel, que, en una diatriba contra los pastores de Israel -los jefes-, les echa en cara su gestión, valiéndose de una terrible metáfora: «¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No son las ovejas lo que tienen que apacentar los pastores? Os coméis su enjundia, os vestís con su lana; matáis las más gordas, y las ovejas no las apacentáis» (Ez 34,2-3).

c) Los animales acuáticos sirven de alimento
El hombre ha vivido siempre cerca de los manantiales de agua, a las orillas de los ríos, de los lagos o del mar. Es lógico que haya buscado y encontrado en el medio acuoso recursos alimenticios. En la sagrada Escritura no son muchos los testimonios que nos informan de la pesca como fuente de alimentación, pero son suficientes y claros.

Cuando los israelitas atravesaban las tierras áridas del desierto del Sinaí, lejos, por tanto, de los ríos y del mar, recuerdan con nostalgia el tiempo pasado: «Cómo nos acordamos del pescado que comíamos de balde en Egipto...» (Núm 11,5). Y se quejan ante Moisés. Moisés recurre al Señor, y el Señor le promete que el pueblo comerá tanta carne que la aborrecerá. Insiste Moisés: «Aunque matemos las vacas y las ovejas, no les bastará, y aunque reuniera todos los peces del mar, no les bastaría» (Núm 11,22). Sigue lo de las codornices, que veremos dentro de poco.

Otra referencia a la comida de pescado la encontramos en el episodio del joven Tobías junto al río Tigris. Tobías y su acompañante habían salido de Nínive y se encaminaban a Ecbátana. Al anochecer acamparon junto al río Tigris. Tobías descendió al río para lavarse los pies, y vio que se acercaba un gran pez; él creyó que le iba a morder los pies, y el miedo le hizo gritar. El ángel, su acompañante, le ordenó que atrapara al pez y lo sacara afuera. Así lo hizo. Entonces «el muchacho abrió el pez, tomó la hiel, el corazón y el hígado; asó una parte del pez, la comió y guardó otra parte, después de haberla salado» (Tob [S] 6,6).

El profeta Ezequiel, en plena catástrofe nacional del siglo VI a.C., anuncia de parte de Dios un futuro de esperanza; para ello se vale, paradójicamente, de la metáfora de la pesca abundante que dará el mar Muerto, gracias a la acción poderosa de Dios. Una corriente de aguas puras, procedente del templo de Jerusalén, desembocará en el mar Muerto. «Todos los seres vivos que bullan, allí donde desemboque la corriente tendrán vida, y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí estas aguas quedará saneado el mar y habrá vida dondequiera que llegue la corriente. Se pondrán pescadores a su orilla: desde Engadí hasta Eglain habrá tendederos de redes; su pesca será variada, tan abundante como la del Mediterráneo» (Ez 47, 9-10).

Entre las cosas reprobables que Nehemías echa en cara a los nobles de Jerusalén están el que no respetaban el descanso en día de sábado, ni lo hacían observar: «También los tirios residentes en Jerusalén traían pescado y toda clase de mercancías, y los vendían en sábado a los judíos y en Jerusalén» (Neh 13,16).

Por último, el sabio Qohélet se vale de la práctica frecuente de la pesca para exponer sus reflexiones un tanto pesimistas sobre la vida humana: «El hombre no adivina su momento: como peces apresados en su red, como pájaros atrapados en la trampa, se enredan los hombres cuando un mal momento les cae encima de repente» (Ecl 9,12).

d) Los volátiles sirven de alimento
Entre las piezas que se cobraban los que iban de caza probablemente habría algunas aves, como las perdices, las tórtolas, las palomas, etc. En todo caso, no es conjetura lo que la Escritura ordena  «sobre la mujer que da a luz un hijo o una hija. Si no tiene medios para comprarse un cordero, que tome dos tórtolas o dos pichones: uno para el holocausto y el otro para el sacrificio expiatorio» (Lev 12,7-8). Una parte de la víctima, la que no se consumía en el holocausto, estaba destinada al sustento del sacerdote.

De las codornices que el pueblo comió en el desierto nos dan cuenta los libros del Éxodo, de los Números y de la Sabiduría. En el Éxodo se nos relata que «la comunidad de los israelitas protestó contra Moisés y Aarón en el desierto, diciendo: –¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne... Moisés y Aarón dijeron a los israelitas:... Esta tarde el Señor os dará de comer carne y mañana os saciará de pan; el Señor os ha oído protestar contra él... El Señor dijo a Moisés: He oído las protestas de los israelitas. Diles: Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis de pan, para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios.  Por la tarde, una bandada de codornices cubrió todo el campamento» (Ex 16,2-13).

El mismo episodio nos lo transmite el libro de los Números con algunas variantes notables. La respuesta del Señor a las quejas de Moisés es bastante más contundente que en el relato del Éxodo: «El Señor respondió a Moisés: (...) “Al pueblo le dirás: Purificaos para mañana, pues comeréis carne. Habéis llorado pidiendo al Señor: ¡Quién nos diera carne! Nos iba mejor en Egipto . El Señor os dará de comer carne. No un día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte, sino un mes entero, hasta que os produzca náusea y la vomitéis. Porque habéis rechazado al Señor, que va en medio de vosotros, y habéis llorado ante él diciendo: ¿Por qué salimos de Egipto?”» (Núm 11,16-20). La aparición de las codornices se describe con más detalles y realismo: «El Señor levantó un viento del mar, que trajo bandadas de codornices y las arrojó junto al campamento, aleteando a un metro del suelo en un radio de una jornada de camino. El pueblo se pasó todo el día, la noche y el día siguiente recogiendo codornices, y el que menos, recogió diez cargas, y las tendían alrededor del campamento» (Núm 11,31-32).

El autor del libro de la Sabiduría hace una reinterpretación muy particular del episodio de las codornices. Pasa por alto el hecho de las murmuraciones del pueblo contra Moisés y contra Dios, y acepta el hecho como un beneficio del Señor al pueblo frente al castigo que sufren los egipcios con las plagas de las alimañas (cf. Ex 7,26-29; 8; 10,12.19): Los egipcios «recibieron el castigo merecido torturados por una plaga de alimañas semejantes. Frente a ese castigo, a tu pueblo lo favoreciste, y, para satisfacer su apetito, les proporcionaste codornices, manjar desusado; así, mientras los otros, hambrientos, perdían el apetito natural, asqueados por los bichos que les habías enviado, éstos, después de pasar un poco de necesidad, se repartían un manjar desusado» (Sab 16,1-3).

2.2. La leche y sus derivados
Después de la carne el producto animal más consumido es la leche. Ella es el primer y único alimento de los animales, cuyas madres producen leche (cf. Gén 32,16); al niño pequeño se le llamaba y se le sigue llamando lactante o niño de pecho. Jeremías interpela así a los judíos que han huido de su tierra y se han establecido en Egipto: «Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: ¿Por qué os hacéis daño grave a vosotros mismos extirpando de Judá hombre y mujeres, niños y lactantes, sin dejar un resto?» (Jer 44,7). El salmista alaba al Señor, dueño nuestro: «De la boca de los niños de pecho has sacado una alabanza contra tus enemigos»  (Sal 8,3; ver, además, Núm 11,12; Dt 32,25; 1 Sam 15,3; 22,19; Jdt 16,4; Joel 2,16; Lam 2,11.20; 4,4).

Cuando nació Isaac, no se lo acababa de creer Sara y comentó: «¿Quién le habría dicho a Abrahán que Sara iba a criar hijos? ¡Pues le he dado un hijo en su vejez! El niño creció y lo destetaron. Abrahán ofreció un gran banquete el día que destetaron a Isaac» (Gén 21,7-8). El amamantamiento duraba entre dos y tres años. La madre de los mártires del tiempo de los Macabeos animaba así a su hijo menor: «Hijo mío, ten piedad de mí, que te llevé nueve meses en el seno, te amamanté y crié tres años y te he alimentado hasta que te has hecho un joven» (2 Mac 7,27; cf. 1 Sam 1,22-28 sobre el pequeño Samuel). En Ex 2,7 y 9 se trata de la lactancia de Moisés (ver, además, 1 Re 3,21; Is 28,9, y, metafóricamente, Is 60.16 y 66,11).

La leche de los animales sigue siendo alimento necesario en la vida de los jóvenes y de los adultos; el Eclesiástico la cuenta entre los elementos esenciales para la vida (cf. Eclo 39,26; ver también Prov 27,27). De hecho, la leche y sus derivados casi siempre están presentes en el menú de las comidas de que habla la Escritura. Para sus invitados Abrahán «tomó requesón, leche, el ternero guisado y se lo sirvió» (Gén 18,8). Moisés descubre la protección del Señor durante la travesía del desierto, y se lo imagina como un padre que cuida esmeradamente de su familia: «El Señor... los crió con miel silvestre, (...) con requesón de vaca y leche de ovejas» (Dt 32,12-14). Débora recuerda en su cántico de victoria la hazaña de Yael, mujer de Jéber, el quenita, que, antes de eliminar a Sísara, el enemigo de Israel, al que recibió taimadamente en su tienda y auxilió: «Agua le pidió, y le dio leche; en taza de príncipes le ofreció nata» (Jue 5,25; cf. 4,17-21).

Entre las muchas cosas que ofrecen a David y sus tropas las gentes de Transjordania, cuando su hijo Absalón lo perseguía, hay «requesón de ovejas y quesos de vaca» (2 Sam 17,29). Más adelante, el profeta Isaías señala como alimento del Enmanuel, el hijo del rey y símbolo del futuro Mesías, «requesón con miel, hasta que aprenda a rechazar el mal y a escoger el bien» (Is 7,15). El mismo alimento augura Isaías para los supervivientes de la invasión de los asirios, como signo de paz y bienestar: «Como abundará la leche, comerán requesón; sí, comerán requesón y miel los que queden en el país» (Is 7,22). Por último, el Señor invita a todos a su festín, para celebrar una alianza perpetua: «¡Atención, sedientos!, acudid por agua, también los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar, vino y leche de balde» (Is 55,1; cf. Prov 9,1-6).

2.3. La miel
La miel de abeja es un alimento muy apreciado, un producto silvestre que abunda en Palestina, por lo que con toda razón se la llama reiteradamente «la tierra que mana leche y miel»; la primera vez en boca del Señor en la visión que Moisés tuvo de la zarza: «He bajado a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel, el país de los cananeos...» (Ex 3,8). La expresión se repite estereotipadamente otras muchas ocasiones, por ejemplo, en la confesión de fe del Deuteronomio: «El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con terribles portentos, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel» (Dt 26,8-9; etc.); en boca de los profetas: «Les diste esta tierra, que habías jurado a sus padres darles, tierra que mana leche y miel» (Jer 39,22; cf. 11,5; Baruc 1,20; Ez 20,6.15).

Que la miel sea un producto silvestre, que el hombre encuentra espontáneamente a campo abierto, nos lo muestran dos ejemplos. En los relatos sobre el forzudo y enamoradizo Sansón se nos cuenta que, una de las veces que iba a ver a su novia filistea, se topó con un leoncillo al que descuartizó, «como quien descuartiza un cabrito» (Jue 14,6). Al poco tiempo volvió a pasar por el mismo sitio y, por curiosidad, «se desvió un poco para ver el león muerto, y encontró en el esqueleto un enjambre de abejas con miel; sacó el panal con la mano y se lo fue comiendo por el camino; cuando alcanzó a sus padres, les dio miel, y la comieron, pero no les dijo que la había recogido en el esqueleto del león» (Jue 14,8-9). Basándose en este hecho, el mismo Sansón propuso un acertijo a sus contrincantes filisteos, con una apuesta incluida. El acertijo decía: «Del que come salió comida, del fuerte salió dulzura» (Jue 14,14). La solución del enigma es: «¿Qué más dulce que la miel, qué más fuerte que el león?» (Jue 14,18).

Jonatán, el hijo del rey Saúl y el amigo íntimo de David, fue protagonista involuntario de un hecho lamentable en Israel. Durante una escaramuza con los filisteos Saúl hizo un juramento temerario: «Maldito el que pruebe un bocado antes de la tarde, mientras me vengo de mis enemigos» (1 Sam 14,24). En el campo había unos panales, llenos de miel; pero nadie se atrevió a probarlos. «Jonatán no había oído el juramento impuesto al pueblo por su padre, y alargó la punta del palo que llevaba en la mano, lo hundió en el panal de miel, se lo llevó a la boca y le brillaron los ojos» (1 Sam 14,27), Jonatán, cuando se enteró del juramento de su padre, exclamó: «¡Mi padre ha traído la desgracia al país! Mirad cómo me brillan los ojos, sólo por haber chupado esta poca miel» (1 Sam 14,29). Preguntado por su padre, Jonatán respondió con nobleza: «Probé un poco de miel con la punta del palo que llevaba en la mano. ¡Y ahora me toca morir!» (1 Sam 14,43). Pero la tropa impidió que muriera.

La miel se considera en la sagrada Escritura como un alimento indispensable (cf. Eclo 39,26). La miel está presente en muchas listas de avituallamiento (cf. 2 Sam 17,29; 2 Crón 31,4-5; Jer 48,8), porque en sí misma es buena: «Hijo mío, come miel, que es buena; el panal es dulce al paladar» (Prov 24,13; cf. 25,16); exquisita (cf. Ez 16,31; Sal 81,17; Cant 5,1). Tan es así que sirve de punto de comparación para todo lo que se estima de gran valor: «Los mandamiento del Señor son más valiosos que el oro, que el metal más fino; son más dulces que la miel que destila un panal» (Sal 19,10-11); «¡Qué dulce es tu promesa al paladar! más que miel a la boca» (Sal 119,103); «Panal de miel son las palabras amables, dulzura en la garganta, salud de los huesos» (Prov 16,24; cf. Ex 16,31; Eclo 24,20; 49,1), y está incluida en los planes de salvación (cf. Is 7,15.22).

4
La alimentación en el Nuevo Testamento
Para el creyente del Nuevo Testamento no hay acción verdaderamente humana que sea indiferente, pues Dios está presente en todas ellas por ser nuestro medio natural, como nos dice san Pablo en su discurso a los atenienses: «Pues Dios no está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos y nos movemos y existimos» (Hch 17,27-28). Los ojos de la fe descubren al Señor en cualquier cosa que hagamos o suframos. El mismo Jesús nos lo dijo: «¿No se venden dos gorriones por unos cuartos? Pues ni uno de ellos cae a tierra sin permiso de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los pelos de la cabeza están contados» (Mt 10,29-30). Dios es el origen, la fuente de la vida; él nos la ha dado, y nosotros, por nuestra parte, tenemos la obligación de conservarla y cultivarla. Es lo que hacemos al tomar el alimento diario; sin él no podríamos seguir viviendo. Por esto el Señor Jesús nos ordenó pedir al Padre: «Danos hoy nuestro pan de cada día» (Mt 6,9); pero nosotros debemos ganárnoslo honradamente con nuestro trabajo, como hace san Pablo en la comunidad cristiana de Corinto y lo proclama: «¿Acaso no tenemos derecho a comer y beber?»; «¿Quién ha servido como soldado a sus propias expensas?, ¿quién planta una viña y no come sus frutos?, ¿quién cuida de un rebaño y no se alimenta de su leche?» (1 Cor 9,4.7). El mismo san Pablo escribe a los cristianos de Tesalónica: «Quien se niegue a trabajar que no coma» (2 Tes 3,10), e insta con todo vigor a los que se empeñan en no hacer nada: «A ésos les recomendamos y aconsejamos, por el Señor Jesucristo, que trabajen tranquilamente y se ganen el pan que comen» (2 Tes 3,12).

En el capítulo anterior hemos visto que la Escritura antigua se ocupa muchas veces del alimento corporal; en el presente vamos a ver cómo también el Nuevo Testamento considera la comida y bebida tan connaturales al hombre como el trabajo y el descanso, como el respirar y dormir. A todo ello estuvo sometido el Señor Jesús, como verdadero hombre que era. Y en el colmo de su condescendencia se valió precisamente de la comida y de la bebida para dejarnos el gran testimonio de su amor, el sacramento de la Eucaristía.

1. La comida material es algo natural y necesario
En este apartado nos fijamos primeramente en los testimonios de los evangelios, porque en ellos Jesús tiene un protagonismo indiscutible. Para él, como para cualquier ser humano, el acto material de comer y de beber es natural y normal en todo tiempo y lugar, y así lo experimenta en su vida personal. Los evangelistas Mateo y Lucas hacen notar que Jesús, después de ayunar durante cuarentas días, «al final sintió hambre» (Mt 4,2: Lc 4,2). Durante su ministerio público Jesús recorrió a pie y en todas direcciones el territorio de Palestina. Como cada uno de sus discípulos él también se fatigó y pasó hambre y sed. San Juan nos lo confirma en el relato, localizado junto al pozo de Jacob. Mientras los discípulos van a la aldea cercana de Samaría a comprar algo para comer, «Jesús, cansado del camino, se sentó tranquilamente junto al pozo» (Jn 4,6). Y como tiene sed, le pide a la samaritana, que viene a sacar agua del pozo: «Dame de beber» (Jn 4,7). Una vez que los discípulos han vuelto, le dicen al Señor: «Rabí, come» (Jn 4,31). Como él les habla de un alimento que ellos no conocen, comentan: «¿Le habrá traído alguien de comer?» (Jn 4,33). Los discípulos hablan del único alimento que conocen, de la comida material; en cambio, Jesús de una comida espiritual, de cumplir la voluntad de su Padre del cielo (cf. Jn 4,34). De otras comidas del Señor con sus discípulos hablaremos más adelante.

Para subrayar la normalidad de la vida antes del diluvio, Jesús hace referencia a los actos que normalmente hacen los hombres en la vida de cada día: «La gente comía y bebía y se casaban, hasta que Noé se metió en el arca» (Mt 24,38). De la misma manera y como lo más natural del mundo, después de resucitar a la hija de Jairo, el Señor ordena a sus padres «que le dieran de comer» (Mc 5,43; Lc 8,55), en señal de que todo vuelve a su cauce normal. 

Algunos ejemplos de la vida real de Jesús y de sus enseñanzas parabólicas demuestran que la comida y bebida pueden ser reflejo de la manera de ser de cada uno en la vida. Veámoslo. Los escribas y fariseos consideran que el estilo de vida que Jesús enseña a sus discípulos no es suficientemente austero, como es el suyo y el de los discípulos de Juan; por esto le echan en cara: «Los discípulos de Juan ayunan con frecuencia y hacen sus oraciones, y lo mismo los de los fariseos; en cambio los tuyos comen y beben» (Lc 5,33). En la parábola contra la codicia Jesús enseña que es de necios pensar sólo en acumular riquezas para disfrutarlas en la vida. El hombre rico, después de recoger una inmensa cosecha, habla consigo mismo y recibe la respuesta de Dios: «Querido, tienes acumulados muchos bienes para muchos años; descansa, come y bebe, disfruta. Pero Dios le dijo: ¡Necio!, esta noche te reclamarán la vida. Lo que has preparado ¿para quién será?» (Lc 12,19-20). También es conducta necia la de aquel criado que, «pensando que el amo tarda en llegar, se pone a pegar a siervos y siervas, a comer y beber y emborracharse» (Lc 12,45), porque, cuando vuelva el amo, le pedirá cuentas de todo lo malo que ha hecho. Por último, Jesús describe en una viñeta costumbrista la férrea jerarquía que existía entre amos y criados en el medio rural de su tiempo. En ella el rito de la comida ocupa el centro del relato: «Si uno de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando, cuando éste vuelva del campo, ¿le dirá que pase en seguida y se ponga a la mesa? Más bien le dirá: prepárame de comer, cíñete y sírveme mientras como y bebo, después comerás y beberás tú. ¿Tendrá que agradecer al siervo que haga lo mandado?» (Lc 17,7-9). El ejemplo sirve para ilustrar una enseñanza de altísimo valor espiritual: «Lo mismo vosotros: cuando hayáis hecho cuanto os han mandado, decid: somos siervos inútiles, hemos cumplido nuestro deber» (Lc 17,10).

En cuanto a que el comer y beber sean necesarios para la vida es tan obvio que no necesita demostración. Sin embargo, san Pablo alude de pasada a ello en un pasaje de los Hechos de los Apóstoles. El apóstol estaba prisionero y lo conducían a Roma para presentarlo ante el emperador, porque había apelado al César (cf. Hch 25,10-12). La embarcación en que lo llevaban sufrió los embates de una mar embravecida e iba a la deriva. Pablo, entonces, tomó la iniciativa y arengó a sus compañeros de infortunio: «Lleváis catorce días aguardando y sin probar bocado; os aconsejo que toméis alimento, porque en ello os va la vida... Dicho esto, tomó pan, dio gracias a Dios en presencia de todos, lo partió y se puso a comer. Se animaron todos y tomaron alimento» (Hechos 27,33-36).

En el sermón del Monte Jesús no niega la necesidad de procurar el alimento corporal, sino la angustia y el desasosiego por conseguirlo, puesto que Dios es providente y misericordioso con todas sus criaturas. Las palabras de Jesús son reconfortantes: «Os recomiendo que no andéis angustiados por la comida y la bebida para conservar la vida o por el vestido para cubrir el cuerpo. ¿No vale más la vida que el sustento, el cuerpo más que el vestido? Fijaos en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni meten en graneros, y sin embargo, vuestro Padre del cielo las sustenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?» (Mt 6,25-26; cf. vv. 31-32; Lc 12,22-30).

2. El ejemplo de Jesús
Jesús no fue una excepción a la necesidad universal de tomar alimento a que está sometido todo viviente. Durante su ministerio público a veces era tanta su actividad que no tenía tiempo ni para comer: «Entró en casa, y se reunió tal multitud, que no podían ni comer» (Mc 3,20). Y en otra ocasión Jesús dijo a sus discípulos: «Vosotros venid aparte, a un paraje despoblado, a descansar un rato. Pues los que iban y venían eran tantos, que no sacaban tiempo ni para comer» (Mc 6,31). Pero normalmente Jesús comía en público con toda clase de personas.

Jesús admite la invitación a comer de algunos fariseos, como el de Lc 7,36: «Un fariseo lo invitó a comer. Jesús entró en casa del fariseo y se recostó a la mesa»; o el de Lc 14,1: «En una ocasión en que entró en sábado a comer en casa de un jefe de fariseos, ellos lo vigilaban». 

Fueron muy sonadas las veces en las que Jesús comió con personas consideradas de mala fama. En casa de Leví de Alfeo, recaudador de contribuciones, al que Jesús personalmente había llamado, estaba sentado a la mesa con «muchos recaudadores y pecadores» (Mc 2,15; Mt 9,10), desafiando las críticas de los buenos y observantes, que, escandalizados, preguntan a sus discípulos: «¿Por qué come con recaudadores y pecadores?» (Mc 2,16; Mt 9,11; cf. Lc 5,30). Y hasta se atreven a motejarlo de «comilón y bebedor, amigo de recaudadores y pecadores» (Mt 11,19; Lc 7,34). La entrada de Jesús en casa de Zaqueo, jefe de recaudadores, aumentó estas críticas: «Murmuraban todos porque entraba a hospedarse en casa de un pecador» (Lc 19,7); pero manifestaba de manera eficaz la misión salvadora de Jesús: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues también él es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre vino a buscar y salvar lo perdido» (Lc 19,9-10).

También alguna vez el mismo Jesús dio de comer a grandes multitudes en sitios despoblados, donde no podían abastecerse de los alimentos necesarios. Los evangelios nos hablan de dos multiplicaciones de panes y peces: la primera en Mt 14,13-21; Mc 6,30-41; Lc 9,10-17 y Jn 6,5-13; la segunda solamente en Mt 15,32-39 y en Mc 8,1-10. En las dos Jesús se compadece de las multitudes que le seguían: «Al desembarcar, vio una gran multitud y sintió lástima [“se le conmovieron las entrañas”], porque eran como ovejas sin pastor» (Mc 6,34; cf. Mt 14,14); «Me da lástima esa multitud, pues llevan tres días junto a mí y no tienen qué comer. No quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan por el camino» (Mt 15,32; cf. Mc 8,2).

Que Jesús compartiera la comida con sus amigos es lo normal, y con toda seguridad fue más frecuente de lo que consignan los evangelios. Hacia el comienzo de su vida pública Jesús fue invitado a una boda en Caná de Galilea, según el evangelista san Juan. Al banquete asistió él con su madre y sus primeros discípulos (cf. Jn 2,1-2).

Entre los amigos reconocidos de Jesús están los tres hermanos de Betania: Lázaro, Marta y María (cf. Jn 11,1-5). Pocos días antes de su muerte estos amigos celebraron una comida especial en su honor: «Seis días antes de la Pascua Jesús fue a Betania, donde estaba Lázaro, al que había resucitado de la muerte. Le ofrecieron un banquete. Marta servía y Lázaro era uno de los comensales» (Jn 12,1-2). Es más que probable que se hospedara en su casa siempre que iba a Jerusalén, porque «Betania queda cerca de Jerusalén, a unos tres kilómetros» (Jn 11,18; cf. Mt 21,17; Mc 11,11-12). Probablemente también en Lc 10,38-41 se habla de la misma familia, a la que hacen referencia Mt 26,6-7 y Mc 14,3-4.

El grupo principal de los discípulos no se separó de Jesús. Juntos compartirían muchos momentos alegres, comidas y bebidas (cf. Jn 4,8.31-33), y también tribulaciones (cf. Lc 22,28). Leví, uno de ellos, «le ofreció un gran banquete en su casa» (Lc 5,29). También comió Jesús en casa de Simón Pedro (cf. Lc 4,38-39). El recuerdo de la última cena, que el Señor celebró con sus discípulos, ocupa un lugar privilegiado en el relato de la Pasión del Señor. En ella Jesús instituyó la sagrada Eucaristía, como nos recuerda san Pablo: «Yo recibí del Señor lo que os transmití: que el Señor, la noche que era entregado, tomó pan, dando gracias lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía. Lo mismo, después de cenar, tomó la copa y dijo: esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre. Haced esto cada vez que la bebéis en memoria mía» (1 Cor 11,23-25; cf. Mt 26,17-29; Mc 14,12-25; Lc 22,7-22; ver, también, Jn 13,1-4.23-30).

Después de la resurrección del Señor los discípulos tuvieron el privilegio de experimentar su presencia gloriosa durante al menos tres comidas según relatan los evangelios. La misma tarde del día de la resurrección del Señor dos discípulos iban camino de Emaús. Un desconocido se les acercó, entabló con ellos un ardoroso diálogo y aceptó gustoso la invitación de quedarse con ellos. «Mientras estaba con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista» (Lc 24,30-31). Al instante se volvieron a Jerusalén, para comunicar a sus compañeros esta maravillosa experiencia. «Estaban hablando de ello, cuando se presentó Jesús en medio de ellos»; «Y, como no acababan de creer, de puro gozo y asombro, les dijo: –¿Tenéis aquí algo de comer? Le ofrecieron un trozo de pescado asado. Lo tomó y lo comió en su presencia» (Lc 24,36.41-43). El evangelio de san Juan se cierra con el relato de la última vez que cinco de sus discípulos comieron con Jesús resucitado. Fue una mañana luminosa junto a la playa del mar de Galilea y después de una noche de mucho bregar, pero en balde. «Les dice Jesús: –Muchachos, ¿tenéis algo de comer? Contestaron: –No. Les dijo: –Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis. La echaron y no podían arrastrarla por la abundancia de peces... Cuando saltaron a tierra, ven unas brasas preparadas y encima pescado y pan. Les dice Jesús: –Traed algo de lo que habéis pescado ahora. Salió Pedro arrastrando a tierra la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aunque eran tantos, no se rasgó la red. Les dice Jesús: –Venid a almorzar. Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, pues sabían que era el Señor. Llega Jesús, toma pan y se lo reparte y lo mismo el pescado» (Jn 21,5-13).

3. El pan material y el trigo
En el sermón del Monte Jesús invita a todos a pedir a Dios cualquier cosa en la oración con la confianza de que la conseguirán; el ejemplo que pone va de pan: «¿Quién de vosotros, si su hijo le pide pan, le da una piedra?» (Mt 7,9; Lc 11,11). También va de panes la petición del amigo importuno de media noche: «Préstame tres panes, que se ha presentado de viaje un amigo mío y no tengo qué ofrecerle» (Lc 11,5-6). Es estremecedor el caso de la mujer cananea que clama insistentemente al Señor por la curación de su hija. La referencia al pan material es directa tanto en la respuesta enigmática del Señor: «No está bien quitar el pan a los hijos para echárselo a los perritos» (Mt 15,26; cf. Mc 7,27), como en la humilde réplica de la cananea: «Es verdad, Señor; pero también los perritos comen las migajas que caen de la mesa de sus señores» (Mt 15,27; cf. Mc 7,28).

De pan material se habla en las dos multiplicaciones de los panes y los peces (cf. Mt 14,13-21; 15,32-39 y paralelos). Después de la segunda multiplicación Jesús y los discípulos se fueron en barca a la otra orilla del lago. Entonces tuvo lugar uno de tantos malentendidos entre los discípulos y Jesús. El texto nos dice que «se habían olvidado de proveerse de pan y no llevaban en la barca más que un pan» (Mc 8,14; Mt 16,5). Mientras tanto Jesús en su instrucción les decía: «¡Atención! Absteneos de la levadura de los fariseos» (Mc 8,15; Mt 16,6). Ellos creyeron que hablaba del pan material, y «discutían entre ellos porque no tenían pan»; pero Jesús les echa en cara su cerrazón: «¿Por qué discutís que no tenéis pan? ¿Todavía no entendéis ni comprendéis?, ¿tenéis la mente embotada?» (Mc 8,16-17). Mateo se encarga de dejar las cosas claras: «Entonces entendieron que no hablaba de abstenerse de la levadura del pan, sino de la enseñanza de los fariseos y saduceos» (Mt 16,12). En la parábola del hijo pródigo es lógico que se hable del pan material, cuando el hambre atormenta al pobre hombre que recapacita sensatamente: «A cuántos jornaleros de mi padre les sobra el pan mientras yo me muero de hambre» (Lc 15,17).

Además de los pasajes citados, y de otros muchos, no se descarta que por pan se entienda en el NT cualquier género de alimentación. Cuando el tentador dice a Jesús: «Si eres hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan» (Mt 4,3; cf. Lc 4,3), por pan se entiende el pan concreto y material. Sin embargo, en la respuesta de Jesús: «Está escrito que no de sólo pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mt 4,4; cf. Lc 4,4), por pan se entiende el alimento material en toda su amplitud, puesto que “al pan” se opone “la palabra”, a lo material, lo espiritual.

Sobre el trigo, materia prima del pan, hablan en diversas ocasiones los evangelistas. Ordenamos los pasajes, siguiendo el ritmo agrícola.

«Salió un sembrador a sembrar su simiente» (Lc 8,5; cf. Mt 13,3; Mc 4,3). Esta simiente es un cereal, trigo o cebada. En la parábola de la cizaña el Señor dice que «mientras la gente dormía, fue su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo, y se marchó» (Mt 13,25). Para que germine la semilla, tiene que ser enterrada y “pudrirse”, o, en palabras del Señor: «Os aseguro que, si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda él solo; si muere, da mucho fruto» (Jn 12,24). El proceso es automático: «La tierra por sí misma produce fruto: primero el tallo, después la espiga, después grana el trigo en la espiga» (Mc 4,28). Cuando el grano está en sazón, se puede comer; esto es lo que hacen los discípulos según Mt 12,1: «Por entonces, un sábado, atravesaba Jesús unos sembrados. Sus discípulos, hambrientos, se pusieron a arrancar espigas y comérselas». En el tiempo del crecimiento los labradores suelen arrancar las malas hierbas por medio de la escarda. El parabolista retrasa esta operación al tiempo de la siega: «Dejad que crezcan juntos [la cizaña y el trigo] hasta la siega. Cuando llegue la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, atadla en gavillas y echadla al fuego; el trigo lo metéis en mi granero» (Mt 13,30). Antes, la mies se lleva a la era, se trilla y se aventa. De esta operación se vale metafóricamente el Bautista en su predicación apocalíptica: El que viene detrás de mí «ya empuña el bieldo para aventar su era: el trigo lo reunirá en el granero, la paja la quemará en un fuego que no se apaga» (Mt 3,12; cf. Lc 3,17). Sobre el almacenamiento del grano sabía mucho aquel necio labrador de la parábola, que, ante una gran cosecha, dialogaba consigo mismo: «¿Qué haré, que no tengo dónde meter toda la cosecha? Y dijo: haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros mayores en los cuales meteré mi trigo y mis posesiones» (Lc 12,17-18). Pero fue en vano, porque aquella misma noche murió. La moraleja es del Señor: «Lo mismo es el que acumula para sí y no es rico para Dios» (Lc 12,21).

4. La vid y el vino
En la Escritura, como en la vida normal, no se concibe una comida sin vino, y menos un banquete. Por esto es tan frecuente la mención del vino en el Nuevo Testamento. El vino es tema central en la primera aparición de Jesús en un acto social, en una boda, a la que había sido invitado con su madre y sus discípulos. En ella «se acabó el vino, y la madre de Jesús le dice: No tienen vino» (Jn 2,3). Jesús solucionó el problema, convirtiendo el agua en vino de calidad superior (cf. Jn 2,9-10).

El Señor demuestra que tiene conocimientos más que medianos sobre el vino y su tratamiento; así consta en el evangelio: «Nadie echa vino nuevo en odres viejos; de lo contrario, el vino revienta los odres y se echan a perder odres y vino. A vino nuevo odres nuevos» (Mc 2,22; cf. Lc 5,37-38; Mt 9,17). San Lucas apostilla: «Nadie que ha bebido el viejo quiere el nuevo; pues dice: bueno es el viejo» (Lc 5,39); o, como dice el maestresala de las bodas de Caná: «Todo el mundo sirve primero el vino mejor, y cuando los convidados están algo bebidos, saca el peor. Tú has guardado hasta ahora el vino mejor» (Jn 2,10).

En el capítulo 3 sobre la alimentación en el AT dedicamos un apartado al vino. Lo que allí decíamos, se podría repetir también aquí. Recordamos lo que decía Jesús Ben Sira: «¿A quién da vida el vino? Al que lo bebe con moderación» (Eclo 31,27). San Pablo aconseja a su discípulo Timoteo: «Deja de beber agua sola; toma algo de vino para la digestión y por tus frecuentes dolencias» (1 Tim 5,23). Hasta en ocasiones sirve de lenitivo para las heridas. Como en el caso del buen samaritano con el hombre malherido: «Le echó aceite y vino en las heridas, y se las vendó» (Lc 10,34), y de Jesús en la cruz (Mc 15,23 y Mt 27,34; Jn 19,29-30 habla de vinagre en vez de vino). Sin embargo, el abuso del vino siempre ha sido reprensible: «No os embriaguéis con vino, que engendra lujuria, antes llenaos de Espíritu» (Ef 5,18; cf. 1 Tim 3,8; Tito 2,7)

Alguna vez se utiliza metafóricamente la copa de vino, como símbolo de las pruebas en la vida, y siempre en boca de Jesús. A la petición ambiciosa de los hijos de Zebedeo de sentarse a la derecha e izquierda de Jesús en su gloria, Jesús respondió: «No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber la copa que yo he de beber o bautizaros con el bautismo que yo he de recibir? 39Respondieron: –Podemos. Pero Jesús les dijo: –La copa que yo he de beber la beberéis, el bautismo que yo he de recibir lo recibiréis; pero...» (Mc 10,38-40; cf. Mt 20.22-23). En el huerto de Getsemaní Jesús oró así: « Padre, si es posible, que se aparte de mí esta copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. (,,,) Por segunda vez se alejó a orar: –Padre, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, que se cumpla tu voluntad» (Mt 26,39.42; cf. Mc 14,35-36; Lc 22,42). Cuando vinieron a prender al Señor, Pedro hizo uso de la espada para defender a Jesús. Pero Jesús le ordenó: «Envaina la espada: la copa que me ha ofrecido mi Padre ¿no la voy a beber?» (Jn 18,11).

El vino, fruto de la vid. «No se vendimian uvas de los espinos» (Lc 6,44; Mt 7,16), sino de la vid; y el vino, como todos sabemos y nos recuerda Jesús durante su última cena, la noche antes de morir, es «producto de la vid» (Mt 26,29; Mc 14,25; Lc 22,18). La vid goza de una larga y merecida prehistoria en el AT; el NT la ha heredado y prolongado. Los campos de vides o viñas aparecen con frecuencia en las parábolas del Señor «El reino de Dios se parece a un propietario que salió de mañana a contratar braceros para su viña» (Mt 20,1); «Un hombre tenía dos hijos. Se dirigió al primero: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña» (Mt 21,28). Se destaca sobre todas la parábola de los viñadores homicidas (cf. Mt 21,33-41; Mc 12,1-9; Lc 20,9.1-16), porque en ella queda reflejada la tragedia de Jesús, el hijo y heredero, al que «agarrándolo, lo echaron fuera de la viña y lo mataron» (Mt 21,39 y paralelos).

A la vid y al vino Jesús les ha dado una significación muy especial en su vida. Él mismo se identifico con el vino en la Eucaristía: «La copa de bendición que bendecimos ¿no es comunión con la sangre de Cristo?» (1 Cor 10,15; y los relatos de la institución de la Eucaristía: Mt 26,26-29; Mc 14,22-25; Lc 22,15-20; 1 Cor 11,23-29). Metafóricamente también se identificó con la vid: «Yo soy la vid» (Jn 15,1 y 5), y a sus discípulos con los sarmientos: «Yo soy la vid y vosotros los sarmientos» (Jn 15,5); «Como el sarmiento no puede dar fruto por sí solo, si no permanece en la vid, tampoco vosotros, si no permanecéis en mí» (Jn 15,4). Jesús es la vida (Jn 14,6), la fuente de la vida divina (cf. Jn 1,4; 1 Jn 1,1-5; 5,11-12). Por lo tanto, la unión con él por la fe es la única vía para conseguir esta vida. Las palabras del Señor en san Juan son inequívocas: «Os aseguro que quien cree tiene vida eterna» (Jn 6,47). Y no una fe cualquiera, sino una fe en Jesucristo, el Hijo: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino tenga vida eterna» (Jn 3,16); «Quien cree en el Hijo tiene vida eterna» (Jn 3,36). Jesús lo dejó aún más claro en su conversación con Marta, poco antes de resucitar a su hermano Lázaro: «Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque muera, vivirá; y quien vive y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees esto?» (Jn 11,25-26; ver, también, Jn 20,31; 1 Jn 5,13).

5. La carne y el pescado
Sabemos que Jesús se comportó durante toda su vida como un normal israelita, fiel a las leyes divinas y humanas. En lo relativo a las comidas debió de acomodarse a las costumbres vigentes de su tiempo. Con toda certeza el Señor comió carne, al menos durante las fiestas de Pascua, en las que se sacrificaba y comía el cordero pascual. En los banquetes se consumía carne, y él fue convidado a muchos durante su ministerio público. En la parábola del hijo pródigo él mismo hace decir al padre bueno en el momento del encuentro con su hijo: «Traed el ternero cebado y matadlo. Celebremos un banquete» (Lc 15,23).

Cuando recorría los pueblos cercanos al lago, la comida sería con frecuencia pescado, pues era lo que más abundaba. De hecho, varias veces se menciona el pescado en los evangelios: en las multiplicaciones de los panes y los peces (cf. Mt 14,17-20; 15,34-37 y lugares paralelos); después de la resurrección del Señor en Lc 24,41-43 y en Jn 21,9-13.

Desde tiempo inmemorial el régimen de alimentación en Israel ha sido el mismo. La legislación meticulosa del AT en esta materia ha sido decisiva; pero a partir de Jesús todo cambia, al eliminar la distinción entre alimentos puros e impuros. Esto sucede en abierta contradicción con las enseñanzas de los fariseos. Jesús se dirige a la multitud y les dice: «Escuchad todos y atended. No hay nada fuera del hombre que, al entrar en él, pueda contaminarlo. Lo que sale del hombre es lo que contamina al hombre» (Mc 7,14-16). A los discípulos esta enseñanza les parece un enigma, por lo que le preguntan por el sentido de la comparación: «Él les dice: –¿Conque también vosotros seguís sin entender? ¿No comprendéis que lo que entra en el hombre desde fuera no puede contaminarlo, porque no le entra en el corazón, sino en el vientre y después se expulsa en el retrete? (Con lo cual declaraba puros todos los alimentos). Y les añadía: –Lo que sale del hombre es lo que contamina al hombre. De dentro, del corazón del hombre salen los malos pensamientos, fornicación, robos, asesinatos, adulterios, codicia, malicia, fraude, desenfreno, envidia, calumnia, arrogancia, desatino. Todas esas maldades salen de dentro y contaminan al hombre» (Mc 7,18-23; cf. Mt 15,10-20). Probablemente san Pablo aludía a esta enseñanza del Señor, cuando escribe a propósito de las dudas y prácticas diversas de los cristianos sobre las comidas: «Uno tiene fe, y come de todo; otro flaquea, y come verduras» (Rom 14,2). Él propone su convicción personal: «Por la enseñanza del Señor Jesús lo sé y estoy convencido de ello: nada es impuro en sí» (Rom 14,14). Pero en la práctica se mostrará muy comprensivo, como veremos más adelante.

La enseñanza de Jesús es clara, y, de hecho, es la que se impone en la Iglesia, pero no sin que tuviera que superar la oposición de los cristianos que venían del judaísmo.. En los escritos apostólicos descubrimos vestigios de esta lucha inicial. En los Hechos de los Apóstoles es nada menos que san Pedro el protagonista de este episodio. Estaba Pedro en Jafa, en casa de Simón el curtidor, y «subió a orar en la azotea, a eso de las dos. Sintió apetito y quiso tomar algo. Mientras se lo preparaban, cayó en éxtasis. Vio el cielo abierto y un objeto como un mantel enorme, descolgado por las cuatro puntas hasta el suelo: contenía toda clase de cuadrúpedos, reptiles y aves. Y oyó una voz: –¡Arriba, Pedro!, mata y come. Pedro respondió: –De ningún modo, Señor; nunca he probado un alimento profano o impuro. Por segunda vez sonó la voz: –Lo que Dios declara puro tú no lo tengas por impuro. Esto se repitió tres veces y enseguida el objeto fue elevado al cielo» (Hch 10,9-16). La visión, cuyo sentido es obvio y natural, fue interpretada por Pedro de otra manera, como él mismo explica en casa de Cornelio, centurión romano: «Sabéis que está prohibido a cualquier judío juntarse o visitar a personas de otra raza. Pero a mí Dios me ha enseñado a no considerar profano o impuro a ningún hombre» (Hch 10,28). A su vuelta a Jerusalén, Pedro tuvo que justificar su conducta ante las críticas de los hermanos de origen judío, exponiéndoles «lo sucedido punto por punto desde el principio» (Hch 11,4; ver, también, vv. 5-17).

San Pablo tuvo que intervenir en la comunidad de Corinto, para solucionar un problema de conciencia: ¿Se puede comer la carne de los animales que han sido sacrificados en honor de los ídolos paganos? Pablo lo tenía bien claro: Se puede comer, porque los ídolos no son dioses, sino nada: «En cuanto a comer carne sacrificada a los ídolos, sabemos que no existen los ídolos del mundo, que Dios es uno solo..., para nosotros existe un solo Dios, el Padre, que es principio de todo y fin nuestro» (1 Cor 8,4-6). En consecuencia, «comed todo lo que se vende en la carnicería sin hacer problema de conciencia, pues del Señor es la tierra y cuanto contiene. Si os invita un pagano y aceptáis, comed de todo lo que os sirva sin hacer problema de conciencia» (1 Cor 10.25-27). Pero en este asunto hay que proceder con mucho cuidado y respeto, para no escandalizar a los que no están bien formados y son débiles en la fe (cf. 1 Cor 8,7-12): «Si alguien os avisa: es carne sacrificada, no comáis: en atención al que os ha avisado y a la conciencia. No me refiero a la propia conciencia, sino a la del otro» (1 Cor 10,28-29). En este caso el bien del hermano está por encima del propio derecho, y Pablo es categórico: «Si un alimento escandaliza a mi hermano, no comeré jamás carne, para no escandalizar al hermano» (1 Cor 8,13; cf. Rom 14,15-20); «Bueno es abstenerse de carne, de vino o de cualquier cosa que provoque la caída del hermano» (Rom 14,21). De esta manera se realiza plenamente la máxima que el mismo Pablo proclama y tiene tanto sabor evangélico: «El reino de Dios no consiste en comidas ni bebidas, sino en la justicia y la paz y el gozo del Espíritu Santo» (Rom 14,17).

6. El valor trascendente de la comida en el NT
Los verdaderos creyentes en Cristo sabemos que la fe no anula la naturaleza, ni pretende invadir su terreno, pues el Dios de la fe es el mismo que ha creado la naturaleza, y por eso la ama. Lo leemos en el libro de la Sabiduría: «Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas si tú no lo hubieses querido? ¿Cómo conservarían su existencia si tú no las hubieses llamado?» (Sab 11,24-25). Este Dios bueno nos ha revelado su amor, dándonos a su propio Hijo, y entregándosenos en cuanto le abrimos el corazón. Dios no es enemigo o contrincante del hombre, sino su amigo. Gratuitamente nos ha elevado a su mismo nivel y nos ha hecho hijos suyos desde siempre y para siempre: «¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo!, el cual por medio de Cristo nos bendijo con toda clase de bendiciones espirituales del cielo. Por él, antes de la creación del mundo, nos eligió para que por el amor fuéramos santos e irreprochables en su presencia. Por Jesucristo, según el designio de su voluntad, nos predestinó a ser sus hijos adoptivos» (Ef 1,3-5). La plena realización del hombre sólo se consigue alcanzando esta meta altísima; cualquier otra realización, que prescinda de esta meta, hay que considerarla como un verdadero fracaso.

El estudio de la alimentación en el NT nos ha ayudado de lleno a comprender cuán estrecha es la relación existente entre la naturaleza y la fe. Hemos aprendido, además, el valor trascendental que adquieren los actos más humildes y sencillos del Señor, como es el tener que comer y beber. Con el paso del tiempo las comidas del Señor con sus discípulos han adquirido un valor simbólico, sobre todo la Cena pascual y las comidas después de la resurrección. Ellas son un adelanto de la comida espiritual de la Eucaristía en el tiempo de la Iglesia y el gran símbolo del banquete del cielo. En el tiempo de la Iglesia, que es el nuestro, se realiza la palabra del Señor a los judíos: «Os lo aseguro, no fue Moisés quien os dio pan del cielo; es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo. El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo. Le dijeron: –Señor, danos siempre de ese pan. Jesús les contestó: –Yo soy el pan de la vida: el que acude a mí no pasará hambre, el que cree en mí no pasará nunca sed» (Jn 6,32-35).

Este es el momento de hablar de la alimentación espiritual que el Señor nos ofrece con infinita generosidad, como manifestación a nuestro alcance de lo más íntimo de sí mismo por medio de su Palabra, la Palabra de Dios (capítulo 5), y del don inefable de sí mismo en el sacramento de la Eucaristía (capítulo 6).

5
La palabra de Dios en el Nuevo Testamento
En el AT los autores sagrados, sobre todo los profetas, están acostumbrados a descubrir la mano de Dios también en los grandes desastres, como es, por ejemplo, en las sequías prolongadas y en el hambre subsiguiente: «Llamó al hambre sobre aquel país [Canaán], cortando el sustento de pan» (Sal 105,16; cf. 2 Re 8,1; Jer 24,10; Ez 5,17; 14,13.21). Amós, sin embargo, anuncia una gran noticia: «Mirad que llegan días ‑oráculo del Señor‑ en que enviaré hambre al país: no hambre de pan ni sed de agua, sino de oír la palabra del Señor» (Am 8,11). Por experiencia propia y ajena sabemos que tener hambre de pan y sed de agua no es nada bueno; el alegre anuncio de Amós las excluye explícitamente: «no hambre de pan ni sed de agua». Con todo, el anuncio del profeta es del envío por parte de Dios de una especie de hambre y de sed. ¿En qué consiste esta alegre noticia de tener hambre y sed de oír la palabra del Señor? La palabra del Señor debe de ser para el hombre mejor que los manjares más exquisitos para el paladar más exigente; mejor que el agua fresca de un manantial trasparente para el que atraviesa el desierto; mejor que las buenas noticias de un ser querido y ausente. Por esto es un buen augurio anunciar que los hombres del país van a tener hambre y sed de oír la palabra del Señor.

Creemos que con la venida de nuestro Señor Jesucristo, “la Palabra hecha carne”, se ha cumplido el alegre anuncio del profeta Amós. El Padre suscita en el corazón de los hombres el deseo ardiente de oír la palabra del Señor, al invitarnos a escucharlo: «Este es mi Hijo querido, escuchadle» (Mc 9,7; Mt 17,5; Lc 9,35). San Pedro así interpreta la invitación del Padre: «Esa voz llegada del cielo la oímos nosotros cuando estábamos con él en la montaña santa. Con ello se nos confirma el mensaje profético, y vosotros haréis bien en prestarle atención, como a lámpara que alumbra en la oscuridad, hasta que amanezca el día y el astro matutino amanezca en vuestras mentes» (2 Pe 1,18-19).

No pretendemos escribir un breve tratado sobre la palabra de Dios ni en este capítulo ni en los siguientes; ni siquiera intentamos hacer un esbozo de él. Por esto no creemos que nuestras reflexiones sobre la palabra de Dios queden incompletas, al acotar libremente nuestro campo a los límites del NT. Solamente deseamos preparar el camino que nos acerque a la fuente siempre manante de la sagrada Escritura, para saciar en ella nuestra sed permanente de Dios, del Dios vivo (cf. Sal 42,3). El acercamiento a la palabra de Dios, manantial de agua viva, lo haremos progresivamente, como desarrollamos a continuación.

1. Variedad de acepciones de la palabra
La palabra en la Escritura es rica en acepciones. Si ya en el habla normal y en la escritura corriente la palabra es como un papel doblado con muchos pliegues, dentro de los cuales no sabemos qué secretos se esconden, cuánto más misterio no encerrará la sagrada Escritura, palabra del que es para el hombre el Misterio por excelencia, es decir, de Dios. Sin embargo, no todo es oculto, opaco, misterio en la palabra que es sagrada Escritura.

Efectivamente, en la sagrada Escritura la palabra puede significar lo más primario, la simple articulación de la voz como antítesis de lo escrito: «Así pues, hermanos, estad firmes, retened la enseñanza que aprendisteis de mí, de palabra o por carta» (2 Tes 2,15; cf. Jn 4,39); en contraposición a las obras: «Hijitos, no amemos de palabra y con la boca, sino con obras y de verdad» (1 Jn 3,18); o a la fuerza y el poder: «Que el reino de Dios no está en la palabra, sino en el poder» (1 Cor 4,20; cf. 1 Tes 1,5). La palabra también significa la manifestación de la voluntad por medio de una orden: «Pronuncia una palabra y mi criado quedará curado» (Lc 7,7; cf. Rom 9,28), o por medio de un escrito: «Lo que somos a distancia de palabra por carta, lo somos también presentes con hechos» (2 Cor 10,11). Por las palabras se manifiesta también la totalidad de la persona: «Por tus palabras serás absuelto, por tus palabras serás condenado» (Mt 12,37).

En la palabra humana unas veces se subraya el aspecto negativo, como cuando san Pablo escribe a los corintios: «No me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar la buena noticia, no con palabras sabias, para que no se invalide la cruz de Cristo» (1 Cor 1,17; cf. 2,1.13); y a los efesios: «Que nadie os engañe con vanas palabras, pues por ello descarga la ira de Dios sobre los rebeldes» (Ef 5,6; cf. 1 Tes 2,5). San Pedro también pone en guardia ante los falsos profetas: «Por codicia abusarán de vosotros con falsas palabras» (2 Pe 2,3; cf. 3 Jn 10).

Otras veces se pone de relieve la excelencia de la palabra, porque ella está en boca de los discípulos que repiten el mensaje del Señor o hablan en su nombre: «Si alguien no os recibe ni escucha vuestras palabras, al salir de aquella casa o ciudad, sacudíos el polvo de los pies» (Mt 10,14; cf. Hch 2,41; 4,4; 2 Tes 3,14; 2 Tim 4,15); o porque esa palabra se considera una profecía: «Tenemos también la firmísima palabra de los profetas, a la cual hacéis bien en prestar atención, como a lámpara que alumbra en la oscuridad, hasta que despunte el día y se levante en vuestros corazones el lucero de la mañana» (2 Pe 1,19; Hch 15,15; Ap 1,3; 21,5; 22,6.7.9.18); o la palabra se atribuye a los ángeles: «Pues si una palabra pronunciada por ángeles [la Ley de Moisés, cf. Gál 3,19] tuvo vigencia, de modo que cualquier transgresión o desobediencia recibió el castigo merecido...» (Heb 2,2).

En alguna ocasión la palabra está por el ministerio de la palabra o predicación, como se dice de san Pablo en Hch 18,5: «Cuando Silas y Timoteo bajaron de Macedonia, Pablo se dedicó a la palabra, afirmando ante los judíos que Jesús era el Mesías»; también se menciona elogiosamente a algunos presbíteros o ancianos por la dedicación a este ministerio: «Los ancianos que presiden con acierto merecen doble honorario, sobre todo si trabajan en la palabra y en la enseñanza» (1 Tim 5,17). Por su parte, los apóstoles llaman así a su actividad preferida: «No es justo que nosotros descuidemos la palabra de Dios para servir a la mesa; por tanto, hermanos, designad siete hombre de los vuestros, respetados, dotados de Espíritu y de prudencia, y los encargaremos de esa tarea. Nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra» (Hch 6,2-4). Por extensión, a la predicación o ministerio de la palabra le sigue su aceptación por parte de los oyentes. Esta aceptación hace que se extienda y aumente la palabra según se el número de los que la aceptan: «La palabra de Dios iba creciendo; el número de los discípulos se multiplicaba considerablemente en Jerusalén; también una gran multitud de sacerdotes iba aceptando la fe» (Hch 6,7); «La palabra de Dios crecía y se dilataba» (Hch 12,24; cf. 19,20).

2. La palabra de Jesús, la palabra del Señor
Pero donde la palabra hablada alcanza su más alta dignidad y apogeo es cuando habla Jesús. Nuestra fe nos dice que Jesús es la manifestación en carne mortal del Hijo de Dios, la imagen y el rostro visible del Dios invisible, la Palabra de Dios hecha carne. Jesús, como real y verdadero hombre, está sometido a todas las limitaciones de cualquier ser humano por su misma constitución natural en el cuerpo y en el espíritu, y por las circunstancias externas espacio-temporales. Nos circunscribimos al tema que nos ocupa, al de la palabra.

Jesús, de pequeño, tuvo que aprender en su ambiente familiar la lengua que se hablaba en la Palestina septentrional del siglo primero, es decir, el arameo occidental, con los matices locales de la alta Galilea (cf. Mt 26,73). Primero lo balbuciría con graciosas equivocaciones, después se iría asegurando en las formulaciones y en el enriquecimiento del vocabulario, hasta conseguir un completo dominio de todos sus recursos lingüísticos. Tenemos, pues, que el lenguaje humano -ejemplificado en una lengua concreta- está al servicio del Hijo de Dios hecho hombre, para comunicarnos los más profundos misterios de Dios mismo y del hombre por medio de la palabra hablada.

Los evangelios son, por su misma naturaleza, el lugar privilegiado de las palabras de Jesús. Es verdad que ninguno de ellos es una biografía, en la que se reflejan detalladamente los hechos y dichos del Señor; pero los escritores sagrados quieren reflejar con fidelidad su mensaje trascendental acerca de Dios, del hombre y del mundo. Ellos son fieles intérpretes de la enseñanza del Señor según sus propias maneras de pensar y de expresarse literariamente. No es la letra o palabra en sí misma, ni el hecho en su singularidad material lo que importa, sino lo que esa letra o palabra o hecho significan, como nos enseña san Pablo a propósito del verdadero judío: «No está en el exterior el ser judío, ni es circuncisión la externa, la de la carne. El verdadero judío lo es en el interior, y la verdadera circuncisión, la del corazón, según el espíritu y no según la letra» (Rom 2,28-29), pues al que es esclavo de la letra y pasa por alto el espíritu que le da sentido se le debe aplicar la sentencia del mismo apóstol: «La letra mata, mas el espíritu da vida» (2 Cor 3,6).

Los evangelistas están plenamente convencidos de que las palabras que ponen en boca de Jesús valen tanto como la sagrada Escritura, están a su mismo nivel, y así lo manifiestan. A propósito de las palabras que Jesús pronuncia en el episodio de la expulsión de los traficantes en el templo, san Juan escribe: «Cuando (Jesús) resucitó de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso y creyeron a la Escritura y a las palabras de Jesús» (Jn 2,22). De la Escritura dice Jesús en el sermón del monte: «No penséis que he venido a abolir la ley o los profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Os lo aseguro: mientras duren el cielo y la tierra, no dejará de estar vigente ni una i ni una tilde de la ley sin que todo se cumpla» (Mt 5,17-18; cf. Jn 10,35). Acerca de sus palabras Jesús es aún más radical: «El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán» (Mt 24,35; Mc 13,31; Lc 21,33). Lo cual vale de todas sus palabras, de las que son capaces de curar (cf. Jn 4,50), de purificar (cf. Jn 15,3), y de las que contienen su mensaje, el más asequible y el más misterioso (cf. Mt 7,28; 19,1; 26,1; Jn 4,41). A todas ellas hay que aplicar lo que él mismo dijo: «La  palabra que me habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió» (Jn 14,24), ya que él mismo es la Palabra del Padre, la Palabra de Dios, como leemos en Ap 19,13: «Su nombre es la Palabra de Dios», y con toda razón su portavoz. María, la hermana de Marta, intuyó el misterio encerrado en Jesús y, por eso, «sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra» (Lc 10,39); así podía, además, entender su lenguaje (cf. Jn 8,43) y participar de su maravillosa promesa de vida: «Si alguno guarda mi palabra, no verá jamás la muerte» (Jn 8,51); «Os aseguro que quien oye mi palabra y cree a quien me envió tiene vida eterna y no es sometido a juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida» (Jn 5,24; cf. Ap 3,8). El Padre felizmente está implicado en la palabra de Jesús, por esto nos asegura Jesús: «Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada en él» (Jn 14,23; cf. 1 Jn 2,5).

En varias ocasiones y por razones diversas Jesús insiste en que sus discípulos deben retener sus palabras y recordarlas (cf. Lc 9,44; Jn 15,20). Recordar las palabras del Señor es requisito indispensable para llevarlas a la práctica y seguir siendo discípulos suyos: «Si os mantenéis fieles a mis palabras seréis realmente discípulos míos» (Jn 8,31). El prototipo del verdadero discípulo lo propone Jesús al final de su discurso en el monte: «Quien escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a un hombre prudente que construyó la casa sobre roca» (Mt 7,24; Lc 6,47). Frente a la noble figura del hombre prudente y sensato está la del necio e insensato, que, haciendo oídos sordos a las palabras de Jesús, se parece al que edifica su casa sobre arena (cf. Mt 7,26-27; Lc 6,49). Una suerte semejante corre el que se avergüenza de Jesús y de sus palabras (cf. Mc 8,38; Lc 9,26).

De hecho los primeros discípulos del Señor, para poner en práctica sus enseñanzas, se esforzaron por recordar sus palabras, acomodándolas a las variadas circunstancias de sus comunidades. Al mismo tiempo las iban poniendo por escrito, como nos recuerda san Lucas en la introducción de su evangelio: «Puesto que muchos emprendieron la tarea de contar los sucesos que nos han acontecido, tal como nos lo transmitieron los primeros testigos presenciales, puestos al servicio de la palabra, también yo he pensado, ilustre Teófilo, escribirte todo por orden y exactamente, comenzando desde el principio; así comprenderás con certeza las enseñanzas que has recibido» (Lc 1,1-4). También san Pablo recuerda alguna vez las palabras del Señor. En su despedida a los discípulos de Éfeso les dice: «Os he enseñado siempre que, trabajando así, hay que acoger a los débiles, recordando las palabras del Señor Jesús, que dijo: más vale dar que recibir» (Hch 20,35). A los tesalonicenses los alecciona sobre la suerte de los difuntos, pero aclara: «Esto os lo decimos apoyados en la palabra del Señor» (1 Tes 4,15). Los que se apartan de este modo de proceder en la comunidad de discípulos merecen la abierta desaprobación del apóstol, como escribe a Timoteo: «Quien enseña otra cosa y no se atiene a las palabras saludables del Señor nuestro Jesucristo y a una enseñanza conforme a la piedad, está cegado por el orgullo y no sabe nada; sino que...» (1 Tim 6,3-4).

La palabra del Señor indica, sobre todo y ya desde el principio, el contenido de su mensaje, la buena noticia por excelencia, su evangelio. Los apóstoles Pedro y Juan son enviados por la comunidad de Jerusalén a Samaría (cf. Hch 8,14), para confirmar a los primeros discípulos: «Ellos, después de dar testimonio y de exponer la palabra del Señor, se volvieron a Jerusalén, anunciando por el camino la buena noticia en muchas aldeas de Samaría» (Hch 8,25). Pablo y Bernabé también son enviados a la misión desde la comunidad de Antioquía (cf. Hch 13,1-3) y esparcen por Asia Menor la semilla del evangelio: «Los gentiles... se alegraron, glorificaron la palabra del Señor y creyeron los que estaban destinados a la vida eterna. Y así la palabra del Señor se difundió por toda la región» (Hch 13,48-49)
. Precisamente la equivalencia palabra - evangelio ocupará nuestra atención en el párrafo siguiente.

3. La palabra, el evangelio
En el NT es muy frecuente el uso absoluto de “la palabra” sin más especificaciones. Es evidente que “la palabra” adquirió muy pronto un sentido técnico que, con el tiempo, se fue afirmando cada vez más. Este sentido es el de evangelio o buena noticia acerca de Jesús y de su mensaje de salvación universal. Los Hechos de los Apóstoles lo confirman claramente. La comunidad de Jerusalén ruega así al Señor: «Ahora, Señor,... concede a tus siervos proclamar tu palabra con toda valentía» (Hch 4,29). Después de la muerte de Esteban, se desató una grave persecución contra la Iglesia de Jerusalén, que obligó a que muchos discípulos se dispersaran: «Los dispersos recorrían el país evangelizando la palabra» (Hch 8,4); «Llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, anunciando la palabra solamente a los judíos» (Hch 11,19; cf. 14,25; 16,6; 17,11). San Pablo acepta este modo de hablar: «Ahora, hermanos, quiero comunicaros la buena noticia que os anuncié: la que aceptasteis y mantenéis, la que os salva, con tal de que conservéis la palabra que os prediqué» (1 Cor 15,1-2; cf. Gál 6,6; Flp 1,14; Col 4,3; 2 Tim 4,2). Lo mismo hacen otros escritores apostólicos: «Queridos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo, que tenéis desde el principio. Este mandamiento antiguo es la palabra que habéis escuchado» (1 Jn 2,7; cf. Heb 4,2; Sant 1,21-23; 1 Pe 2,8).

El pasaje del NT, donde más veces se habla de la palabra con este sentido condensado de “evangelio”, “discurso sobre el reino” (Mt 13,19) o de “palabra de Dios” (Lc 8,11), es el de la explicación de la parábola del sembrador, presente en los tres evangelios sinópticos: Mt 13,19-23; Mc 4,14-20 y Lc 8,11-15. Como el sembrador lanza a voleo la semilla y una cae en una tierra y otra en otra, así es el que anuncia el evangelio; pero en este caso «la semilla es la palabra de Dios» (Lc 8,11), y la tierra, los corazones de los oyentes. Una sentencia de Isaías tiene cierta similitud con este pasaje, y su aplicación aquí es ilustrativa: «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar, para que dé semilla al sembrador y pan para comer, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo» (Is 55,10-11). La eficacia de la palabra se pone de manifiesto en muchos lugares. El final del evangelio de Marcos resume con estas palabras la primera actividad misionera de los apóstoles después de la ascensión del Señor: «Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la palabra con los signos que la acompañaban» (Mc 16,20). Los Hechos de los Apóstoles refieren casos concretos de la actividad apostólica. En casa del centurión Cornelio Pedro habla de Jesús, de su vida, muerte y resurrección: «Mientras Pedro decía estas cosas, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que escuchaban la palabra» (Hch 10,44). Pablo recuerda a los tesalonicenses su gozosa conversión: «Vosotros seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, recibiendo la palabra con el gozo del Espíritu Santo en medio de grave tribulación» (1 Tes 1,6). Así, pues, la palabra que anuncian los apóstoles y sus colaboradores a judíos y paganos no es otra cosa que la buena noticia o evangelio de Jesús.

A veces la palabra va seguida de un genitivo, que subraya especialmente un aspecto importante del evangelio o buena noticia: «Por él, también vosotros, al escuchar la palabra de la verdad, el evangelio de vuestra salvación, creísteis en él y fuisteis sellados con el Espíritu Santo prometido» (Ef 1,13). La misma expresión: “la palabra de la verdad, el evangelio”, volveremos a encontrarla en Col 1,5 (cf. 2 Cor 6,7; 2 Tim 2,15; Sant 1,18), que es «palabra de reconciliación» entre Dios y los hombres (cf. 2 Cor 5,19), «palabras de la fe y de la buena doctrina» (1 Tim 4,6; cf. 2 Tim 1,13). A esta buena doctrina pertenece, sin duda, «la palabra de la cruz», «locura para los que se pierden, mas para los que se salvan -para nosotros- fuerza de Dios» (1 Cor 1,18), y, por eso mismo, «palabra de la vida» (Flp 2,16), o, simplemente, «la palabra/mensaje de su gracia» (Hch 14,3; 20,32).

4. La palabra de Dios por excelencia
Esta buena noticia o evangelio de Jesús será en adelante la palabra de Dios por excelencia. Así aparece ya en boca de Jesús; pero, sobre todo, en la primera predicación de los misioneros ambulantes y, más tarde, en todos los escritores de NT.

De Jesús la oímos dos veces, relacionada con su madre. La primera cuando responde a los que le dicen que su madre y sus hermanos han venido en su busca: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8,21). La segunda, como respuesta a la bendición espontánea de una mujer anónima: «¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron! Él replicó: ¡Dichosos, más bien, los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen!» (Lc 11,27-28).

El anuncio de la buena nueva, por parte de los primeros misioneros cristianos, se consideraba también predicación de la palabra de Dios tanto por los mismos misioneros como por los destinatarios y oyentes. San Pablo lo testifica en la más antigua de sus cartas: «Damos gracias incesantes a Dios, porque, cuando nos escuchasteis la palabra de Dios, la acogisteis, no como palabra humana, sino como realmente es, palabra de Dios, activa en vosotros, los creyentes» (1 Tes 2,13). Los Hechos de los Apóstoles dan cuenta también del inicio de la predicación fuera de Jerusalén, precisamente como anuncio de la palabra de Dios. A la actividad misionera de Felipe respondió favorablemente la población: «En Jerusalén se enteraron los apóstoles de que Samaría había aceptado la palabra de Dios, y les enviaron a Pedro y Juan» (Hch 8,14). El influjo de los discípulos se fue extendiendo cada vez más lejos de Jerusalén por medio del anuncio de la buena nueva, que siempre se entendió como palabra de Dios. Hch 11,1 hace referencia al discurso que Pedro tuvo en casa de Cornelio en Cesarea con estas palabras: «Los apóstoles y los hermanos que estaban en Judea oyeron que también los paganos habían aceptado la palabra de Dios». Bernabé y Saulo fueron enviados por la iglesia de Antioquía a evangelizar a Chipre y parte central de Asia Menor: «Llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en las sinagogas judías» (Hch 13,5). En Pafos los enviados se encontraron con el gobernador Sergio Pablo, «hombre inteligente, que había llamado a Bernabé y Saulo porque deseaba escuchar la palabra de Dios» (Hch 13,7). El gobernador creyó y se hizo cristiano. Desde este momento, y en honor del gobernador, Saulo cambió su nombre por el de Pablo (cf. Hch 13,9). Pablo y Bernabé continuaron infatigablemente anunciando la palabra de Dios, hasta volver otra vez a su lugar de origen, Antioquía (cf. Hch 13,44-49).

En su segundo viaje apostólico Pablo llegó hasta Corinto en Acaya. Su método de trabajo era siempre el mismo. Los sábados acudía a las reuniones de los judíos en la sinagoga del lugar y les anunciaba la Buena Noticia de Jesús, el Cristo; después anunciaba también el evangelio a los no judíos (cf. Hch 13,46). Así lo hizo en Tesalónica, donde fundó una gran comunidad de creyentes (cf. Hch 17,1-4). De allí tuvo que huir Pablo a la vecina Berea a causa de una persecución de los judíos: «Cuando los judíos de Tesalónica se enteraron de que Pablo había anunciado la palabra de Dios en Berea, fueron allá para incitar y amotinar a la plebe» (Hch 17,13). Pablo continuó huyendo de los judíos hasta llegar a Corinto, donde el Señor confirmó su trabajo y lo animó a seguir evangelizando con palabras alentadoras: «No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy contigo y nadie podrá hacerte daño, porque en esta ciudad tengo yo un pueblo numeroso. Allí se quedó año y medio enseñándoles la palabra de Dios» (Hch 18,9-11). Por esta palabra de Dios muchos sufrieron persecución y muerte, como se nos atestigua en algunos lugares (cf. Heb 13,7; Ap 1,2.9; 6,9; 20,4).

Prácticamente en todos los escritos del NT se habla de la palabra de Dios como de la Buena Noticia de Jesús. Conocemos, por lo que acabamos de decir, los magníficos testimonios de los Hechos de los Apóstoles. Añadimos uno más, relativo a la comunidad primitiva de Jerusalén, que, en un momento de persecución, se dirige a Dios Padre y pide con insistencia su ayuda eficaz para seguir anunciando, sin titubeos, el mensaje que se les ha confiado: «Ahora, Señor, ten en cuenta sus amenazas y concede a tus siervos proclamar tu palabra con toda valentía; extiende tu mano para realizar curaciones, signos y prodigios por el nombre de tu santo siervo Jesús. Acabada su oración, retembló el lugar donde estaban reunidos, y todos quedaron llenos del Espíritu Santo y proclamaban la palabra de Dios con valentía» (Hch 4,29-31). En las cartas de san Pablo es tan frecuente el uso de palabra de Dios para designar el contenido de la predicación o el evangelio que se puede considerar plenamente consolidado y consagrado: «Porque no vamos, como muchos, traficando con la palabra de Dios, sino que hablamos con sinceridad, como de parte de Dios, delante de Dios, y como miembros de Cristo» (2 Cor 2,17; ver, también, 1 Cor 14,36; 2 Cor 4,2; Col 1,25; 2 Tim 2,9; Tit 1,3; 2,5). Fuera de las cartas de san Pablo sucede lo mismo: «Pues la palabra de Dios es viva y eficaz y más cortante que espada de dos filos; penetra hasta la separación de alma y espíritu, articulaciones y médula, y discierne sentimientos y pensamientos del corazón» (Heb 4,12; cf. 1 Pe 1,23: 1 Jn 1,10; 2,14; Ap 19,9).

No debe crear confusión alguna que unas pocas veces encontremos que Jesús nos habla de la palabra/las palabras de su Padre, como si éstas encerraran un mensaje distinto al suyo. Nada más lejos de la realidad. Jesús es el portavoz del Padre, como aparece en los evangelios sinópticos en el pasaje de la transfiguración del Señor. La voz del Padre resuena desde la nube: «Éste es mi Hijo amado, mi predilecto. Escuchadle» (Mt 17,5; Mc 9,7; Lc 9,37).  San Juan pone en boca de Jesús esta confesión: «No he bajado del cielo para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado» (Jn 6,38), es decir, del Padre. A sus enemigos Jesús les echa en cara: «La palabra del Padre no habita en vosotros, porque no creéis al que él ha enviado» (Jn 5,38). Él, Jesús, conoce al Padre y guarda su palabra (cf. Jn 8,55), y la comunica a sus discípulos (cf. Jn 17,14), que también la han guardado (cf. Jn 17,6). Jesús dijo de sí mismo: «Yo soy la verdad» (Jn 14,6); de la palabra del Padre dice: «Tu palabra es verdad» (Jn 17,17). La palabra del Padre es su manifestación y revelación, y eso es precisamente Jesús: La Palabra hecha carne, la imagen visible del Dios invisible. Esta suprema revelación de Dios es el tema central del NT, como se nos ha conservado en la sagrada Escritura o Palabra de Dios, creída y vivida en la comunidad de creyentes en Cristo, la Iglesia cristiana.

6
El maná y el pan de vida
La palabra de Dios es ciertamente alimento espiritual del creyente, como ya aparece con claridad en el texto del Deuteronomio, donde Moisés recuerda a los hijos de Israel el cuidado providente del Señor durante la dura y larga travesía del desierto: «Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto... Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná ‑que tú no conocías ni conocieron tus padres‑ para enseñarte que el hombre no vive sólo de pan, sino de todo lo que sale de la boca de Dios» (Dt 8,2-3; cf. Mt 4,4 y paralelos). Sin pan no se puede mantener la vida material del hombre. Pero el hombre tampoco puede mantener su vida espiritual sólo con el pan material; él necesita además el alimento espiritual, indicado en el texto del Deuteronomio por «lo que sale de la boca de Dios». En este contexto podemos hablar del maná como de un alimento alternativo del hombre en contraposición al puro pan material, es decir, de un alimento espiritual. Así lo confirma la trayectoria que sigue la Escritura en el tema del maná, como vamos a presentar en los párrafos que siguen.

1. Alimento material de los israelitas durante su travesía por el desierto
Es ineludible preguntar sobre el modo cómo los israelitas pudieron alimentarse, siendo ellos tantos y durante tanto tiempo, en un desierto, donde sólo abundaban las piedras. Si se dice que con los animales que los acompañaban, el problema se agrava, porque a las personas habrá que añadir todos esos animales, que, además, necesitaban agua, mucha agua, en ese medio árido, seco, inhóspito, de que nos habla el Deuteronomio: «Aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua» (Dt 8,16). Al parecer están justificadas las quejas del pueblo en contra de sus jefes Moisés y Aarón: «Nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta comunidad» (Ex 16,3; cf. 17,3; Núm 20,2-5; 21,5). Efectivamente, en el desierto no hay recursos para poder alimentar a miles de personas itinerantes; sí los hay para grupos reducidos, como los actuales beduinos, que recorren con sus pocos animales los escasos oasis del desierto.

Entonces ¿qué es lo que pudo suceder con los israelitas? Será necesario hacer una nueva interpretación de los relatos del éxodo, tal y como aparecen en los libros sagrados. Los autores sagrados, instalados ya en Palestina o en las colonias de Mesopotamia, recuerdan aquellos tiempos pasados, como si fueran tiempos heroicos. Realmente es una gesta de titanes atravesar los desiertos entre Egipto y Palestina. La fantasía de poetas e historiadores coopera en la creación de una epopeya, convirtiendo en millares lo que en origen son las familias tribales (cf. Núm 1-3), y presentando al Señor como guía experto, que conduce a su pueblo a través del desierto de victoria en victoria, eliminando a sus habitantes, expulsándolos de sus emplazamientos como a pájaros que se espantan con una voz. No es que los autores ignoren las dificultades que tuvieron que superar los israelitas en el desierto (cf. Ex 17,8-16), pero intencionadamente y por razones teológicas las pasan por alto, como hace el deuteronomista: «Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto... Tus vestidos no se han gastado ni se te han hinchado los pies durante estos cuarenta años, para que reconozcas que el Señor, tu Dios, te ha educado como un padre educa a su hijo» (Dt 8,2-5). Un salmista resume así el largo recorrido por el desierto: «(Dios) sacó como un rebaño a su pueblo, los guió como un hato por el desierto; los condujo seguros, sin alarmas, mientras el mar cubría a sus enemigos. Los hizo entrar por la santa frontera, al monte que su diestra había adquirido» (Sal 78,52-54). También en el libro de Judit se atribuye a Dios toda la epopeya de los hijos de Israel en el primer éxodo, el de Egipto a Canaán: «Dios secó ante ellos el Mar Rojo, los condujo por el camino del Sinaí y de Cadés Barnea» (Jdt 5,13-14).

2. El maná, alimento espiritual y símbolo de la presencia de Dios
Los mismos autores, que por razones teológicas han convertido en una epopeya los oscuros y lejanos orígenes del pueblo de Israel, dan también una respuesta teológica a todas nuestras preguntas sobre la alimentación de los israelitas en el desierto. Que el pueblo de Israel se haya consolidado como pueblo en un medio tan hostil como el desierto, ellos lo consideran una obra exclusiva de Dios. A su providencia se debe que ellos hayan podido superar las innumerables dificultades de todo tipo que se le han presentado en su largo camino histórico. Dios es el verdadero protagonista en su historia; a él se atribuyen la liberación de Egipto, el paso del Mar Rojo y la travesía del desierto “con mano poderosa y brazo extendido”, como reiteradamente proclaman los autores del A y del NT: «El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con terribles portentos, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel» (Dt 26,8-9; cf. Jer 32,21-23; Hch 13,16-18).

Entre los grandes prodigios del Señor está el que los israelitas hayan podido sobrevivir en el desierto a pesar de la escasez de alimentos. El maná es la respuesta práctica de Dios a las dudas que el pueblo ha expresado sobre su presencia real en medio de ellos y sobre su verdadero poder: «¿Está o no está con nosotros el Señor?» (Ex 17,7); «¿Podrá Dios poner la mesa en el desierto? Es verdad, golpeó la roca, brotó agua y se desbordó en torrentes; ¿podrá también darnos pan y proveer de carne a su pueblo?» (Sal 78,19-20). El pueblo sobrevivirá a las penurias, porque Dios lo acompaña y provee el alimento necesario: «El Señor dijo a Moisés: He oído las protestas de los israelitas. Diles: Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis de pan, para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios» (Ex 16,11-12). Así fue. Comieron carne hasta saciarse (las codornices) y una especie de pan que ni ellos ni sus padres habían conocido hasta entonces (cf. Dt 8,3.16). Era una especie de rocío, que aparecía por las mañanas, «un polvo fino parecido a la escarcha» (Ex 16,14). Los israelitas llamaron a aquella sustancia “maná”: «Era blanca, como semillas de coriandro» (Ex 16,31; Núm 11,7). Ella fue la base de la alimentación en el desierto. Al principio no se le atribuyeron cualidades extraordinarias: «Lo molían en el molino o lo machacaban en el almirez, lo cocían en la olla y hacían con ello hogazas que sabían a pan de aceite» (Núm 11,8), o «a galletas de miel» (Ex 16,31). Según anotan algunos pasajes: «Los israelitas comieron maná durante cuarenta años, hasta que llegaron a tierra habitada. Comieron maná hasta atravesar la frontera de Canaán» (Ex 16,35). El libro de Josué es aún más preciso: «A partir del día siguiente, cuando comieron de los productos del país [de Canaán], faltó el maná. Los israelitas no volvieron a tener maná; aquel año comieron de los frutos del país de Canaán» (Jos 5,12). Con el paso del tiempo se formaron leyendas fantásticas, extraordinarias alrededor del maná (cf. Ex 16,15-29). El libro de la Sabiduría recoge tradiciones rabínicas, que cantaban las excelencias del maná, su variedad de sabores a gusto de los que lo consumían: «A tu pueblo... lo alimentaste con manjar de ángeles, proporcionándole gratuitamente, desde el cielo, pan a punto, de mil sabores, a gusto de todos; este sustento tuyo demostraba a tus hijos tu dulzura, pues servía al deseo de quien lo tomaba y se convertía en lo que uno quería» (Sab 16,20-21). La manera de hablar de la Escritura dio pie a todas estas elucubraciones, que serán retomadas por el Nuevo Testamento. Al maná se le llama «pan celeste» (Ex 16,4; Sal 105,40; Neh 9,15), porque se suponía que bajaba del cielo, como la lluvia; «manjar de ángeles» por influjo de Sal 78,25 (griego) y 4 Mac 1,19: «Pan de ángeles», no porque los ángeles tuvieran un manjar especial (cf. Tob 12,19).

3. El alimento espiritual y trascendente
San Pablo es el primero que llama explícitamente al maná “alimento espiritual”, al considerar los acontecimientos del éxodo, que ya conocemos, como anuncios y figuras de lo que había de suceder en los tiempos mesiánicos de Jesús: «Todos [nuestros padres en el desierto] comieron el mismo alimento espiritual y todos bebieron la misma bebida espiritual; pues bebían de la roca espiritual [Núm 20,8] que los seguía; la roca era Cristo» (1 Cor 10,3-4). El apóstol no hace más que seguir las tradiciones de la Escritura y de los maestros en Israel, que veían en el maná el alimento que Dios daba directamente a su pueblo. El salmista dice: «Dios hizo que les lloviese maná para comer y les sirvió un trigo celeste. Un pan de héroes comió el hombre, les mandó provisiones hasta la hartura» (Sal 78,24-25; cf. Neh 9,20). Con el alimento especial el Señor revela lo más íntimo de sí mismo: su bondad y dulzura (cf. Sab 16,21), y al mismo tiempo les da una lección de altísimo valor espiritual: «Para que aprendieran tus hijos queridos, Señor, que no alimenta al hombre la variedad de frutos, sino que es tu palabra quien mantiene a los que creen en ti» (Sab 16,26). Esta misma palabra es la que ha creado el mundo y lo mantiene en la existencia, según sostiene la Escritura de principio a fin. Así reza el presunto Salomón en el libro de la Sabiduría: «Dios de los padres, Señor de misericordia, que todo lo creaste con tu palabra» (Sab 9,1). Un salmista canta: «Por la palabra del Señor se hizo el cielo, por el aliento de su boca sus ejércitos [las estrellas]» (...) «Porque él lo dijo, y existió, él lo mandó, y surgió» (Sal 33,6.9). Judit repite como un eco: «Señor, tú eres grande y glorioso, admirable en tu fuerza, invencible. Que te sirva toda la creación, porque lo mandaste y existió, enviaste tu aliento y la construiste, nada puede resistir a tu voz» (Jdt 16,13-14); y  Jesús Ben Sira dice en su cántico: «Voy a recordar las obras de Dios y a contar lo que he visto: por la palabra de Dios son creadas y de su voluntad reciben su tarea» (Eclo 42,15; cf. Gén 1).

4. La culminación del maná en Jesús
La doctrina bíblica sobre el maná, pan del cielo, culmina en en el discurso que Jesús dirigió a discípulos y no discípulos en  Cafarnaún (cf. Jn 6,24-25 y 59). De este importantísimo discurso de Jesús entresacaremos algunas ideas que se relacionan con la doctrina del maná y culminan con las enseñanzas eucarísticas del pan de vida, identificado con Jesucristo, el Señor: «Yo soy el pan de la vida» (Jn 6,35).

El discurso de Jesús en Cafarnaún tiene su comienzo en una referencia a la comida material con ocasión de la multiplicación de los panes: «Os aseguro que me buscáis, no por las señales que habéis visto, sino porque os habéis hartado de pan» (Jn 6,26); pero tiene como finalidad el mostrarles que él es el verdadero pan que da la vida y que el Padre ha enviado al mundo: «Trabajad no por un sustento que perece, sino por un sustento que dura y da vida eterna; el que os dará el Hijo del hombre. En él Dios Padre ha puesto su sello» (Jn 6,27).

En tres ocasiones habla el Señor del maná en el desierto. La primera citando las fuentes: «Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Les dio a comer pan del cielo» (Jn 6,31; cf. Ex 16,15; Neh 9,15; Sal 78,24); la segunda y tercera, añadiendo que, a pesar de comerlo, murieron: «Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron» (Jn 6,49; cf. v. 58). En abierta contraposición, el Señor habla del verdadero pan del cielo: «No fue Moisés quien os dio pan del cielo; es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo. El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo» (Jn 6,32-33). Este pan del cielo es él mismo: «Yo soy el pan vivo bajado del cielo» (Jn 6,51a); «Yo soy el pan de la vida» (Jn 6,35.48). Y si Jesús es el pan de la vida, habrá que comerlo para participar de su vida: «Quien coma de este pan vivirá para siempre» (Jn 6,51b). A Jesús se le come metafóricamente por la fe, aceptando su invitación a seguirlo, abriéndose interiormente a sus enseñanzas, uniéndose de corazón a él, para recibir de él su vida, como el sarmiento recibe su savia vital del tronco de la vid, a la que está unido (cf. Jn 15,1-5). También se come a Jesús metafóricamente en el sacramento de la Eucaristía, como él mismo afirma con rotundidad, a pesar de las críticas y murmuraciones de los que escuchaban sus palabras: «¿Cómo puede éste darnos de comer su carne?» (Jn 6,52). Las palabras de Jesús, cuando aún vivía entre nosotros, se referían a lo que con el tiempo se practicaría en las comunidades cristianas después de la resurrección del Señor, lo que de hecho ya se practicaba en las comunidades para las que se escribió el evangelio según san Juan: «Os aseguro que, si no coméis la carne y bebéis la sangre del Hijo del hombre, no tenéis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él» (Jn 6,53-56). Los Hechos de los Apóstoles y san Pablo confirman que la celebración de la Eucaristía era ya en su tiempo una práctica frecuente entre los cristianos (cf. Hch 2,42.46; 20,7-12; 1 Cor 10,16.21; 11,20-29).

Que la vida que nos da Jesús es la misma vida divina, la suya y la del Padre, nos lo refrenda con su sentencia lapidaria: «Como el Padre que vive me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí» (Jn 6,57). El Señor termina su discurso con un resumen y una recapitulación: «Este es el pan bajado del cielo y no es como el que comieron vuestros padres, y murieron. Quien come este pan vivirá para siempre» (Jn 6,58).

7
El agua y su sentido trascendente
El hombre siempre ha vivido cerca del agua dulce que la naturaleza ofrece generosamente en ríos, en manantiales permanentes o fuentes, en corrientes subterráneas que la industria humana ha sabido encontrar y convertir en pozos. También el agua de lluvia ha sido retenida en aljibes o cisternas o ha sido conducida a través de canales hasta los núcleos de población. Los arqueólogos han descubierto en todos los rincones de la superficie terrestre ejemplos magníficos del ingenio humano para utilizar el agua en todas las formas imaginables. Nosotros recurriremos a la sagrada Escritura, donde vamos a encontrar testimonios abundantes del uso que del agua ha hecho el hombre durante muchos siglos en un espacio bastante pobre en recursos acuíferos. Por esto mismo la Escritura nos propone el paradigma del hombre primitivo y de la civilización incipiente en cuanto a la utilización del agua y al aprecio de la misma, que será elevada a la categoría de símbolo de los valores más altos para el hombre.

1. El agua en su sentido natural
El agua, junto con la tierra, el aire y el fuego, es uno de los elementos primarios, universalmente reconocidos así por el hombre. En el libro de los Proverbios el sabio nos habla de la Sabiduría como de la primera tarea de Dios; pero inmediatamente le siguen la creación de la tierra y de las aguas: «El Señor me creó como primera de sus tareas, antes de sus obras; desde antiguo, desde siempre fui formada, desde el principio, antes del origen de la tierra; no había océanos cuando fui engendrada, no había manantiales ni hontanares; todavía no estaban encajados los montes, antes de las montañas fui engendrada; no había hecho la tierra y los campos ni los primeros terrones del orbe. Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la faz del océano, cuando sujetaba las nubes en la altura y reprimía las fuentes abismales» (Prov 8,24-28).

El agua es absolutamente necesaria para la vida en todas sus formas; por esto leemos en los comienzos de la Biblia que «cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia a la tierra, ni había hombre que cultivase el campo y sacase un manantial de la tierra para regar la superficie del campo» (Gén 2,4b-6). Y como signo de máxima fertilidad se nos dice que «en Edén nacía un río que regaba el huerto y después se dividía en cuatro brazos» (Gén 2,10).

Israel, como pueblo, pertenece al ámbito del desierto: de él surge y en él se desarrolla. En este medio, naturalmente hostil, el agua es un bien escaso y, por eso mismo, altísimamente valorada. Muchos de los acontecimientos más significativos de los Padres y del pueblo tienen alguna relación con el agua. Así, cuando Abrahán despidió a Agar, «tomó pan y un odre de agua», para que no perecieran en el desierto. «Cuando se le acabó el agua del odre, [Agar] colocó al niño debajo de unas matas», para no verlo morir. Después de la escena enternecedora del llanto del niño, «Dios le abrió los ojos [a Agar] y divisó un pozo de agua; fue allá, llenó el odre y dio de beber al muchacho» (Gén 21-14-19).

Los hijos de Israel, con Moisés al frente, se introdujeron en el corazón del desierto al este del Mar Rojo. Al principio no encontraron agua, «llegaron por fin a Mará, pero no pudieron beber el agua porque era amarga (por eso se llama Mara). El pueblo protestó contra Moisés, diciendo: –¿Qué bebemos? Él clamó al Señor, y el Señor le indicó una planta; Moisés la echó en el agua, que se convirtió en agua dulce. (...) Llegaron a Elim, donde había doce manantiales y setenta palmeras, y acamparon allí a la orilla del mar» (Ex 15,23-27; cf. Núm 33,9). Las etapas siguientes las marcaban las fuentes en el desierto, los escasos oasis de la península del Sinaí, cuya localización conocen bien los beduinos del desierto. Mientras los israelitas recorrían los trayectos intermedios, que carecían de agua, tenían lugar escenas violentas de la comunidad en contra de Moisés a causa de la sed: «Acamparon en Rafidín, donde el pueblo no encontró agua de beber. El pueblo se encaró con Moisés, diciendo: –Danos agua de beber. El les respondió: –¿Por qué os encaráis conmigo y tentáis al Señor? Pero el pueblo, sediento, protestó contra Moisés: –¿Por qué nos has sacado de Egipto, para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y al ganado?» (Ex 17,1-3).

Cuando encontraban agua, el pueblo manifestaba su inmensa alegría con canciones, algunas de las cuales nos han conservado los libros sagrados: «Los israelitas cantaban esta canción: ¡Brota, pozo! Cantadle. Pozo que cavaron príncipes, que abrieron jefes del pueblo, con sus cetros, con sus bastones» (Núm 21,17-18).

La memoria del pueblo se deleitaba con las narraciones de episodios famosos de los Padres, siempre cerca de pozos. Junto a un pozo encontró el criado de Abrahán a Rebeca, la que había de ser esposa de Isaac (cf. Gén 24,10-51). A Isaac se atribuye la limpieza y construcción de muchos pozos en la región sur de Judá en el Négueb, entre Guerar y Berseba (cf. Gén 26,16-33).  Junto a un pozo se vieron por primera vez Jacob y Raquel (cf. Gén 29,1-14), y Moisés encontró a las hijas de Raguel; una de ellas era Séfora, que fue su esposa (cf. Ex 2,15-21).

Para los habitantes del desierto no hay cosa mejor que una tierra, donde el agua sea abundante. Así piensan los israelitas que será la tierra, a la que se dirigen, mientras atraviesan el desierto, y eso es lo que les promete Moisés en nombre del Señor: «Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra buena, tierra de torrentes, de fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura; (...) Guárdate de olvidar al Señor, tu Dios, (...) que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua; que te sacó agua de una roca de pedernal» (Dt 8,7-15). Alude Moisés directamente al episodio de la roca, que se narra sucintamente en Ex 17,1-7, y con más amplitud en Núm 20,1-13. El Señor ordena a Moisés: «Agarra el bastón, reúne la asamblea tú con tu hermano Aarón, y en presencia de ellos ordenad a la roca que dé agua. Sacarás agua de la roca para darles de beber a ellos y a sus bestias». Después de alguna duda, «Moisés alzó la mano y golpeó la roca con el bastón dos veces, y brotó agua tan abundante que bebió toda la gente y las bestias» (Núm 20,8 y 11). Los autores sagrados recordarán este gran don de Dios en el desierto y se lo agradecerán con palabras inspiradas de sus poetas: «Hendió la roca en el desierto y les dio a beber raudales de agua; sacó arroyos de la peña, hizo correr las aguas como ríos. (...) Él hirió la roca, brotó el agua y desbordaron los torrentes» (Sal 78,15-16.20; cf. 105,41; 107,4-9; 114,8; Sab 11,4). También Esdras tendrá un recuerdo para el episodio de la roca con palabras menos poéticas, pero sinceras: «Les enviaste pan desde el cielo cuando tenían hambre, hiciste brotar agua de la roca cuando tenían sed». «Les diste tu buen espíritu para instruirlos, no les quitaste de la boca tu maná, les diste agua en los momentos de sed» (Neh 9,15.20).

El agua que mana abundante en el desierto será uno de los temas del segundo Éxodo, el de la vuelta de Babilonia. Canta el segundo Isaías: «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo; me glorificarán las fieras salvajes, chacales y avestruces, porque ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo, para apagar la sed de mi pueblo, de mi elegido» (Is 43,18-20; cf. 48,20-21).

El agua también será símbolo de los bienes mesiánicos, soñados para un futuro en lejanía: «El desierto y el yermo se regocijarán, el páramo de alegría florecerá, como flor de narciso florecerá, desbordando de gozo y alegría;... porque ha brotado agua en el desierto, torrentes en la estepa, el páramo será un estanque, lo reseco un manantial, la hierba cañas y juncos» (Is 35,1-7). Ante la miseria del presente: «Los pobres y los indigentes buscan agua, y no la hay; su lengua está reseca de sed» (Is 41,17), el Señor empeña su palabra: «Alumbraré ríos en las dunas; en medio de las vaguadas, manantiales; transformaré el desierto en estanque y el yermo en fuentes de agua; pondré en el desierto cedros, y acacias, y mirtos, y olivos; plantaré en la estepa cipreses, junto con olmos y alerces. Para que vean y conozcan, reflexionen y aprendan de una vez que la mano del Señor lo ha hecho, que el Santo de Israel lo ha creado» (Is 41,18-20). El Señor es poderoso para sacar agua de donde no la hay y alumbrar lo que está oculto: «De los manantiales sacas torrentes que fluyen entre los montes; en ellos se abrevan los animales salvajes, el asno salvaje apaga su sed» (Sal 104,10-11; cf. Is 49,9-10). El profeta Ezequiel se valdrá de la imagen del río que fecunda la tierra en sus visiones de un futuro feliz (cf. Ez 47,1-12; cf. Joel 4,18).

El salmista dice del hombre feliz que «será como árbol plantado junto a acequias» (Sal 1,3). Jeremías proclama: «¡Bendito quien confía en el Señor y busca en él su apoyo! Será un árbol plantado junto al agua, arraigado junto a la corriente; cuando llegue el bochorno, no temerá, su follaje seguirá verde, en año de sequía no se asusta, no deja de dar fruto» (Jer 17,7-8). Al pueblo que ejercite la misericordia con el prójimo necesitado le augura el tercer Isaías: «El Señor te guiará siempre, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes tus huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena nunca engaña» (Is 58,11).

Por el contrario, la sequía y falta de agua es una ruina para el campo, para los animales, para las personas: «El hambre apretaba en Samaría, y Ajab llamó a Abdías, mayordomo de palacio... y le dijo: ‑Anda, vamos a recorrer el país, a ver todos los manantiales y arroyos; a lo mejor encontramos pasto para conservar la vida a caballos y mulos sin que tengamos que sacrificar el ganado» (1 Re 18,3-5). A los que se apartan del Señor les dice Isaías: «Seréis como encina de hojas secas, como jardín sin agua» (Is 1,30).

En tiempos de guerra, cuando se ponía cerco a una ciudad, una de las medidas estratégicas más elementales era cortar el suministro de agua a la población, ocupando o cegando sus fuentes (cf. 2 Re 3,19.25; 2 Crón 32,2-4). Lo cual no era difícil de conseguir, puesto que los manantiales de agua generalmente estaban fuera de las ciudades. Un ejemplo magnífico de esta estrategia militar nos lo ofrece el libro de Judit.

Holofernes, general en jefe del ejército de Nabucodonosor, pone cerco a la ciudad de Betulia, donde vive Judit, y sigue el consejo de los jefes aliados: «Quédate en el campamento, guardando todos los hombres de tu ejército, y que tus siervos se apoderen de la fuente que brota al pie del monte. Porque de allí sacan agua todos los habitantes de Betulia; la sed les hará perecer, y entregarán su ciudad» (Jdt 7,12-13). Efectivamente, el punto más vulnerable de los habitantes de Betulia es el abastecimiento de agua. En la ciudad no hay fuentes, pues está construida en la cima de los montes (cf. Jdt 6,12); sólo cuentan con «tinajas» (Jdt 7,20), que llenan con el agua que sacan de las fuentes al pie del monte (cf. Jdt 7,17), y con «aljibes» (Jdt 7,21), que recogen el agua de lluvia. Las fuentes de Betulia están al pie del monte, donde anteriormente Holofernes ha dejado un pequeño destacamento (cf. Jdt 7,7), que debe ser reforzado. La rendición y captura de Betulia es cuestión de esperar. No pasará mucho tiempo sin que el hambre y la sed hagan mella en sus habitantes y se vean obligados a entregar la ciudad a los sitiadores. De hecho, los sitiados, sin abasto de agua y rodeados por un ejército inmenso, se hundieron moralmente. Sólo tenían acceso a Dios, al que clamaron desesperadamente. Se acabaron los recursos acumulados; los más débiles: niños, mujeres y jóvenes, o han muerto o desfallecen sin consuelo por las calles solitarias. Estas escenas de muerte eran, por desgracia, muy conocidas en la antigüedad como una secuela de las guerras (cf. 2 Re 18,27; Is 36,12; 2 Crón 32,10-11; Lam 2,11-12; 4,4-5). El pueblo en masa alza ahora su voz contra sus jefes, porque se sienten traicionados por ellos. La muerte ronda por todos lados; ellos prefieren seguir viviendo, aunque sea como esclavos de los asirios, a morir de sed e inanición. Ponen a Dios por testigo de esta elección y claman de nuevo desesperadamente al Señor, Dios (cf. Jdt 7,19-29).

Ozías, jefe de la ciudad, establece un plazo de cinco días, para que el Señor, Dios, los saque del atolladero en que se encuentran. Judit será la única que descubra en esta actitud de Ozías un desafío al Señor, una verdadera tentación al Señor (cf. Jdt 8,12), como hizo el pueblo en el desierto al pedir a Moisés: «Danos agua de beber». Moisés vio claro que era a Dios al que ponían a prueba: «¿Por qué os encaráis conmigo y tentáis al Señor?» (Ex 17,2). En el fondo, los israelitas del desierto y los de Betulia se preguntan: «¿Está o no está el Señor con nosotros?» (Ex 17,7). Ozías quiere salir de la duda, retando al Señor a que les envíe la lluvia (cf. Jdt 8,31) u otra ayuda en el plazo máximo de cinco días (cf. Jdt 8,11). Dios es compasivo y misericordioso y no va a abandonar a su pueblo para siempre. De todas formas, Ozías no está muy seguro de su confianza en Dios, y por eso la condiciona: «Si pasados los cinco días no recibimos ayuda» (Jdt 7,31). Si Dios no responde al reto de los cinco días, Ozías entregará la ciudad al pillaje de los asirios, como el pueblo amotinado ha pedido (cf. Jdt 7,26).

Ozías se autojustifica. Según él Judit no ha sopesado suficientemente la gravísima situación en que han tenido que actuar. El cerco de los asirios ha impedido que los habitantes de Betulia se acerquen a las fuentes de agua; se abastecen únicamente de sus tinajas y aljibes que, día a día, se agotan porque no llueve. El agua está racionada y ya se notan los efectos del racionamiento: se mueren de sed (cf. Jdt 7,20-22). Por esto el pueblo se ha amotinado contra los jefes, pidiendo agua, aunque sea a costa de la libertad (Jdt 7,23-28). Los jefes han tenido que ceder ante la presión del pueblo. Sin embargo, Ozías pide a Judit que rece al Señor por todos ellos, jefes y pueblo. Confía en que Dios, el Señor, oirá las preces de una mujer piadosa y les «enviará la lluvia» (Jdt 8,31). Ésta es la ayuda especial que él esperaba que Dios les enviaría en el plazo de cinco días. Si Dios les envía la lluvia, se llenarán las cisternas de Betulia y no perecerán de sed. La solución, sin embargo, no será esa, sino otra, que Judit prepara en secreto y realizará con la ayuda del Señor (cf. Jdt 8,32-34; 10,1-15,7).

Es tan buena el agua para el sediento que hermosamente se compara a las buenas noticias: «Agua fresca en garganta sedienta es la buena noticia de tierra lejana» (Prov 25,25). Al hombre sediento sólo el agua le satisface. El profeta aconseja: «Al encuentro del sediento salid con agua, habitantes de Tema» (Is 21,14); y también el sabio: «Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber; así le sacarás los colores y el Señor te lo pagará» (Prov 25,21-22; pasaje citado en  Rom 12,20). Jesús mismo se identificará con el sediento, al que se le da el agua (cf. Mt 25,35; 10,42; Mc 9,41). Por esto se avisa severamente a los que no dan de beber al sediento (cf. Mt 25,41-42; Job 22,7).

En la historia de Israel encontramos pequeñas viñetas, joyas narrativas, que nos hablan de cómo sacian la sed algunos personajes relevantes. Sansón: Después de la fabulosa hazaña de Sansón, en la que eliminó a mil filisteos con una quijada de burro, leemos en el libro de los Jueces que «sentía una sed enorme y gritó al Señor: ‑Tú me has concedido esta gran victoria, ¡y ahora voy a morir de sed y a caer en manos de esos incircuncisos! Entonces Dios abrió el pilón que hay en Lejí y brotó agua. Sansón bebió, recuperó las fuerzas y revivió» (Jue 15,18-19).

Rut: Boaz, terrateniente de Belén, admite de buena gana que Rut espigue en sus campos. A ella se dirige con estas palabras: «Cuando tengas sed, ve donde están los cántaros y bebe de lo que saquen los criados» (Rut 2,9). Difícilmente pueden abastecerse de agua las espigadoras por cuenta propia. En los campos de secano, como son los del término de Belén, ni corren los arroyos de agua, ni hay pozos cerca​nos. Los segadores cuentan con un servicio de aguadores que tienen como misión procurar que no les falte el agua fresca a los siempre sedientos segado​res. Es, por tanto, un gran alivio para Rut saber que puede acceder donde están los cántaros siempre que lo necesite y allí saciar su sed. Boaz quiere que la muchacha se sienta como en su casa.

David, biznieto de Rut y de Boaz: Se encontraba David no lejos de Belén y hacía mucho calor, pues era el tiempo de la siega. «David sintió sed y exclamó: ‑¡Quién me diera agua, la del pozo junto a la puerta de Belén! Los tres campeones irrumpieron en el campamento filisteo, sacaron agua del pozo, junto a la puerta de Belén, y se la llevaron a David. Pero David no quiso beberla, sino que la derramó como obsequio al Señor, diciendo: ‑¡Líbreme Dios! ¡Sería beber la sangre de estos hombres, que han ido allá exponiendo la vida! Y no quiso beberla» (2 Sam 23,15-17). No sabe uno qué admirar más en este pequeño relato, si la valentía de estos leales campeones a su jefe y señor, o, el respetuoso reconocimiento de tal valentía por parte del rey David.

2. El agua en sentido trascendente
El agua, además de ser un elemento imprescindible para la vida, como hemos constatado en el párrafo anterior, es un elemento tan primordial y hermoso que estilísticamente ha sido utilizado como metáfora de los más altos valores trascendentes, tanto humanos como divinos.

En el ámbito sapiencial el sabio y el justo se mueven entre los manantiales de la vida. Así lo demuestran con su actitud fundamental: «Fuente de vida es la sensatez para el que la posee, la necedad es castigo del necio» (Prov 16,22). Sólo positivamente: «Respetar al Señor es manantial de vida que aparta de los lazos de la muerte» (Prov 14,27); sólo negativamente: «Manantial turbio, fuente corrompida, el honrado que flaquea ante el malvado» (Prov 25,26). Sentenciosamente dice el Señor que «el hombre bueno saca cosas buenas de su tesoro interior bueno; el malo saca lo malo de su tesoro malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca» (Lc 6,45). Esta enseñanza refleja lo que el sabio había dicho en Prov 10,11: «La boca del justo es manantial de vida, la boca del malvado encubre violencia». El interior del hombre es pozo profundo, de donde surge el misterio escondido de la sensatez y de la vida donde está Dios: «Las palabras de un hombre son agua profunda, arroyo que fluye, manantial de sensatez» (Prov 18,4). Lo que se expresa de muchas formas semejantes: «El saber del sabio es riada que crece, su consejo es fuente de vida» (Eclo 21,13) y «Fuente de vida es el consejo sabio que aparta de los lazos de la muerte» (Prov 13,14).

Las relaciones de absoluta exclusividad entre el esposo y la esposa las expresa el autor de Proverbios con las exquisitas metáforas del agua y de sus manantiales: «Bebe agua de tu aljibe, bebe a chorros de tu pozo. No derrames por la calle tu manantial ni tus acequias por las plazas; sean para ti solo, sin compartirlas con extraños. Sea tu fuente bendita, goza con la esposa de tu juventud» (Prov 5,15-18). De la esposa de la juventud, de su virginidad inapreciable, nos dice el Cantar: «Eres jardín cerrado, hermana y novia mía; eres jardín cerrado, fuente sellada»; «la fuente del jardín es pozo de agua viva que baja desde el Líbano» (Cantar 4,12.15).

3. El manantial originario
Dando un salto lírico de alcance infinito la Escritura nos eleva al ámbito de lo divino, enseñándonos que hay un camino interior, el de la sed insaciable del corazón, que aspira a llegar al manantial primero y originario de la vida, a la fuente del agua viva, al agua misma que es Dios. El profeta Jeremías se dirige al cielo, para expresar su enorme desazón y perplejidad, al comprobar la desastrosa elección que ha perpetrado su pueblo. ¿Cómo se puede preferir un aljibe roto a un manantial de agua viva, que brota de las entrañas de la tierra entre las rocas? «¡Espantaos, cielos, de ello, horrorizaos y pasmaos! ‑oráculo del Señor‑, porque dos maldades ha cometido mi pueblo: me abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se cavaron aljibes, aljibes agrietados que no retienen el agua» (Jer 2,12-13). Los que se apartan del Señor escogen la muerte, «serán escritos en el polvo, porque abandonaron al Señor, manantial de agua viva» (Jer 17,13).

Realmente del Señor procede la vida en la tierra, todo género de vida: «Tú cuidas de la tierra, la riegas y la enriqueces sin medida. La acequia de Dios va llena de agua. Preparas sus trigales» (Sal 65,10). La acción del Señor se repite también en los hombres, a los que hace partícipes de sus inagotables riquezas: Los humanos «se nutren de la enjundia de tu casa, les das a beber del torrente de tus delicias; porque en ti está la fuente viva y a tu luz vemos la luz» (Sal 36,9-10). Esta fuente viva es Dios mismo, al que el hombre sediento se acerca, como nos dice el salmista: «Como ansía la cierva corrientes de agua, así mi alma te ansía, oh Dios. Mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?» (Sal 42,2-3). Tenía razón san Agustín, cuando, hablando con Dios, decía: «Nos hiciste para ti, e inquieto está nuestro corazón hasta que descanse en ti» [Confesiones, 1,1]. Dios mismo es, pues, la medida sin medida del corazón humano, creado a su imagen y semejanza. Pero ¿cómo algo limitado y finito, como el corazón del hombre, puede tener una capacidad infinita? La paradoja, por no decir la contradicción, es evidente. La realidad, sin embargo, es terca y se impone por sí misma. Entre lo creado no se conoce nada que pueda aquietar plenamente las aspiraciones sin límites del hombre. La única explicación razonable de este hecho irrefutable es la que nos apuntan los maestros del espíritu, apoyados en las enseñanzas siempre nuevas de la sagrada Escritura.

La huella que Dios ha dejado de sí mismo en el hombre, al crearlo, suscita en él la nostalgia de lo infinito, la sensación de un vacío sin fondo, imposible de llenar. La Escritura, alguna vez, se refiere a esta sensación de vacío y a esta nostalgia con la metáfora del hambre y de la sed. Dice el profeta Isaías: «¡Atención, sedientos!, acudid por agua, también los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar, vino y leche de balde» (Is 55,1), pues ni Dios ni sus dones tienen precio. El judaísmo creyó que había encontrado en la Torá o Ley revelada por Dios la solución a los problemas más hondos y reales del hombre, entre ellos el del hambre y la sed de Dios. Los maestros y hombres de Dios identificaron la Ley con la Sabiduría de Dios, de la cual se hablaba con veneración y respeto en toda la tradición de Israel. Uno de ellos, interpretando el común sentir de sus contemporáneos, y, adelantándose a lo que habían de enseñar los rabinos del judaísmo, pone en boca de la Sabiduría la siguiente proclama: «Venid a mí los que me amáis, y saciaos de mis frutos; recordarme es más dulce que la miel, poseerme es mejor que los panales. El que me come tendrá más hambre, el que me bebe tendrá más sed; el que me escucha no fracasará, el que me pone en práctica no pecará». Y para que nadie dude, aclara: «Todo esto es el libro de la alianza del Altísimo, la Ley que nos dio Moisés como herencia para la comunidad de Jacob» (Eclo 24,19-23).

Todavía, sin embargo, la distancia entre esta Sabiduría/Ley y Dios es infinita, por lo que tampoco ella podrá calmar la auténtica hambre y sed de Dios en todo hombre. El texto citado así lo reconoce: «El que me come tendrá más hambre, el que me bebe tendrá más sed». Aunque esta hambre y esta sed renovada, al ser de Dios, no hacen más infeliz al que las padece, sino más deseoso de seguir disfrutando del bien que les proporciona, y así más y más hasta que llegue el momento definitivo del encuentro personal, sin necesidad de mediaciones.

4. Jesús, don de Dios y el agua viva
En la nueva economía, instaurada por Jesús, donde «no hay más que un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús» (1 Tim 2,5; cf. Heb 9,15), sólo Jesucristo puede ejercer la función de la Sabiduría del AT, puesto que él en persona es esa «Sabiduría de Dios» (1 Cor 1,24; ver, también, 1,30). Él, como la Sabiduría, llama a todos los hambrientos y sedientos, no sólo de pan y de agua, para calmar su hambre y su sed. También llama hacia sí a todo el que se siente hondamente frustrado por haber descubierto en su alma una aspiración hacia lo infinito, que nunca podrá satisfacer. Dice el Señor: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11,28). Él promete alivio seguro para todos los males que nos hacen estar cansados y agobiados. Entre estos males se encuentra, sin duda, la tensión contradictoria, ínsita en todo ser humano, de aspirar a lo irrealizable, un hambre y una sed que nada ni nadie de este mundo pueden calmar. Jesucristo, el Señor, sí puede, como nos lo garantiza él personalmente con su palabra en varias ocasiones.

4.1. Jesús y la samaritana (Jn 4,5-15)
Algunos discursos trascendentales de Jesús en el evangelio según san Juan tienen como punto de arranque un hecho concreto de su vida. El encuentro nocturno de Jesús con Nicodemo da lugar a unas altísimas reflexiones sobre la necesidad que todos tenemos de un nuevo nacimiento (Jn 3). El discurso sobre el pan de vida viene después de la multiplicación de los panes y con ocasión de ella: «Jesús les dijo: Os aseguro que me buscáis, no por las señales que habéis visto, sino porque os habéis hartado de pan. Trabajad no por el sustento que perece, sino por el sustento que dura y da vida eterna; el que os dará el Hijo del Hombre» (Jn 6,26-27). El encuentro de Jesús, sediento, con la samaritana junto al pozo de Jacob propicia el diálogo sobre el don de Dios y el agua viva (cf Jn 4,5-15).

a) La ocasión (Jn 4,5-9)
Jesús con sus discípulos va de Judea a Galilea, de sur a norte. Al llegar a Sicar, un pueblo de Samaría, hacen un alto en el camino, pues era mediodía y tenían que comer. Mientras los discípulos se acercan al pueblo para comprar comida, «Jesús, fatigado del camino, se sienta tranquilamente junto al pozo» de Jacob a descansar. En esto llega una mujer samaritana, con un cubo saca agua del pozo profundo y llena su cántaro. Jesús observa prudentemente la operación de la mujer y le hace esta petición: «Dame de beber». La mujer manifiesta su extrañeza: «¿Cómo tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?» La extrañeza de la mujer tiene una justificación histórica.

Los samaritanos del tiempo del Señor no eran judíos, sino descendientes de aquellos que en el siglo VIII a.C. el rey de Asiria había enviado desde Babilonia, para reemplazar a los israelitas deportados de Samaría (cf. 2 Re 17,24). Estos nuevos pobladores empezaron a practicar un sincretismo religioso, «de manera que daban culto al Señor y a sus dioses, según la religión del país de donde habían venido» (2 Re 17,33). Con el tiempo aceptaron el Pentateuco judío como única Escritura sagrada, y centralizaron el culto al Señor en el templo edificado por ellos en el monte Garizín. Este templo fue destruido por Juan Hircano el año 128 a.C. Los samaritanos, sin embargo, siguieron considerando el monte Garizín lugar sagrado, a lo que alude la mujer samaritana en su conversación con Jesús: «Nuestros padres daban culto en este monte; vosotros en cambio decís que es en Jerusalén donde hay que dar culto» (Jn 4,20). Por todo esto los judíos los consideraban étnicamente extranjeros (cf. Lc 17,16-18) y religiosamente heterodoxos.

Así, pues, lo que sucede en torno al pozo de Jacob parece normal, menos lo de que un judío dirija la palabra a una samaritana, pues, «los judíos no se tratan con los samaritanos». Pero aun esto se podría entender fácilmente, dadas las circunstancias: el judío tiene sed y no tiene medios para sacar agua del pozo. Lo que no es normal es lo que Jesús responde a la extrañada mujer samaritana: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le pedirías a él, y te daría agua viva» (Jn 4,10). ¿A qué se refiere Jesús con «el don de Dios» que no conoce la samaritana, y qué clase de «agua viva» es ésta que Jesús daría si le pidiera de beber?

b) El don de Dios (Jn 4,10)
Todas las cosas son de Dios, porque las ha creado, y por eso mismo las ama a todas. Leemos en el libro de la Sabiduría: «Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado» (Sab 11,24). Dios lo ha creado todo, lo grande y lo pequeño. Todo lo ha hecho con mimo, especialmente al hombre, al que ha creado a su imagen y semejanza, para poder establecer con él un diálogo de amistad y hacerlo partícipe de su vida inmortal y feliz. Dios ha puesto a disposición del hombre todo cuanto existe y es inferior al hombre mismo, es decir, todas las cosas creadas menos el hombre, pues  por naturaleza ningún hombre es inferior a otro hombre, sino su igual y su par. En este sentido todo es «don de Dios» y hasta la misma samaritana podía tener conocimiento de este “don de Dios”. Jesús, sin embargo, se refería a un don más particular y concreto, cuando decía a la mujer: «Si conocieras el don de Dios». ¿Es Jesús mismo este «don de Dios», como parece deducirse de la unión con la pregunta que le sigue inmediatamente: «y quién es el que te pide de beber»?

-La Ley o Torá es don de Dios. Entre los judíos piadosos se creía que el don de Dios por excelencia era la Ley o Torá, que Dios había dado al pueblo por medio de Moisés. Pero en este contexto nada indica que Jesús se esté refiriendo a la Ley de Moisés.

-La comunicación del Espíritu Santo es don de Dios. Para la comunidad cristiana primitiva después de Pascua «el don de Dios» era la comunicación del Espíritu Santo, como la experimentaron efusivamente el día de Pentecostés, y después también en momentos especiales de gran número de conversiones. Los primeros oyentes del discurso de Pedro, «le dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: -¿Qué hemos de hacer, hermanos? Pedro les contestó: –Arrepentíos, bautizaos cada uno invocando el nombre de Jesucristo, para que se os perdonen los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo» (Hch 2,38).

El primer intento de comprar algo estrictamente espiritual por dinero, que se llamó simonía por el nombre del protagonista, se relaciona con el don del Espíritu Santo. Los recién convertidos en Samaría recibieron el don del Espíritu Santo por la imposición de las manos de Pedro y Juan. «Viendo Simón mago que, al imponer los apóstoles las manos, se concedía el Espíritu, les ofreció dinero diciendo: –Dadme también a mí ese poder de conferir el Espíritu Santo al que le imponga las manos. Pedro le replicó: –¡Así perezcas tú con tu dinero!, si crees que el don de Dios está en venta» (Hch 8,18-20; ver también Hch 10,45; 11,15-17; Heb 6,4).

-También se entendía por «el don de Dios» la justicia salvadora de Dios, su gracia y salvación: «Si por el delito de uno reinó la muerte por él solo, con mayor razón los que reciben en abundancia la gracia y el don de la justicia salvadora, reinarán en la vida por medio de solo Jesucristo» (Rom 5,17). Refiriéndose san Pablo a la generosidad de los corintios con la comunidad pobre de Jerusalén, escribe: «Rezarán por vosotros con todo su afecto, al ver la gracia extraordinaria que Dios os ha concedido. Demos gracias a Dios por su don inefable» (2 Cor 9,14-15; cf. Ef 3,7 y  4,7).

-Jesús también es don de Dios. No podemos excluir que «el don de Dios» se identifique con el mismo Jesús; de esta manera lo que sigue sería una especie de identificación: “Si me conocieras a mí -don de Dios- el que te pide de beber”. En el pensamiento de san Juan esto no es novedad, pues explícitamente lo dice en 3,16: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único... », donación plena, sin reservas ni intereses a la que Jesús responde con su propia donación y entrega. La enseñanza de san Pablo coincide con la de san Juan, a la que añade algunos matices muy personales. Escribe san Pablo: «Mientras vivo en carne mortal, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,20). También querría san Pablo que todos los demás hicieran la misma reflexión por el amor que Cristo les ha demostrado: «Proceded con amor, como Cristo os amó y se entregó por vosotros a Dios como ofrenda y sacrificio de aroma agradable» (Ef 5,2); y por el amor que Cristo ha tenido con la comunidad entera: «Hombres, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella» (Ef 5,25).

De forma ingeniosa san Pablo recoge una tradición del desierto que trata de pozos y de agua como don de Dios; especialmente la del agua de la roca. El pueblo sediento se había encarado con Moisés y le había pedido: «Danos agua de beber». «Moisés clamó al Señor: –¿Qué hago con este pueblo? Por poco me apedrean. El Señor respondió a Moisés: –Pasa delante del pueblo, acompañado de las autoridades de Israel, empuña el bastón con el que golpeaste el Nilo y camina; yo te espero allí, junto a la roca de Horeb. Golpea la roca y saldrá agua para que beba el pueblo» (Ex 17,2.4-6; cf. Núm 20,8-11; Sal 78,15-16). La antigua tradición se convirtió en una leyenda, según la cual la roca acompañaba a los israelitas durante la travesía del desierto. San Pablo se aprovecha de esta leyenda para declarar una vez más su fe en la preexistencia de Cristo, verdadera roca y fuente de agua viva: «Todos comieron el mismo alimento espiritual y todos bebieron la misma bebida espiritual que los seguía, y la roca era Cristo» (1 Cor 10,3-4).

c) El agua viva
Por lo dicho anteriormente de la historia de los samaritanos, no puede extrañarnos que la mujer samaritana no conozca las tradiciones religiosas de los judíos, ni «el don de Dios». También está dentro de lo normal que no conozca al que acaba de pedirle de beber y ahora habla con ella, Jesús. Si la samaritana supiera quién es él, todo cambiaría. Él está realmente ante ella como un judío desconocido, pobre, cansado y sediento. El evangelista san Juan, autor del relato, sí que lo conoce, y bien; el lector, si es creyente, también sabe quién es ese pobre caminante, hambriento y sediento, que va a revelar algo de lo que es con la metáfora del agua viva: «Si conocieras... quién es el que te dice: Dame de beber, tú le habrías pedido a él, y te habría dado agua viva» (Jn 4,10).

La mujer se extraña de nuevo, no de que le hable un judío, sino de lo que le dice: ¿Cómo le ofrece agua viva, el agua que brota en el fondo del pozo, si éste es profundo y no tiene cuerda ni cubo para sacarla? Está claro que para ella «agua viva» no es más que aquella que brota directamente del manantial, como la del pozo que les dejó el patriarca Jacob. Pero Jesús no habla del agua material del pozo, o de cualquier otro manantial. En el párrafo 1 ya hemos hablado del agua en su sentido material. Sin embargo, todo lo que se diga es poco para un bien tan agradable y necesario para los seres vivientes: plantas, animales, personas. Pero cuanto más bello y necesario es un bien, tanto más lamentable es su corta y fugaz brevedad. El agua material sacia la sed del sediento, pero la agradable sensación de plenitud, que produce el agua transparente y fresca en una garganta reseca, dura muy poco: «el que bebe esta agua vuelve a tener sed» (Jn 4,13).

Jesús habla de un agua desconocida, que sacia la sed a perpetuidad: «Quien beba el agua que yo le daré no tendrá sed jamás», sino que se convertirá en el que la recibe «en un manantial que brota hasta la vida eterna» (Jn 4,14; cf. 6,35). La metáfora del manantial permanente e inagotable se amplía tanto que alcanza el ámbito de lo divino, la vida eterna. ¿Podemos determinar más en concreto qué está significando Jesús con esta agua, de qué realidad trascendente es símbolo esta agua viva?

En el lenguaje de san Juan el agua está íntimamente relacionada con el Espíritu de Dios. Esta forma de hablar no es nueva, se enraíza en la Escritura antigua y en la tradición apostólica. El profeta Joel imagina el futuro como una inundación del Espíritu del Señor: «Derramaré mi espíritu sobre todos: vuestros hijos e hijas profetizarán... También sobre siervos y siervas derramaré mi espíritu aquel día» (Joel 3,1-2). San Pedro ve cumplida esta profecía el día de Pentecostés con la efusión del Espíritu Santo sobre la comunidad de Jerusalén. Ante la multitud desconcertada y curiosa Pedro alza la voz y declara: «Éstos no están ebrios, como sospecháis, pues no son más que las nueve de la mañana. Sino que está cumpliéndose lo que anunció el profeta Joel: “En los últimos tiempos, dice Dios, derramaré mi espíritu sobre todos... también sobre mis siervos y mis siervas derramaré mi espíritu aquel día y profetizarán”» (Hch 2,15-18).

Desde los comienzos del cristianismo agua y Espíritu forman una unidad indivisible en el rito de iniciación cristiana, el bautismo. Las palabras de Pedro en el discurso antes citado de la mañana de Pentecostés impresionaron a la multitud de curiosos que las oían, suscitaron en ellos una pregunta: «¿Qué hemos de hacer, hermanos? Pedro les contestó: –Arrepentíos, bautizaos cada uno invocando el nombre de Jesucristo, para que se os perdonen los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo» (Hch 2,37-38).

Cada vez que se practica el bautismo cristiano o se habla de él entre los primeros discípulos, el agua llama al Espíritu y el Espíritu al agua. En casa del centurión Cornelio interviene otra vez Pedro: «¿Puede alguien impedir que se bauticen con agua los que han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?» (Hch 10,47; se puede ver, también, el episodio de Felipe con el eunuco etíope en Hch 8,35-39).

Las reflexiones de Jn 3 durante la conversación entre Jesús y Nicodemo suponen ya implantada la práctica del bautismo en la comunidad cristiana primitiva y el reconocimiento en el ámbito de la fe de la íntima relación entre el bautismo y la recepción del Espíritu Santo: «Te aseguro que, si uno no nace de agua y Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios» (Jn 3,5; cf. 1 Cor 6,11).

4.2. Jesús y el binomio agua-Espíritu Santo (Jn 7,37-39)
Hay un pasaje en el evangelio de san Juan que nos ilustra, de forma especial, sobre el binomio agua-Espíritu Santo; este pasaje es Jn 7,37-39. Un problema de puntuación de los versos 37 y 38 hace que se haya leído el texto de dos maneras diferentes. La primera manera o hipótesis puntúa así el texto: «(37)El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús se puso en pie y exclamó: –Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba. (38)El que cree en mí, así dice la Escritura, de sus entrañas manarán ríos de agua viva. (39)(Se refería al Espíritu que habían de recibir los creyentes en él: todavía no se daba Espíritu, porque Jesús no había sido aún glorificado)». Esta lectura tiene como valedor a Orígenes (185/6-254/255), que por su innegable autoridad arrastró tras de sí a la mayoría de los Santos Padres  y con ellos a la tradición secular de la Iglesia hasta bien avanzado el siglo pasado
. Terminada la ceremonia de la efusión del agua alrededor del altar en el templo de Jerusalén, Jesús levantó la voz e invitó a sus oyentes a que se acercaran a él, verdadera fuente, y metafóricamente bebieran del agua que él les daba, es decir, que creyeran en él. Los que así actuaran, se convertirían a su vez en manantiales: «de sus entrañas manarían ríos de agua viva». El evangelista explica el misterio: Jesús «se refería al Espíritu que habían de recibir los creyentes en él», su Espíritu, el Espíritu Santo prometido por él, que llenaría sus corazones y los transformaría en templos suyos (cf. 1 Cor 3,16-17; 6,19; 2 Cor 6,16), y, en virtud de su presencia, los convertiría en cooperadores activos de su acción misionera y salvadora. De hecho, así se manifestó realmente el Espíritu Santo en la comunidad de Jesús después de su glorificación.

La segunda hipótesis o manera de puntuar el texto es ésta: «(37)El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús se puso en pie y exclamó: –Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba (38)el que cree en mí. Así dice la Escritura: De sus entrañas manarán ríos de agua viva. (39)(Se refería al Espíritu que habían de recibir los creyentes en él: todavía no se daba Espíritu, porque Jesús no había sido aún glorificado)».

La diferencia fundamental entre una y otra forma de puntuar el texto está en el cambio radical de sentido que adquiere la sentencia: «De sus entrañas manarán ríos de agua viva». En la primera puntuación las «entrañas» de las que manan «ríos de agua viva» son las del creyente en Jesús: «De las entrañas del creyente manarán ríos de agua viva»; en la segunda son las de Jesús: «De las entrañas de Jesús manarán ríos de agua viva». La mayor parte de los autores modernos prefiere la segunda forma de puntuar por razones de estilo y por ser la más aceptada por los Padres y escritores eclesiásticos anteriores a Orígenes
. Teológicamente es más rica y atractiva. La metáfora del manantial sólo se aplica a Jesús: Jesús es el manantial, donde bebe el creyente, y solamente de Jesús brotan ríos de agua viva, es decir, el Espíritu Santo, que, como hemos visto anteriormente, en la tradición del Antiguo y del NT está unido al agua.

Los autores aún no han encontrado una solución adecuada a la sentencia de Jn 7,38: «Así dice la Escritura: De sus entrañas manarán ríos de agua viva», en el supuesto de la primera forma de puntuar, es decir, aplicada al creyente. Es verdad que coincide con lo que san Juan ha dicho en 4,14: «Quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás, pues el agua que le daré se convertirá dentro de él en un manantial que brota hasta la vida eterna». Pero ¿dónde dice la Escritura antigua que de las entrañas del creyente han de manar ríos de agua viva? Sin embargo, a Jesús, fuente de la salvación, se suele aplicar el texto de Isaías: «Sacaréis agua con gozo del manantial de la salvación» (Is 12,3; ver, también, Zac 13,1). El texto con la segunda forma de puntuar concuerda perfectamente con la interpretación que san Pablo hace del episodio del agua de la roca en el desierto: «Todos bebieron la misma bebida espiritual; pues bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo» (1 Cor 10,4; cf. Ex 17,5-7; Núm 20,8-11). San Juan es coherente, y hace brotar de las entrañas de Jesús, de su corazón, sangre y agua, símbolos máximos del Bautismo y la Eucaristía, que constituyen la Iglesia. Todavía estaba Jesús clavado en la cruz, y «un soldado le abrió el costado de una lanzada. Al punto brotó sangre y agua» (Jn 19,34). En su primera carta une san Juan a la sangre y al agua, el Espíritu: «¿Quién venció al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Es el que vino con agua y sangre: no sólo con agua, sino con agua y sangre. Y el Espíritu, que es la verdad, da testimonio. Tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres concuerdan» (1 Jn 5,5-8). En la postrera revelación que nos relata el vidente del Apocalipsis, trasladado al cielo, nos muestra la fuente de felicidad de los bienaventurados con la metáfora del agua, que brota del Cordero: El ángel guía «me mostró un río de agua viva, brillante como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del Cordero» (Ap 22,1; cf. 7,17). Finalmente el Espíritu nos invita a beber de este manantial celeste, que mana del Cordero: «El Espíritu y la novia [la comunidad de bienaventurados] dicen: Ven. El que escucha diga: Ven. Quien tenga sed venga, quien quiera recibirá de balde agua de vida» (Ap 22,17). Entonces se comprobará felizmente cuán verdad era la palabra que el Señor dijo en la sinagoga de Cafarnaún: «Yo soy el pan de vida: el que acude a mí no pasará hambre, el que cree en mí no pasará nunca sed» (Jn 6,35).

8
Vida de Dios, vida divina
En los capítulos anteriores hemos dirigido nuestra atención a la vida que Dios nos ha dado, al darnos la existencia que nos coloca en la cúspide de los seres vivos que pueblan nuestro hábitat, la tierra. Pero sabemos que esta vida nuestra, a pesar de su maravillosa grandeza, es frágil, muy frágil, pues está amenazada por infinidad de enemigos internos y externos a nosotros mismos. Por esto tenemos que protegerla y cuidarla. Ya hemos visto que entre los principales cuidados ocupa un lugar muy señalado la alimentación, alimentación corporal y espiritual. La sagrada Escritura nos ha servido de guía en todos los pasos que hemos dado hasta ahora.

Pero la vida que Dios nos ha dado es algo más que la existencia, más o menos longeva,  de que gozamos en la tierra. La misericordia de Dios es infinita y sus dones temporales, con ser indebidos y magníficos, no se pueden comparar con el don de la vida interminable, que Dios nos prepara para después de esta vida temporal, y, sobre todo, del don de la vida divina, que en realidad ya poseemos, o, mejor, del que ya somos poseídos, al comunicársenos el Señor personalmente por pura bondad, haciendo que vivamos su misma vida, como dice san Pablo de sí mismo: «Ya no vivo yo, sino que vive Cristo en mí, y mientras vivo en carne mortal, vivo de fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,20). De este misterio inefable de la comunicación de Dios con nosotros intentaremos hablar a partir de ahora con el máximo respeto y con la mayor humildad de que somos capaces, siguiendo siempre la senda que nos señala la sagrada Escritura.

Una de las características más sorprendentes de los escritos del NT es la frecuencia con que hablan de Dios. La razón no puede ser más natural: Jesucristo ocupa el centro y él dijo que «de lo que rebosa el corazón habla la boca» (Mt 12,34; Lc 6,45). Su corazón estaba lleno, rebosaba del Espíritu de Dios y de su amor al Padre. Su mensaje puede resumirse en que Dios es nuestro Padre, que todos nosotros tenemos su Espíritu, somos sus hijos y, por tanto, hermanos unos de otros, llamados a participar de una misma herencia: la vida divina. Verdaderamente la vida de Jesús está dirigida por el Espíritu y sus palabras giran en torno al Padre bondadoso; los escritores sagrados no harán más que reflexionar sobre ellas y catequizar a sus comunidades para que vivan de ellas y conformen sus vidas a la de Jesús, el Señor y Maestro.

1. Dios Padre
A Dios le pertenece la vida por esencia, él es el viviente por antonomasia. Conocido el misterio trinitario, del Padre afirmamos lo que decimos de Dios: que vive por siempre jamás, que es el origen absoluto sin principio, el salvador, el padre y dueño de todo, a quien se debe amor, respeto, adoración.

Él es el viviente, el Dios vivo y verdadero, como nos dice Jesús, el Hijo, y, siguiendo al Maestro, nos dirán todos sus discípulos (cf. Rom 9,26; 2 Cor 6,16; 1 Tim 3,15; Heb 12,22; 1 Pe 1,23; Ap 7,2; etc.). Efectivamente, las palabras de Jesús, dirigidas a aquellos que buscaban su muerte, son claras y rotundas: «El Padre tiene vida en sí mismo» (Jn 5,26a). Poco después, en el discurso que tiene en la sinagoga de Cafarnaún, dice Jesús: «Como el Padre que vive me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí» (Jn 6,57). Los discípulos de Jesús, en su enseñanza oral y escrita, se hacen eco de las palabras de Jesús. San Pablo habla de la acogida que los tesalonicenses le dieron y «cómo, dejando los ídolos, os convertisteis a Dios para servir al Dios vivo y verdadero» (1 Tes 1,9; cf. Hch 14,15). Para que esto sea una realidad en nuestra vida, «la sangre de Cristo que por el Espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestras conciencias de las obras muertas, para que demos culto al Dios vivo» (Heb 9,14). Esto es lo que el apóstol pide a todos los hermanos: «Que ninguno de vosotros tenga un corazón perverso e incrédulo, que le aparte del Dios vivo» (Heb 3,12).

No hay realidad más excelsa y santa que el Dios vivo. Por esto el sumo sacerdote conjura solemnemente a Jesús en el juicio ante el sanedrín: «Por el Dios vivo te conjuro para que nos digas si eres el Mesías, el hijo de Dios» (Mt 26,63), y el autor de la carta a los Hebreos recuerda con dolor a «quien pisotee al Hijo de Dios, profane la sangre de la alianza que lo consagra y afrente al Espíritu de la gracia... ¡Es terrible caer en las manos del Dios vivo!» (Heb 10,29-31). Pues, como dice san Pablo a los gálatas: «No os hagáis ilusiones: de Dios nadie se burla. Lo que siembra eso cosechará. El que siembre para su carne, de la carne cosechará corrupción; el que siembre para el espíritu, del espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos de hacer el bien, que a su debido tiempo cosecharemos sin fatiga» (Gál 6,7-9). No olvidemos, sin embargo, que las cuentas las lleva el Señor, Padre de nuestro Señor Jesucristo y padre nuestro, «que vive por los siglos de los siglos» (Ap 4,9-10; 10,6; cf. 1 Pe 1,23) y «da vida a los muertos y llama a existir lo que no existe» (Rom 4,17), pues «creó el cielo y cuanto contiene, la tierra y cuanto contiene, el mar y cuanto contiene» (Ap 10,6; cf. Hch 14,15; Gén 1). Pero todo lo hizo el Señor porque quiso y su amor le impelía a ello. Leemos en el libro de la Sabiduría: «Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas si tú no lo hubieses querido? ¿Cómo conservarían su existencia si tú no las hubieses llamado? Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida» (Sab 11,24-26). Comentando este pasaje, escribía yo en 1990: «El amor o bondad de Dios ha sido el único móvil de la creación. Un amor personal y cálido hacia todos los seres tal y como son, que excluye cualquier clase de odio, aborrecimiento, desprecio e indiferencia aun antes de haber creado, pues de lo contrario... se daría una contradicción en Dios. Esta doctrina es sublime y, si además añadimos el aspecto de compasión y de misericordia, no la encontramos ni en Platón... El amor de Dios por sus criaturas no es un amor estático, que fue una vez, o que se complace únicamente en la contemplación de su obra. El amor de Dios es actualidad que se manifiesta, se revela en acción. La permanencia de las criaturas en la existencia, la conservación de su ser multiforme, activo, misterioso es la prueba más palpable del amor de Dios en acción.

En v. 25 se afirma la radical y absoluta dependencia presente en las criaturas del Creador. Nada de cuanto existe y permanece puede independizarse del dominio soberano de Dios; soberanidad e influjo que no anulan las propiedades y leyes de la naturaleza ni las hacen divinas en sentido panteísta, sino que las hacen ser lo que son, en un sentido trascendental. Todo cuanto existe, por el mero hecho de subsistir, evoca la acción creadora de Dios que lo ha llamado a la existencia porque él ha querido, porque lo ha amado»
.

En perfecta sintonía con todo lo anterior nos dice san Pablo: «Nos fatigamos y luchamos, puesta la esperanza en el Dios vivo, salvador de todos los hombres y en especial de los creyentes» (1 Tim 4,10). A él debemos todo nuestro amor, respeto y reverencia, como dice el mismo Señor y nos recuerda san Pablo: «Está escrito, “Vivo yo -dice el Señor-, ante mí se doblará toda rodilla, toda lengua confesará a Dios”» (Rom 14,11).

2. Dios Hijo: Jesucristo, el Señor
El evangelista san Juan desarrolla en el capítulo quinto de su evangelio las especialísimas relaciones entre Jesús y su Padre. En Jn 5,18 leemos que «los judíos con más ganas intentaban darle muerte [a Jesús], porque no sólo violaba el sábado [curando a los enfermos], sino además llamaba a Dios Padre suyo, igualándose a Dios». En esto último los judíos tienen toda la razón, porque Jesús llama a Dios su Padre: «Mi Padre sigue trabajando, y yo también trabajo» (Jn 5,17), igualándose a él abiertamente en lo más íntimo de sí mismo, en la vida: «Como el Padre tiene vida en sí mismo así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo» (Jn 5,26).

El evangelista san Juan es constante en su enseñanza. Ya en el prólogo a su evangelio unas veces habla del Verbo o Palabra de Dios, otras del Hijo de Dios o del Padre. En él «estaba la vida» (Jn 1,4), que se hace visible en la encarnación: el Verbo o Hijo de Dios se hace hombre (Jn 1,14), Jesucristo nuestro Señor. Por esto dice san Juan en su carta primera: «Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos acerca de la Palabra de la vida -pues la vida se manifestó y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la vida eterna que estaba junto al Padre y se nos manifestó- lo que hemos visto y oído os lo anunciamos» (1 Jn 1,1-3).

Pero ha sido el Padre el que nos lo ha dado: «Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que quien crea no perezca, sino tenga vida eterna» (Jn 3,16); y con él todo (cf. Rom 8,32), también la vida: «Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí (Jn 6,57). Jesucristo es, pues,  la vida de Dios manifestada en carne, en el tiempo y en el espacio de una vida humana, y también el cumplimiento de «una promesa de vida» (2 Tim 1,1). Jesús mismo lo debió de dar a entender más de una vez en su predicación, especialmente hacia el final de su vida, y a sus discípulos más cercanos. Juan es reiterativo en su evangelio. En un contexto de resurrección resuena vigorosa la voz de Jesús: «Yo soy la resurrección y la vida» (Jn 11,25), la antítesis de la aniquilación y la muerte; como el Padre, es vida y fuente de vida. Así se explica que Jesús recriminara a los judíos incrédulos: «No queréis venir a mí para tener vida» (Jn 5,40; cf. 1 Cor 15,45). La vida que recibe del Padre y nos la da, «pues, aunque por su debilidad fue crucificado, por el poder de Dios está vivo. Lo mismo nosotros, si compartimos su debilidad, compartiremos frente a vosotros su vida por el poder de Dios» (2 Cor 13,4).

Cuando los judíos oyeron por primera vez las palabras de Jesús sobre el verdadero pan del cielo: «Os aseguro, no fue Moisés quien os dio pan del cielo; es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo. El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo. (...) Yo soy el pan de la vida...» (Jn 6,32-33.35), se escandalizaron los judíos y murmuraban: «¿No es éste Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre y a su madre. ¿Cómo dice que ha bajado del cielo?» (Jn 6,42). Jesús se reafirma: «Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron. Éste es el pan que baja del cielo, para que quien coma de él no muera. Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Quien coma de este pan vivirá siempre. El pan que yo doy para la vida del mundo es mi carne» (Jn 6,48-51). Jesús responde tajantemente a las discusiones entre los discípulos: «Os aseguro que, si no coméis la carne y bebéis la sangre del Hijo del hombre, no tenéis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como el Padre que vive me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí» (Jn 6,53-57). Desde entonces muchos discípulos lo abandonaron. Por esto Jesús pregunta a los doce con un poco de amargura: «¿También vosotros queréis marcharos»; a lo que Simón Pedro contesta con una firmeza y una dulzura que alejarían cualquier sombra de duda en Jesús: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna. Nosotros hemos creído y reconocemos que tú eres el Consagrado de Dios» (Jn 6,67-69).

En vísperas de su muerte Jesús anuncia a sus atribulados discípulos que va a la casa del Padre a prepararles un puesto, y les indica el camino que han de recorrer: «Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es por mí» (Jn 14,6; cf. 1 Jn 5,20). La única manera de unirnos a Cristo, camino verdadero para ir al Padre y participar de su vida, es la adhesión incondicional a él por la fe: «Yo vivo y vosotros viviréis» (Jn 14,19b).  Jesús lo dijo: «Yo soy la luz del mundo, quien me siga no caminará en tinieblas, antes tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12). Afirmativa y negativamente también: «Quien cree en el Hijo tiene vida eterna. Quien no cree al Hijo, no verá la vida, pues lleva encima la ira de Dios» (Jn 3,36). Seguir a Jesús es creer en él y escucharle, que es lo mismo que creer en el Padre y escuchar al Padre, pues dice Jesús: «Quien me recibe a mí recibe al que me envió» (Mt 10,40), y «quien oye mi palabra y cree a quien me envió, tiene vida eterna y no es sometido a juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida» (Jn 5,24). Seguir a Jesús también es aceptar quién es él: Juan ha escrito su evangelio «para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida por medio de él» (Jn 20,31). Jesús glorioso sigue siendo nuestro poderoso intercesor y abogado en el cielo (cf. 1 Jn 2,1). «Él puede salvar plenamente a los que por su medio acuden a Dios, pues vive siempre para interceder por ellos» (Heb 7,25).

3. Dios Espíritu Santo
Hemos recordado que el Padre es el viviente por antonomasia, el origen y principio de todo,  muy en particular de la vida. Él es el «Padre de nuestro Señor Jesucristo» (2 Cor 1,3). El Padre también es origen del Espíritu Santo, «Espíritu del Dios vivo» (2 Cor 3,3), «el Espíritu de la verdad que procede del Padre» (Jn 15,26), y nos lo regala amorosamente: «Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rom 5,5)».

Pero el Espíritu Santo está tan estrechamente relacionado con Jesús, que «nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: ¡maldito sea Jesús! Y nadie puede decir: ¡Señor Jesús!, si no es movido por el Espíritu Santo» (1 Cor 12,3); porque el Espíritu Santo es «el Espíritu de Jesús» (Hch 16,7), el Espíritu del Hijo, como enseña san Pablo: «Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama ¡Abba, Padre!» (Gál 4,6), para darnos la vida, pues «el Espíritu es quien da vida; la carne no sirve para nada» (Jn 6,63). Más extensamente se lo explica san Pablo a los romanos: «Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no le pertenece, mas si Cristo está en vosotros, aunque el cuerpo haya muerto ya a causa del pecado, el espíritu es vida a causa de la justicia. Y si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros» (Rom 8,9-11).

El Espíritu Santo nos ha sido dado para revelarnos los misterios de Dios: «A nosotros nos lo ha revelado Dios por medio del Espíritu; pues el Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. En efecto ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre sino el espíritu del hombre que está en él? Del mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado» (1 Cor 2,10-12).

El Espíritu del Señor será el que nos dará a conocer la verdad plena: «Me quedan por deciros muchas cosas, pero no podéis con ellas por ahora. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por su cuenta, sino que dirá lo que oye, y os anunciará el futuro. Él me dará gloria porque recibirá de lo mío y os lo explicará. Todo lo que tiene el Padre es mío, por eso os dije que recibirá de lo mío y os lo explicará» (Jn 16,12-15). 

El mismo Espíritu hará que podamos vivir en plenitud la vida cristiana: «El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, modestia, dominio propio. Contra eso no hay ley que valga» (Gál 5,22-23; cf. Rom 8,4-6). Como los primeros discípulos, también nosotros, unidos en espíritu a Jesús por la fe en él, caminaremos seguros en la vida, sabiendo que él es nuestro alimento, el «pan de vida» (Jn 6,35.48; cf. v. 51): «El que me coma vivirá por mí» (Jn 6,57), y que, por consiguiente, vivimos su misma vida: «Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,20). Por esto Pablo dice en otro lugar que «vuestra vida está escondida con Cristo en Dios», hasta que llegue el momento de la manifestación gloriosa, que coincidirá con el de Cristo glorioso: «Cuando se manifieste Cristo, vuestra vida, entonces vosotros apareceréis gloriosos junto a él» (Col 3,3-4).
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Filiación humana de Jesús
La vida divina, de que acabamos de hablar, dice relación directa a la filiación divina, de la que vamos a tratar en lo que sigue. Y, ante todo, debe quedar bien claro desde el principio qué es lo que nosotros pretendemos con nuestras reflexiones sobre la relación filiación - paternidad, a saber, preparar el terreno para tratar de nuestra filiación adoptiva divina, que es el modo concreto por el que participamos de la vida divina. Como veremos en las páginas siguientes, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento nos invitan a llamar a Dios Padre, no por fingimiento, sino porque realmente lo es. Jesús nos lo enseña abiertamente: «Cuando oréis, decid: Padre...» (Lc 11,2; Mt 6,9). En coherencia con esto, san Juan nos dice en su primera carta: «Ved qué grande amor nos ha mostrado el Padre: que nos llamamos hijos de Dios y lo somos» (1 Jn 3,1).

El itinerario que vamos a seguir es sencillo: Hablaremos en primer lugar de la filiación humana de Jesús; a continuación de su filiación divina, porque ello nos introduce directamente en el capítulo sobre nuestra filiación adoptiva divina.

1. Nuestra filiación natural
La filiación según la carne o natural es la que conocemos y de la que tenemos experiencia directa. A esta filiación corresponde, como la segunda cara de una moneda, la paternidad/maternidad natural. Jesús recurre a ella en sus enseñanzas y discursos como a un punto de referencia firme y seguro. ¿Cómo demuestra Jesús que tenemos que confiar ciegamente en la bondad de nuestro padre Dios, que él oye siempre nuestras peticiones, que debemos esperar infatigablemente de él lo que más nos conviene? Acudiendo a nuestra experiencia concreta de padres y de hijos: «¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide pan, le da una piedra?, o si le pide pescado ¿le dará en vez de pescado una serpiente?, o si pide un huevo ¿le dará un escorpión? Pues si vosotros, con lo malo que sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, cuánto más vuestro Padre del cielo dará Espíritu Santo a quienes lo pidan» (Lc 11,11-13; ver, además, Lc 14,5). Y si alguna vez la vida es severa con nosotros, no por eso el Señor nos quiere menos o deja de querernos, pues la Escritura nos enseña que «al que ama lo reprende el Señor, como un padre al hijo querido» (Prov 3,12). La lección la aprovecha el autor de la carta a los Hebreos: «Dios os trata como a hijos. ¿Hay algún hijo a quien su padre no castigue?» (Heb 12,7).

A la situación legal de los hijos recurre también el Señor en varias ocasiones. El hijo es un ser libre, que permanece en la casa por derecho propio; el esclavo puede estar en casa, pero también puede salir de ella. Por Jesús nosotros hemos alcanzado la verdadera libertad y el estatuto de hijos en la casa del Padre: «A los judíos que habían creído en él les dijo Jesús: -Si os mantenéis fieles a mi palabra, seréis realmente discípulos míos, entenderéis la verdad y la verdad os hará libres. Le contestaron: -Somos del linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Por qué dices que seremos libres? Les contestó Jesús: -Os aseguro que quien peca es esclavo; y el esclavo no permanece siempre en la casa, mientras que el hijo permanece siempre. Por tanto, si el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres» (Jn 8,31-36).

Los israelitas estaban obligados a pagar todos los años un pequeño tributo al templo, dos dracmas
. El evangelio nos cuenta que «cuando llegaron a Cafarnaún, los que recaudaban el impuesto de las dos dracmas se acercaron a Pedro y le dijeron: -¿No paga vuestro maestro las dos dracmas? Contestó: -Sí. Cuando entró en casa, Jesús se le adelantó y le preguntó: -¿Qué te parece, Simón? Los reyes del mundo ¿de quién cobran impuestos, de los hijos o de los extraños? Contestó que de los extraños y Jesús le dijo: -Luego los hijos están exentos»  (Mt 17,24-26). Dando a entender que él, el Hijo (cf. Mt 16,16), no estaba obligado a pagar el tributo al templo, aunque de hecho lo pagaba.

En la parábola de los viñadores homicidas, además del pretendido sentido teológico del rechazo violento de los judíos a su misión, subraya Jesús el derecho, universalmente reconocido de la herencia del hijo único. Después que los labradores han despedido con las manos vacías y de mala manera a los enviados por el dueño para cobrar la renta que le correspondía, «dijo el amo de la viña: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo querido; quizá a él lo respeten. Pero los labradores, al verlo, deliberaban entre ellos: Es el heredero; vamos a matarlo para quedarnos con la herencia. Lo echaron fuera de la viña y lo mataron» (Lc 20,13-15; cf. Mt 21,37-39; Mc 12,6-8).

Por nacimiento se adquirían derechos civiles tan importantes como los de la ciudadanía romana. El apóstol Pablo, «judío, natural de Tarso de Cilicia» (Hch 22,3; cf. 21,39), «circuncidado el octavo día, israelita de raza, de la tribu de Benjamín, hebreo hijo de hebreos» (Flp 3,5; cf. Rom 11,1), era también ciudadano romano, y no porque hubiera comprado la ciudadanía por una buena suma, como hizo el tribuno que lo juzgaba, sino por nacimiento (cf. Hch 22,25-29).

2. Filiación humana de Jesús 
En los autores del NT es evidente la preocupación que tienen todos por presentar la figura auténtica de Jesús en su realidad histórica. Abundan los testimonios en favor de su humanidad real, como son los hechos de una vida normal: comer, beber, dormir, hablar, caminar, trabajar, fatigarse, entristecerse, llorar, alegrarse, admirarse, y todos los demás ejercicios rutinarios que conforman la vida de un hombre. El último y más impresionante testimonio de su humanidad es el relato pormenorizado de su pasión y muerte. San Pablo, que no convivió con el Señor, hace referencia a la coordenada fundamental del tiempo, a su sometimiento al orden jurídico establecido y a su origen divino y humano: «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley» (Gál 4,4). La carta a los Hebreos, desde su altura celeste -el siempre actual y presente sumo sacerdocio celestial de Jesús-, echa una mirada al pasado histórico de Jesús: «El sumo sacerdote que tenemos no es insensible a nuestra debilidad, ya que, como nosotros, ha sido probado en todo excepto el pecado» (Heb 4,15). A continuación recordamos algunos pasos fundamentales, en los que se constata la filiación humana de Jesús.

2.1. Jesús, hijo de María
Los primeros escritos de la comunidad cristiana son los de san Pablo; en ellos se expresa con toda claridad lo que pensaban y creían aquellos primeros cristianos acerca del nacimiento humano de Jesús. A los cristianos de Roma los saluda, definiéndose a sí mismo como el apóstol «reservado para anunciar la buena noticia de Dios... acerca de su Hijo, nacido del linaje de David según la carne» (Rom 1,1-3). Por carne entiende nuestra condición humana, material y corporal, a la que viene a liberar de sus lacras y esclavitudes, «pues lo que era imposible a la ley, reducida a la impotencia por la carne, Dios, habiendo enviado a su propio Hijo en una carne semejante a la del pecado, y en orden al pecado, condenó el pecado en la carne» (Rom 8,3).

El cordón umbilical que une a Jesús con nuestra humanidad o carne es el mismo de todos los hombres, el de su madre, María. San Pablo no la nombra con su nombre, pero los Evangelios y Hechos de los Apóstoles sí. A ella se la recuerda como la madre de Jesús. Alrededor de ella se reúne la primera comunidad de discípulos, y todos juntos esperan en oración la venida del Espíritu Santo: Pedro y los demás apóstoles «con algunas mujeres, María la madre de Jesús y sus hermanos perseveraban con un mismo espíritu en la oración» (Hch 1,14).

Ella es la mujer fuerte, la madre, cuyo amor y temperamento son más fuertes que la muerte, pues asiste firme y serena al suplicio y muerte de su hijo en la cruz, y recoge sus últimas palabras que la convierten en la madre de todos sus discípulos: «Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María de Cleofás, y María la Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al lado al discípulo predilecto, dice a su madre: -Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después dice al discípulo: -Ahí tienes a tu madre. Desde aquel momento el discípulo se la llevó a su casa» (Jn 19,25-27).

María, la madre de Jesús, aparece, además, varias veces en los relatos evangélicos de la vida pública del Señor. Ella está presente en las bodas de Caná: «Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús» (Jn 2,1). La madre de Jesús desempeña una función principal en el relato y en la estructura del evangelio según san Juan (cf. Jn 2,1.4 con Jn 13,1; 17,1 y 19,25-27).

Después, debió de acompañar a Jesús en sus desplazamientos, aunque no de una manera permanente. Con él está en Cafarnaún al principio del ministerio (cf. Jn 2,12). Más adelante, en un momento indeterminado, la madre de Jesús y otros familiares van en busca de Jesús. Lucas resume el episodio, estilizándolo: «Se le presentaron su madre y sus hermanos, pero no lograban acercarse por el gentío. Le avisaron: -Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte. Él les respondió: Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8,19-21; cf. Mt 12,46-50; Mc 3,31-35). Probablemente vendrían a por él para protegerlo; en otra ocasión quisieron llevárselo, «pues decían que estaba fuera de sí» (Mc 3,31).

En los capítulos que Mateo y Lucas dedican a la vida oculta del Señor (cf. Mt 1-2 y Lc 1-2) María, la madre de Jesús, por razones obvias ocupa un lugar preferente. En estos capítulos Mateo y Lucas no tratan de escribir una historia que recoja algunos episodios sueltos de la vida privada de Jesús antes de la primera noticia que nos dan los evangelios canónicos acerca de Jesús: «Por entonces vino Jesús de Nazaret de Galilea y se hizo bautizar por Juan en el Jordán» (Mc 1,9). La intención de los evangelistas en Mt 1-2 y Lc 1-2 es la de ofrecernos una interpretación teológica global de la significación y misión de Jesús, teniendo como fondo la Escritura, es decir, la Ley y los Profetas. En Mateo son explícitas las referencias a la sagrada Escritura (cf. Mt 1,22-23; 2,5-6.15.17-18.23). Lucas rezuma reminiscencias y alusiones a la Escritura, sobre todo en los himnos y cánticos; los hechos que se relatan son ejemplos concretos del cumplimiento de prescripciones legales (cf. Lc 2,21-24.27.39). Uno y otro evangelista utilizan recursos literarios que conocen por la asidua lectura de la Escritura y por las enseñanzas recibidas: relatos de apariciones de ángeles en sueños (cf. Mt 1,20; 2,12.13.19.22) o en estado de vigilia (Lc 1,11.26; 2,9), con largos parlamentos en los que los mensajeros celestiales comunican lo que Dios quiere y lo que va a suceder por voluntad del Señor. En estos relatos intervienen personajes históricos: María, José, Jesús, Herodes, etc.; personajes simbólicos: los magos, los pastores; seres celestiales: los ángeles. Ello nos está indicando la visión sobrenatural que los evangelistas tienen de la realidad histórica.

El evangelista Lucas nos dice que «cuando Jesús empezó su ministerio tenía unos treinta años» (Lc 3,23). Esos treinta años los había pasado Jesús prácticamente en Nazaret, un insignificante pueblo de Galilea, del que despectivamente dice Natanael: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?» (Jn 1,46). En este pueblecito vivía María, protagonista principal en los relatos de la gestación y nacimiento de Jesús (cf. Mt 1,18-2,12; Lc 1,26-2,20), de su niñez y juventud (Mt 2,13-23; Lc 2,21-52). En Nazaret creció y se fortaleció Jesús bajo la mirada solícita de María y de José, como se encarga de subrayar Mateo: «Al oír [José] que Arquelao había sucedido a su padre Herodes como rey de Judá, ... se retiró a la región de Galilea, y se estableció en una población llamada Nazaret» (Mt 2,22-23), y Lucas: «[Jesús] bajó con ellos [María y José], fue a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre lo guardaba todo en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en el favor de Dios y de los hombres» (Lc 2,51-52).

2.2. Jesús, hijo de José
Junto a María, la madre de Jesús, está siempre José, y no podía ser de otra manera. Los evangelistas no tienen inconveniente en llamar a José padre de Jesús, o a Jesús hijo de José. Lucas, que en 1,26-38 relata la concepción virginal de Jesús, habla de los padres de Jesús, refiriéndose a María y a José, en dos ocasiones: la primera cuando Jesús es llevado al templo y se presenta el anciano Simeón: «Movido por el Espíritu, se dirigió al templo. Cuando los padres introducían al niño Jesús para cumplir con él lo mandado en la Ley, lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: Ahora... Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él» (Lc 2,27-33). La segunda ocasión, en el episodio que protagoniza Jesús niño entre los doctores: «Por la fiesta de la Pascua iban sus padres todos los años a Jerusalén. Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según costumbre. Al terminar ésta, mientras ellos se volvían, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres lo supieran» (Lc 2,41-43). Después de tres día de búsqueda angustiosa, lo encontraron en el templo, «Al verlo, se quedaron desconcertados y su madre le dijo: -Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?  Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados. Él replicó: -¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tengo que estar en la casa de mi Padre? Ellos no entendieron lo que les dijo» (Lc 2,48-50).

Jesús, como hijo obediente, volvió con ellos a Nazaret, donde aprendió el oficio de su padre, el de carpintero. En los evangelios nada se nos dice de la muerte de san José; pero es evidente que debió de morir antes de que Jesús saliera definitivamente de Nazaret para su ministerio apostólico y se estableciera «en Cafarnaún, junto al lago, en territorio de Zabulón y Neftalí» (Mt 4,13). Debió de pasar cierto tiempo entre la muerte de san José y el abandono de Nazaret por parte de Jesús, pues se le llega a llamar “el carpintero” en el entorno de Nazaret, señal manifiesta de que ejerció allí el oficio como maestro: «¿No es éste el carpintero, el hijo de María, el hermano de...» (Mc 6,3). También se le llama “el hijo del carpintero”: «¿No es éste el hijo del carpintero?, ¿no se llama su madre María y sus hermanos...» (Mt 13,55), y, más claramente aún “el hijo de José”. Al comienzo de su actividad apostólica «Felipe encuentra a Natanael y le dice: -Hemos encontrado a aquel de quien escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, a Jesús, hijo de José, natural de Nazaret» (Jn 1,45). Precisamente sus paisanos de Nazaret exclaman asombrados, al oírle hablar en la sinagoga: «Pero ¿no es éste el hijo de José?» (Lc 4,22), y en Cafarnaún murmuraban de él los judíos escandalizados: «¿No es éste Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre y a su madre» (Jn 6,42).

Ante todo el mundo y la ley José es el verdadero padre de Jesús; esto es lo que pretenden demostrar las genealogías de Jesús (cf. Mt 1,1-17 y Lc 3,23-38) y los relatos sobre el nacimiento del Señor. La genealogía de Lucas comienza así: «Cuando Jesús empezó su ministerio tenía treinta años y pasaba por hijo de José» (Lc 3,23); la de Mateo termina con estas palabras: «Jacob engendró a José, esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo» (Mt 1,16). En el relato del nacimiento, a Mateo le preocupa dejar bien sentado que José es el legítimo y único esposo de María: «María estaba desposada con José... José, su esposo,... José, hijo de David, no tengas reparo en tomar a María, tu esposa... Cuando José se despertó del sueño... tomó a su esposa» (Mt 1,18-20.24; cf. Lc 1,27). Lucas relata así el nacimiento de Jesús: «Por entonces se promulgó un decreto del emperador Augusto que ordenaba a todo el mundo inscribirse en el censo... Acudían todos a inscribirse, cada uno en su ciudad. José subió de Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de David en Judea llamada Belén -pues pertenecía a la casa y familia de David- a inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta. Estando ellos allí, le llegó la hora del parto y dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no habían encontrado sitio en la posada» (Lc 2,1-7).

En el relato de Mateo José aparece como verdadero padre de familia en lo que sucede después de la adoración de los magos, es decir, en la huida a Egipto (cf. Mt 2,13-15), en la vuelta de Egipto y en la elección de residencia en Nazaret (cf. Mt 2,19-23). Constatamos, sin embargo,  que, a medida que el relato sobre los hechos y las palabras de Jesús da paso a la reflexión sobre el misterio de su persona, se impone, de hecho, el silencio sobre José. A san Pablo, por ejemplo, jamás se le ocurre llamar “padre de nuestro Señor Jesucristo” a otro que no sea el Padre celestial. Esta forma de pensar es la que se impone en la Iglesia ya desde el siglo segundo hasta nuestros días.

2.3. Jesús, hijo de David
Jesús vivió realmente en un tiempo y lugar determinados, que nosotros ya conocemos por lo que nos han transmitido los evangelios. Sabemos que tuvo una familia, y hasta nosotros han llegado los nombres de algunos de sus miembros. Los evangelistas Mateo y Lucas reconstruyen artificiosamente el árbol genealógico de Jesús: Mateo arranca de Abrahán y desciende hasta José (cf. Mt 1,1-16); Lucas asciende desde José hasta Adán (cf. Lc 3,23-38). En las dos genealogías aparece David como antecesor de Jesús, por lo que a Jesús se le llamará con toda razón “hijo o descendiente de David”, por la misma razón que a san José (ver Mt 1,20 y Lc 2,4).

Según el testimonio de los evangelios, en aquel tiempo se esperaba un enviado especial de Dios, un Mesías, que debería ser de la estirpe de David. El relato de los reyes magos en Mateo se hace eco de esta creencia. Herodes reunió a los sacerdotes y expertos en la Ley y «les preguntó dónde había de nacer el Mesías. Le contestaron: -En Belén de Judá, como está escrito por el profeta: “Tú, Belén, en territorio de Judá, en nada eres la menor de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe, el pastor de mi pueblo, Israel” [Miq 5,1; 2 Sam 5,2]» (Mt 2,4-6). Más adelante, en plena actividad del Señor, después de curar a un endemoniado ciego y mudo, «la multitud asombrada comentaba: -¿No será éste el hijo de David?» (Mt 12,23). En las súplicas de los que se acercaban a Jesús se incluía la invocación “hijo de David”: de los ciegos (cf. Mt 9,27; 20,30-31; Mc 10,47; Lc 18,38), de la cananea (cf. Mt 15,22); también en los gritos de júbilo el día de la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén (cf. Mt 21,9), aunque no todo el mundo estaba de acuerdo: «Cuando los sumos sacerdotes y letrados vieron los milagros que hacía y a la muchedumbre gritando en el templo ¡Hosanna al hijo de David!, se indignaron» (Mt 21,15).

San Juan, por su parte, nos habla de las discusiones que se suscitaban entre los oyentes de los discursos de Jesús en el templo: «Algunos de la multitud, al oír estas palabras, decían -Éste es realmente el profeta. Otros decían: -Éste es el Mesías. Otros rebatían: -¿Acaso viene de Galilea el Mesías? ¿No dice la Escritura que el Mesías viene del linaje de David y de Belén, de la patria de David?» (Jn 7,40-42).

Los sinópticos refieren la controversia que el mismo Jesús suscitó a propósito del Mesías y David: «Cuando enseñaba en el templo, Jesús tomó la palabra y dijo: -¿Cómo dicen los letrados que el Mesías es hijo de David? Si el mismo David, inspirado por el Espíritu Santo dijo: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, hasta que haga de tus enemigos estrado de tus pies. David mismo lo llama Señor: ¿Cómo puede ser hijo suyo?» (Mc 12,35-37; cf. Mt 22,42-45; Lc 20,41-44).

Las creencias más o menos firmes del pueblo se convierten en la certeza absoluta de todos los autores del NT. El encabezamiento del evangelio de Mateo es rotundo: «Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán» (Mt 1,1). También lo es el inicio de la carta a los Romanos: «Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, reservado para anunciar la buena noticia de Dios, prometida por sus profetas en las Escrituras sagradas: acerca de su Hijo, nacido por línea carnal del linaje de David» (Rom 1,1-3). Y se repite en la segunda carta a Timoteo: «Acuérdate de Jesucristo, resucitado de los muertos, descendiente de David según mi evangelio» (2 Tim 2,8).

San Pedro, en su primer discurso en público, proclama que el mismo David ya había previsto la resurrección de Jesús: «El patriarca David murió y fue sepultado, y su sepulcro se conserva hasta hoy entre nosotros. Pero como era profeta y sabía que Dios le había prometido con juramento que un descendiente carnal suyo se sentaría en su trono [2 Sam 7,12s], previó y predijo la resurrección del Mesías, diciendo que no quedaría abandonado en la muerte ni su carne experimentaría la corrupción [Sal 16,10]» (Hch 2,29-31). Al trono de David también se refiere Lucas en el relato del anuncio del ángel a María: «Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre» (Lc 1,32). Que David sea padre o ascendiente de Jesús justifica que a Jesús se atribuyan metáforas tradicionales en la familia de David. En el Apocalipsis escribe el vidente: «Uno de los ancianos me dijo: No llores; que ha vencido el león de la tribu de Judá, retoño de David: él puede abrir el rollo de los siete sellos» (Ap 5,5). Y de la boca de Jesús oímos en el epílogo del libro que cierra la Biblia: «Yo, Jesús, envié mi ángel con este testimonio para vosotros acerca de las iglesias. Yo soy el retoño del linaje de David, el astro brillante de la mañana» (Ap 22,16).

2.4. Jesús, el hijo del hombre
De cualquier hombre se puede decir que es “hijo de hombre”; la naturaleza así lo dispone. Jesús no es una excepción. El NT lo entiende de esta manera y por eso aplica a Jesús el apelativo “hijo de hombre”; pero lo hace tan radicalmente que, desde entonces, sólo él es “el Hijo del hombre”. No hay equivocidad ni sombra de duda en la pregunta de Jesús a sus discípulos: «¿Quién dicen los hombres que es el hijo del hombre?» (Mt 16,13). Marcos y Lucas formulan así la pregunta: «¿Quién dicen los hombres que soy yo?» (Mc 8,27; cf. Lc 9,18). Jesús vuelve a preguntar y, esta vez, la pregunta suena idénticamente en los tres evangelistas: «Y vosotros ¿quién decís que soy yo?» (Mt 16,15; Mc 8,29; Lc 9,20). Jesús es, pues, “el Hijo del hombre” por excelencia. La expresión, sin embargo, se enraíza en una larga tradición bíblica, como vemos a continuación.

a) Antecedentes bíblicos
Anteriormente hemos recordado cómo san Pablo se refería a la naturaleza humana de Jesús, utilizando la fórmula común a todos los hombres “nacido de mujer”: «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley» (Gál 4,4). La misma expresión vulgar aparece tres veces en el libro de Job, para hablar del hombre en su generalidad. Job se lamenta: «El hombre, nacido de mujer, corto de días, harto de inquietudes...» (Job 14,1); Elifaz no cree en la inocencia de Job ni en la de ningún otro hombre: «¿Cómo puede el hombre ser puro o inocente el nacido de mujer?» (Job 15,14); tampoco Bildad ante la santidad de Dios: «¿Puede el hombre llevar razón frente a Dios?, ¿puede ser puro el nacido de mujer?» (Job 25,4). Nacido de mujer es, pues, todo hombre que viene a este mundo y, por el hecho de nacer, se convierte en un miembro más de la familia humana.

Pero más común que “nacido de mujer” es la expresión “hijo de/del hombre”. En la Escritura es el profeta Ezequiel el que más la utiliza, para hablar de sí mismo, siempre en boca del Señor o de algún emisario celeste; por ejemplo, en la visión inicial del libro: «Al contemplar [la gloria del Señor], caí rostro en tierra, y oí la voz de uno que me hablaba. Me decía: -Hijo de hombre, ponte en pie, que voy a hablarte» (Ez 1,28-2,1)
.

Fuera de Ezequiel, también se conoce el uso de la expresión “hijo del hombre” con la máxima extensión de “ser humano” o simplemente “hombre”. Así en los oráculos de Jeremías contra los pueblos: «Será como la catástrofe de Sodoma y Gomorra y sus vecinos, donde no habita nadie ni mora ser humano» (Jer 49,18; ver, además, 49,33; 50,40; 51,43; Is 56,2). Es célebre el pasaje del Salmo 8: «¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el hijo del hombre, para que te ocupes de él» (Sal 8,5; cf. 80,18; 115,16; 144,3. Ver, además, Núm 23,19; 1 Re 8,39; 2 Crón 6,30; Dan 2,38; 8,17; 10,16; Jdt 8,16 y Eclo 17,30).

Especial mención merece el capítulo 13 de Daniel, donde aparece una figura sobrehumana como “un hijo de hombre”: «Seguí mirando, y en la visión nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo de hombre, que se acercó al anciano y fue presentado ante él. Le dieron poder real y dominio: todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin» (Dan 7,13-14). Este “hijo de hombre” de Daniel va a ser, con toda seguridad, un antecedente del “hijo del hombre” del NT, como lo revelan las citas implícitas y las alusiones ciertas del mismo NT al pasaje de Daniel (cf. Mt 24,30; 26,64; Ap 1,7.13; 14,14).

b) Hijo del hombre en boca de Jesús
De las muchas veces que “hijo del hombre” aparece en el NT sólo cuatro no están en boca de Jesús (Jn 12,34; Hch 7,56; Ap 1,13 y 14,14). “Hijo del hombre” es, pues, una fórmula original que Jesús tiene de hablar de sí mismo, con cierto misterio, y que pronto se dejó de utilizar entre los cristianos. La fórmula puede ser sustituida por el pronombre personal “yo”; pero los matices son diferentes, según se refieran los pasajes al estadio de la vida de Jesús antes de su muerte: sentido no escatológico, o al estadio después de su muerte: sentido escatológico. Entre los pasajes con sentido no escatológico hay algunos que no dicen relación alguna a la muerte de Jesús; a éstos nos referimos en primer lugar. En segundo lugar nos ocuparemos de los pasajes relacionados directamente con la muerte de Jesús. En tercer y último lugar trataremos de los que tienen un sentido abiertamente escatológico.

1) Pasajes con sentido no escatológico sin referencia a la muerte de Jesús
Durante el tiempo de su ministerio público Jesús se va manifestando poco a poco a sus discípulos. El carpintero, conocido solamente en Nazaret, se convierte en el Maestro cercano e indiscutible que habla, como nadie ha hablado, de Dios, nuestro Padre, del hombre que todos somos y del destino feliz al que Dios nos llama. Él viene, como salvador, en ayuda del hombre necesitado, ofreciéndole gratuitamente la posibilidad de llevar a feliz término el proyecto que Dios Padre tiene sobre él.

Así se manifiesta Jesús en los pasajes evangélicos sobre el Hijo del hombre que no aluden a su muerte. En ellos descubrimos el estilo de vida de Jesús, desarraigado y desprendido, libre y alegre, mayor aún que el de las pequeñas raposas y los pájaros silvestres, cercanos al hombre: «Las zorras tienen madrigueras, las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza» (Mt 8,20; Lc 9,58). En su manera normal de actuar, Jesús se identifica con los hombres entre los que vive, aun a riesgo de ser mal interpretado: «Vino Juan, que no comía ni bebía, y dicen: Está endemoniado. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: Mirad qué comilón y bebedor, amigo de recaudadores y pecadores» (Mt 11,18-19; cf. Lc 7,33-34). Estas críticas mordaces de los bien pensantes las sentiría Jesús como punzadas en el corazón, pero no lo apartaron del camino que tenía que seguir para cumplir la voluntad de su Padre que lo había enviado y que él bien sabía: «El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19,10), a saber, el hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios, pero olvidado de su origen y destino, perdido entre los matorrales de su mala vida.

Jesús se emplea a fondo en su labor magisterial, para reorientar al hombre en su verdadero camino. Por esto la palabra de Jesús es bálsamo que cura las heridas, luz que disipa las tinieblas del corazón, semilla buena que sale de su boca, como buen sembrador que es según sus mismas palabras: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre» (Mt 13,17). La palabra de Jesús está fundamentada en su propia autoridad, no en la de los maestros antiguos. La multitud lo reconoce abiertamente al escuchar sus discursos: «Cuando Jesús terminó su discurso, la multitud estaba asombrada de su enseñanza; porque les enseñaba con autoridad, no como los letrados» (Mt 7,28-29; cf. Mc 1,22.27; Lc 4,32).

La autoridad de Jesús, Hijo del hombre, no se circunscribe a la enseñanza; alcanza también otras esferas a donde no llegan los hombres, como es perdonar los pecados: «Para que sepáis que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados -dice al paralítico-: Contigo hablo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Se levantó al punto, tomó la camilla y salió delante de todos» (Mc 2,10-11; cf. Mt 9,6-7; Lc 5,24-25); o estar por encima de la misma institución del sábado: «El Hijo del hombre es Señor del sábado» (Mt 12,8; Mc 2,28; Lc 6,5).

Sin embargo, Jesús no se impone a nadie por la fuerza, ni siquiera al ciego de nacimiento que él había curado. Jesús se lo encuentra y le pregunta: «¿Tú crees en el Hijo del hombre? Él contestó: “¿Quién es, Señor, para que crea en él?” Jesús le dijo: “Lo has visto: es el que está hablando contigo”. Respondió: “Creo, Señor”. Y se postró ante él» (Jn 9,35-38). Judas fue uno de los Doce que él escogió «para que convivieran con él y para enviarlos a predicar con poder para expulsar demonios» (Mc 3,14-15). Pero le traicionó. En el huerto de Getsemaní Jesús le dirige este reproche: «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?» (Lc 22,48). A pesar de esto Jesús no es rencoroso. Él ha venido a salvar, no a condenar; por eso siempre está dispuesto a perdonar y a recibir con los brazos abiertos a los que quieran retornar a él: «A quien diga algo contra el Hijo del hombre, se le perdonará» (Mt 12,32; cf. Lc 12,10).

2) Pasajes con sentido no escatológico relacionados con la muerte de Jesús
El hombre, al ser mortal por naturaleza, no puede pensarse sin su destino a la muerte; lo leemos, además, en la carta a los Hebreos: «El destino de los hombres es que mueran una vez» (Heb 9,27). En Jesús, Hijo del hombre, se cumple este destino de muerte con un rigor singular. Él ha de morir, como todos los hombres, pero su muerte no es un destino fatal, sino elección del Padre y aceptación del Hijo por la salvación de los hombres. Jesús nos lo dice: «El Hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por todos» (Mc 10,45; Mt 20,28). Los evangelistas interpretan algunos símbolos y señales del AT como anuncios previos de la muerte salvadora y liberadora de Jesús. La serpiente en el desierto: «Como Moisés en el desierto levantó la serpiente, así ha de ser levantado el Hijo del hombre, para que quien crea en él tenga vida eterna» (Jn 3,14-15); Jonás en el vientre de un cetáceo: «Como estuvo Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así estará el Hijo del hombre en las entrañas de la tierra tres días y tres noches» (Mt 12,40; cf. Lc 11,30); la presunta venida de Elías. En la noche luminosa de la transfiguración del Señor los discípulos vieron a Moisés y Elías conversando con Jesús. «Mientras bajaban de la montaña, Jesús les ordenó: -No contéis a nadie lo que habéis visto hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos. Los discípulos le preguntaron: -¿Por qué dicen los letrados que primero tiene que venir Elías? Respondió: -Elías tiene que venir a restaurarlo todo. Pero os aseguro que Elías ya vino y no lo reconocieron y lo trataron a su antojo. Otro tanto ha de sufrir de ellos el Hijo del hombre. Entonces comprendieron los discípulos que se refería a Juan el Bautista» (Mt 17,9-13; cf. Mc 9,9-13).

Pero los pasajes más importantes que relacionan al Hijo del hombre con su muerte son los tres anuncios que Jesús mismo hace a sus discípulos de su pasión, muerte y resurrección. Estos anuncios suceden mediado ya el tiempo del ministerio público del Señor. Jesús dedica más tiempo a instruir a los discípulos en los asuntos más espinosos que están por llegar. Entre éstos, el más señalado de todos, que ensombrece el horizonte de su vida, es su muerte trágica. Inmediatamente después de la confesión de la mesianidad de Jesús por parte de Pedro, el Señor «empezó a explicarles que el Hijo del hombre tenía que padecer mucho, ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los letrados, sufrir la muerte y al cabo de tres días resucitar. Les hablaba con franqueza» (Mc 8,31-32; cf. Lc 9,22; Mt 16,21). El segundo anuncio de la Pasión del Señor tiene lugar poco después de otro momento glorioso del Señor, su transfiguración: «A los discípulos les explicaba: El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de hombres, que le darán muerte; después de morir, al cabo de tres días, resucitará» (Mc 9,31; cf. Mt 17,22-23; Lc 9,44). A medida que se acercan a Jerusalén aumenta la tensión en el grupo: Jesús acelera el paso, los discípulos asustados se temen lo peor: «Iban de camino, subiendo hacia Jerusalén. Jesús se les adelantó y ellos se sorprendían; los que seguían iban con miedo. Él reunió otra vez a los doce y se puso a anunciarles lo que iba a suceder: -Mirad, estamos subiendo a Jerusalén: el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y los letrados, lo condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos, que se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y le darán muerte, y, al cabo de tres días, resucitará» (Mc 10,32-34; cf. Mt 20,17-19; Lc 18,31-33).

Con la proximidad de la Pascua el ambiente en Jerusalén se hace irrespirable. Cualquier observador imparcial se daría cuenta del odio que reinaba contra Jesús en los círculos del poder judío. Por esto Jesús, que podía percibir con claridad lo que se tramaba a su alrededor, dijo a sus discípulos: «Sabéis que dentro de dos días se celebra la Pascua y el Hijo del hombre será entregado para ser crucificado» (Mt 26,2). Durante la cena de Pascua, pensando el Señor en la horrenda acción que uno de los Doce iba a cometer, «se estremeció en su interior y declaró: -Os aseguro que uno de vosotros me entregará» (Jn 13,21); «El Hijo del hombre se va, como está escrito de él; pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre será entregado! Más le valdría a ese hombre no haber nacido» (Mc 14,21; cf. Mt 26,24; Lc 22,22). Los evangelistas Mateo y Juan nos dicen, cada uno a su modo, que el traidor es Judas (cf. Mt 26,25 y Jn 13,21-30).

Juan interpreta de manera muy personal la muerte del Señor a la luz de la resurrección. La muerte de Jesús en cruz es la hora de la elevación, de la exaltación del Señor. En la conversación que Jesús mantiene con Nicodemo está presente el tema de la elevación-exaltación de Jesús, ilustrado con un episodio del tiempo del Éxodo: «Como Moisés en el desierto levantó la serpiente, así ha de ser levantado el Hijo del hombre, para que quien crea en él tenga vida eterna» (Jn 3,14-15). En una discusión con los judíos Juan hace hablar a Jesús de su muerte en cruz, aunque de modo hermético: «Cuando levantéis al Hijo del hombre, comprenderéis que Yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que hablo como mi Padre me enseñó» (Jn 8,28). Y ya muy cercano a la Pasión, en un momento de exultación, Jesús se ve a sí mismo como centro de atracción universal, elevado en la cruz: «Cuando yo sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. Lo decía indicando de qué muerte iba a morir» (Jn 12,32-33). Es claro que la elevación de que hablan los textos es la muerte en cruz, pero también la exaltación gloriosa de Jesús, dos aspectos de una misma realidad. De hecho, una vez que Judas sale del Cenáculo, la noche en que Jesús celebraba la Pascua con sus discípulos, habla Jesús como si celebrara un triunfo: «Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, también Dios lo glorificará por sí, y muy pronto lo glorificará» (Jn 13,31-32).

Este ahora tiene algo que ver con la hora a la que Jesús alude en varias ocasiones como su hora. En la escena de las bodas de Caná Jesús dice a su madre: «¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi hora» (Jn 2,4). En dos ocasiones los judíos estuvieron a punto de detener a Jesús, y no lo hicieron. El narrador da la misma razón de la no detención de Jesús en las dos ocasiones: «Porque aún no había llegado su hora» (Jn 7,30 y 8,20). Sin embargo, otras tres veces afirma Jesús que ya ha llegado la hora, teniendo como trasfondo la perspectiva de su muerte cercana. Después de la triunfal entrada de Jesús en Jerusalén unos griegos quisieron ver a Jesús. Felipe y Andrés se lo comunican a Jesús y él les contesta: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro que, si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda él solo; si muere, da mucho fruto» (Jn 12,23-24). En la oración que Jesús dirige al Padre en el Cenáculo, poco antes de salir para el huerto, dice Jesús: «Padre, ha llegado la hora» (Jn 17,1); y también, al terminar la oración en Getsemaní, Jesús reprende a sus discípulos con estas palabras: «Basta ya. Llegó la hora. Mirad, el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores» (Mc 14,41; cf. Mt 26,45).  Ha llegado, pues, la hora en que el Hijo del hombre sea llevado a la muerte, y una muerte en cruz, y allí sea elevado y exaltado entre el cielo y la tierra, para que toda lengua proclame que Jesucristo es el Señor (cf. Flp 2,8-11). Éste es el mensaje de los ángeles a las mujeres, junto al sepulcro vacío, el día de la resurrección: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recordad lo que os dijo estando todavía en Galilea, a saber: el Hijo del hombre tiene que ser entregado a los pecadores y será crucificado; y al tercer día resucitará» (Lc 24,5-7).

3) Pasajes con sentido escatológico
Antes de entrar en los pasajes que nos remiten al estado glorioso del Hijo del hombre -sentido escatológico-, vamos a recordar algunos otros del evangelio según san Juan, en los cuales aparece Jesús, el Hijo del hombre, con una dimensión trascendente, más allá del tiempo y del espacio, y de todas las categorías humanas.

En el primer encuentro que Natanael mantiene con Jesús tenemos la impresión de que nada hay oculto a la mirada penetrante de Jesús, de que las cosas y las personas son trasparentes a sus ojos. Así, al menos, parece que lo entendió Natanael, que hizo aquella sorprendente confesión de fe: «Maestro, tú eres el hijo de Dios, el rey de Israel», al oír de labios de Jesús la sencilla afirmación: «Antes de que te llamara Felipe, te vi bajo la higuera» (Jn 1,48-49) El comienzo de las relaciones entre Jesús y sus discípulos presagia un futuro lleno de sorpresas. La primera de ellas es la que el Señor les anuncia en seguida: «Os aseguro que veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre» (Jn 1,51), como si se repitiera la antigua visión de Jacob (cf. Gén 28,12). Pero esto es sólo el comienzo, porque para el Hijo del hombre no hay arriba y abajo. A los discípulos, escandalizados por las palabras que oyeron de Jesús sobre el pan de vida en la sinagoga de Cafarnaún, les replicó Jesús: «¿Esto os escandaliza? ¿Qué será cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?» (Jn 6,61-62). Ahora, cuando habla Jesús, está en Cafarnaún y todos lo pueden ver. ¿Dónde está ese “arriba” -subir- adonde estaba antes, y ahora, supuestamente, no está? El “arriba” y “abajo” son categorías espaciales, que no se pueden aplicar sin más al medio en el que Jesús, el Hijo del hombre, se mueve como ser trascendente. Lo podemos comprobar en el modo de hablar del evangelista san Juan. Con categorías espaciales: arriba es el cielo, el medio divino: «Nadie ha subido al cielo si no es el que bajó del cielo, el Hijo del hombre» (Jn 3,13). Con categorías personales: «Poco tiempo estaré aún con vosotros; después volveré al que me envió» (Jn 7,33; cf. 16,5). Y abiertamente, el Padre: «Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que llegaba la hora de pasar de este mundo al Padre... Durante la cena (...), sabiendo... que había salido de Dios y volvía a Dios...» (Jn 13,1-3); «Salí del Padre y he venido al mundo; ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre» (Jn 16,28).

Jesús -el Jesús trascendente- tiene conciencia de haber sido enviado por el Padre (cf. Jn 5,37; 6,44; 7,28.29.33; 8,42; etc.), que nunca lo deja solo (cf. 8,29), y de estar investido de su poder por ser Hijo del hombre (cf. Jn 5,17). Él es el único que puede decir a sus discípulos: «Trabajad... por un sustento que dura y da vida eterna; el que os dará el Hijo del hombre» (Jn 6,27), y es él mismo en persona: «Os aseguro que, si no coméis la carne y bebéis la sangre del Hijo del hombre, no tenéis vida en vosotros» (Jn 6,53). Por tanto, Jesús es como Dios, un valor absoluto por el que vale la pena luchar, sufrir toda clase de penalidades, hasta dar la vida. Los que tal hacen son bienaventurados o dichosos, como dice el mismo Jesús: «Dichosos seréis cuando os odien los hombres y os destierren y os insulten y denigren vuestro nombre a causa del Hijo del hombre» (Lc 6,22).

El Jesús trascendente aparece con todo su esplendor en los textos que hemos llamado escatológicos, porque nos trasladan al mundo más allá de la muerte. Las palabras del Jesús de antes de su muerte nos revelan la gloria del Jesús resucitado. La humildad y sencillez de Jesús en su primera venida se convierten en su segunda venida en la grandeza del Hijo del hombre que, revestido de poder y majestad, supera las medidas cósmicas: «Como el relámpago aparece en levante y brilla hasta el poniente, así será la llegada del Hijo del hombre» (Mt 24,27; cf. Lc 17,24). La fuerza desmedida y la celeridad del rayo son pálidas imágenes de la realidad del Señor que viene a pedir cuentas, a juzgar. Para los que han convivido con él, para los amigos, su venida será un amable reencuentro; para los demás el Señor no quiere que sea una desagradable sorpresa. Por esto avisa que tenemos que practicar incesantemente la justicia en nuestra vida y pedirla al Señor con fe firme, como hizo la viuda ante el juez: «Pues Dios ¿no hará justicia a sus elegidos si gritan a él día y noche?, ¿les dará largas? Os digo que les hará justicia pronto. Sólo que, cuando llegue el Hijo del hombre, ¿encontrará esa fe en la tierra?» (Lc 18,7-8). También debemos estar preparados para que no nos parezcamos a la fácil presa del cazador: «Poned atención: que no os sorprenda de repente aquel día..., pues caerá como una trampa sobre todos los habitantes de la tierra» (Lc 21,34-35). Más bien, «estad preparados, porque el Hijo del hombre llegará cuando menos penséis» (Mt 24,44; cf. Lc 12,40; 21,36); «Como en tiempos de Noé será la llegada del Hijo del hombre: en los días antes del diluvio la gente comía y bebía y se casaban, hasta que Noé se metió en el arca. Y ellos no se enteraron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos. Así será la llegada del Hijo del hombre» (Mt 24,37-39; cf. Lc 17,26.30). Para el Señor no hay medidas largas en el tiempo. A sus discípulos les dijo que su reencuentro no tardaría mucho en llegar: «Cuando os persigan en una ciudad, escapad a otra; os aseguro que no habréis recorrido todas las ciudades de Israel antes de que venga el Hijo del hombre» (Mt 10,23; cf. 16,28; Mc 8,38; Lc 9,26).

El nuevo reino que el Hijo del hombre va a inaugurar no se parecerá en nada al actual estado del mundo, en el que impera el misterio de iniquidad, ni se podrá encontrar entre nosotros: «Llegarán días en que desearéis ver uno de los días del Hijo del hombre y no lo veréis. Si os dicen: míralo aquí, míralo allí, no vayáis ni los sigáis» (Lc 17,22-23). Los ministros del Señor eliminarán y echarán fuera toda maldad: «El Hijo del hombre enviará a sus ángeles para que recojan en su reino todos los escándalos y los malhechores; y los echarán al horno de fuego. Allí será el llanto...» (Mt 13,41-42).

Ciertamente el Señor está pensando en el estadio definitivo, que tendrá lugar después de su muerte. Algún momento de su vida, como el de la transfiguración, no es más que un atisbo, un anticipo de lo definitivo. Esto explica la actitud reservada de Jesús después de la experiencia: «Mientras bajaban de la montaña, Jesús les ordenó: -No contéis a nadie lo que habéis visto hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos» (Mt 17,9; cf. Mc 9,9).

El Hijo del hombre manifestará en este estadio cómo y quién es él, como expresamente dice Jesús a sus adversarios en clara alusión al pasaje de Moisés en la zarza ardiente de Ex 3,14: «Cuando levantéis al Hijo del hombre comprenderéis que Yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que hablo como mi Padre me enseñó» (Jn 8,28). Pasaje que se ilumina también con la respuesta solemne de Jesús al sumo sacerdote en el sanedrín: «Os digo que desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Todopoderoso y llegando en las nubes del cielo» (Mt 26,64; cf. Mc 14,62; Lc 22,69). Esto sucederá en el momento de la parusía del Señor, de su manifestación gloriosa al final de la historia: «Entonces aparecerá en el cielo el estandarte del Hijo del hombre. Todas las razas del mundo harán duelo y verán al Hijo del hombre llegar en las nubes del cielo, con gloria y poder [Zac 12,10-14]» (Mt 24,30; cf. Mc 13,26; Lc 21,27). El Hijo del hombre ejercerá en toda su extensión el poder que siempre ha tenido, porque el Padre se lo ha dado y le ha correspondido (cf. Jn 5,22.27), el poder de juzgar: «Cuando llegue el Hijo del hombre con majestad, acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono de gloria y comparecerán ante él todas las naciones» (Mt 25,31-32; cf. 16,27).

Al hacerse hombre, el Hijo de Dios ha querido participar de la suerte de los hombres, de las alegrías y de las penas. Él ha bajado al infierno del sufrimiento y de la muerte, y desde entonces a éstos los ha convertido en medios de salvación y santificación. Por los méritos y la voluntad del Señor aquellos que se han mantenido fieles en los momentos de la prueba se deben aplicar sus palabras: «Os digo que a quien me confiese ante los hombres, el Hijo del hombre lo confesará ante los ángeles de Dios» (Lc 12,8; cf. Mt 10,32). Y no sólo esto, sino que el Señor los hará, además, partícipes de su gloria y esplendor: «Os aseguro que vosotros, los que me habéis seguido, en el mundo renovado, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos para regir a las doce tribus de Israel» (Mt 19,28; cf. Lc 22,30).

c) Hijo del hombre en boca de otros, no de Jesús
Como ya hemos dicho, sólo en cuatro lugares del NT aparece la expresión “el Hijo del hombre”, no en boca de Jesús. La primera vez la dice la gente que, desorientada, pregunta sobre la identidad del Hijo del hombre. Jesús acaba de decir: «Cuando yo sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. Lo decía indicando de qué muerte iba a morir» (Jn 12,32-33). En su discurso Jesús debió de relacionar de manera muy confusa su propia persona con el Mesías, con el Hijo del hombre y con la muerte en cruz. Si no, no se entiende la reacción de la gente a las palabras de Jesús: «Hemos oído en la ley que el Mesías permanece para siempre; ¿cómo dices tú que el Hijo del hombre tiene que ser levantado? ¿Quién es ese hombre?» (Jn 12,34). En los ambientes populares de aquel tiempo Mesías e Hijo del hombre se identificaban, como aparece aquí con claridad. Los pasajes de la Ley, o Escritura en general, donde se fundamentaba la idea de un Mesías que «permanece para siempre», podrían ser el de la profecía de Daniel: «Vi venir en las nubes del cielo algo parecido a un Hijo de hombre... Le dieron poder real y dominio: todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin» (Dan 7,13-14), y, también, el de la profecía de Natán a David: «Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu trono permanecerá por siempre» (2 Sam 7,18). Este Mesías, cuyo reino sería de este mundo, es una figura mítica que no corresponde al Mesías escatológico de los evangelios y de los otros tres pasajes de los Hechos y del Apocalipsis.

Esteban, poco antes de ser apedreado por los judíos, tuvo una visión que nos relatan los Hechos: «Él [Esteban], lleno de Espíritu Santo, fijando la vista en el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús a la derecha de Dios, y dijo: -Estoy viendo el cielo abierto y al Hijo del hombre en pie a la derecha de Dios» (Hch 7,55-56). Este Hijo del hombre coincide plenamente con el Hijo del hombre glorioso que nos han presentado los evangelistas (cf. Mt 24,30; 25,31-32 y 26,64) y vuelve a aparecer en el Apocalipsis de Juan: «Me volví para ver de quién era la voz que me hablaba y al volverme vi siete lámparas de oro y en medio de las lámparas como un Hijo de hombre, vestido de túnica talar, el pecho ceñido de un cinturón de oro» (Ap 1,12-13). Y en otra aparición de Jesús glorioso, a punto de establecer la justicia divina en la tierra: «Vi una nube blanca y en la nube sentado uno como Hijo de hombre, con una corona de oro en la cabeza y en la mano una hoz afilada» (Ap 14,14). El Hijo del hombre que aquí aparece se acomoda al género apocalíptico del libro. Es la figura que responde al grito desesperado de tantos oprimidos en la historia y al clamor de la sangre inocente derramada en la tierra, que se suma a la sangre de Abel, el primer hombre asesinado por su hermano, y que hace decir al Señor: «La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra» (Gén 4,10).
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Filiación divina de Jesús
El primer Pentecostés después de la muerte de Jesucristo, el Señor, estaban los discípulos reunidos en Jerusalén, y se llenaron del Espíritu Santo. Pedro, en representación de todos, alzó la voz y se dirigió al pueblo de Jerusalén allí presente. Su discurso lo terminó con estas palabras: «Por tanto, que toda la Casa de Israel reconozca que a este Jesús que habéis crucificado, Dios lo ha nombrado Señor y Mesías» (Hch 2,36). Desde entonces la Iglesia no ha cesado de proclamar el mismo mensaje de Pedro: Jesucristo es el Señor, es decir, Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre. En el capítulo anterior hemos recordado lo que el NT nos dice sobre la humanidad de Jesús; en éste procuraremos aducir lo que el mismo NT nos dice de su ser divino. Sin embargo, no pretendemos escribir una Cristología, sino sólo ofrecer los fundamentos bíblicos para ella y para introducir el estudio que haremos, en el capítulo siguiente, sobre nuestra filiación adoptiva divina.

Leído y releído el NT, advertimos que son innumerables los testimonios a favor de la naturaleza divina de Jesús. Los autores sagrados, que viven en la segunda mitad del siglo primero, confiesan una misma fe y la expresan casi de la misma manera. Unas veces son ellos los que hablan; otras, la mayoría, son otros. Testimonios de valor extraordinario son aquellos que se ponen en boca de Jesús o del Padre. Pero también los hay en contra, siempre en boca de adversarios. Todos ellos serán recogidos en este capítulo.

1. Testimonios en contra de Jesús, Hijo de Dios
No es necesario advertir que estos testimonios en contra de Jesús están en boca de adversarios, humanos y no humanos, ya que el ámbito de acción en el NT es el de los hombres y el de los espíritus, con nombres diversos.

El tentador, o diablo, intenta apartar a Jesús de la obediencia debida al Padre y a sus planes, y traerlo a su modelo de mesianismo: el de la riqueza, la exaltación, la gloria, el poder; lejos, por tanto, de la sencillez, el sufrimiento, la humillación: «Se acercó el tentador y le dijo: -Si eres el hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan... Si eres hijo de Dios, tírate abajo» (Mt 4,3.6; cf. Lc 4,3.9).

Los espíritus inmundos o enfermos que se creían poseídos por espíritus contrarios al Señor: «Los espíritus inmundos, al verlo, se le echaban encima gritando: Tú eres el hijo de Dios» (Mc 3,11). Lucas, sin embargo, habla de demonios:  «De muchos salían demonios gritando: Tú eres el hijo de Dios. Él los increpaba y no los dejaba hablar, pues sabían que era el Mesías» (Lc 4,41).

Los adversarios de Jesús, que no creen en él, utilizan el título de “hijo de Dios” para acusarlo y condenarlo; por esto “hijo de Dios” aparece en el proceso contra Jesús, cuando el proceso había llegado a un callejón sin salida, porque no concordaban los falsos testimonios contra él: «Él seguía callado sin responder nada. De nuevo le preguntó el sumo sacerdote:  -¿Eres tú el Mesías, el hijo del Bendito?» (Mc 14,61). En Mateo la pregunta se convierte en un conjuro solemne del sumo sacerdote: «Jesús seguía callado. El sumo sacerdote le dijo: -Por el Dios vivo te conjuro para que nos digas si tú eres el Mesías, el hijo de Dios» (Mt 26,63). Según Lucas, a la respuesta de Jesús, en la que se incluye la cita de Dan 7,13, sigue una conclusión que hacen todos los que forman el tribunal: «Dijeron todos: Luego ¿tú eres el Hijo de Dios?» (Lc 22,70). Lucas distingue bien entre Mesías e Hijo de Dios, y da a Hijo de Dios el sentido teológico más estricto y profundo. Así se explica mejor la respuesta del sumo sacerdote, que responde a las palabras afirmativas del Señor rasgándose el vestido: «¡Ha blasfemado! ¿Qué falta nos hacen los testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece? Respondieron: -Reo es de muerte» (Mt 26,65-66; cf. Mc 14,63-64). En el proceso civil surge de nuevo la acusación teológica, después que el procurador romano ha declarado que Jesús es inocente. Pero esta vez acusa la muchedumbre judía: «Le replicaron los judíos: -Nosotros tenemos una ley, y según esa ley debe morir, porque se ha hecho hijo de Dios» (Jn 19,7).

Conseguido lo que querían los enemigos de Jesús: su condena a muerte en cruz, se burlan sarcásticamente de él, mientras su sangre brota a borbotones y con ella se va la vida: «Los que pasaban lo insultaban meneando la cabeza y diciendo: -El que derriba el templo y lo reconstruye en tres días que se salve; si es hijo de Dios, que baje de la cruz» (Mt 27,39-40). También los sumos sacerdotes, los letrados y los ancianos se sumaban a las burlas y lanzaban sus palabras impías, como cuchillos afilados, en contra de un Jesús indefenso y moribundo: «Se ha fiado de Dios: que lo libre si es que lo ama. Pues ha dicho que es hijo de Dios» (Mt 27,43). Éstas serían de las últimas palabras que oyó Jesús en vida, si es que las oyó, porque poco después «Jesús, lanzando un fuerte grito, expiró» (Mc 15,37; cf. Mt 27,50; Lc 23,46). El grito desgarrador de Jesús debió de ser extraordinario, pues el centurión, hombre acostumbrado a presenciar muertes violentas, quedó tan impresionado que dijo: «Realmente este hombre era hijo de Dios» (Mc 15,39; cf. Mt 27,54; Lc 23,49), palabra en su boca de sentido más que dudoso, pero que expresaba admiración y respeto.

2. Testimonios a favor de Jesús, Hijo de Dios
Empezamos con las palabras que san Lucas pone en boca del mensajero de Dios en el momento de la Anunciación: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; concebirás y darás a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre» (Lc 1,30-32). La misma opinión sobre la filiación divina de Jesús expone el evangelista Marcos al principio de su libro: «Comienzo del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios» (Mc 1,1), y Juan al final del suyo: «Jesús realizó en presencia de los discípulos otros muchos signos, que no están escritos en este libro. Éstos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre» (Jn 20,30-31).

A lo largo de los relatos evangélicos son varias las veces que se repiten las confesiones en la filiación divina de Jesús de personas singulares o del grupo de discípulos. Natanael confiesa en su primer encuentro con Jesús: «Maestro, tú eres el Hijo de Dios, el rey de Israel» (Jn 1,49). Marta responde al Señor que le pregunta si cree en él: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que había de venir al mundo» (Jn 11,27). Los discípulos, después de ver a Jesús caminar sobre las aguas: «Se postraron ante él diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios» (Mt 14,33). La gran confesión de fe en Jesús, Hijo de Dios, de la comunidad apostólica la pone Mateo en boca de Pedro, que responde a la importantísima pregunta de Jesús: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo» (Mt 16,16). En el lugar paralelo Marcos dice: «Tú eres el Mesías» (Mc 8,29), y Lucas: «Tú eres el Mesías de Dios» (Lc 9,20).

Los testimonios de Pablo son abrumadores. Ya es significativa la anotación genérica de los Hechos sobre el contenido de la predicación de Pablo, poco tiempo después de su conversión: «Muy pronto se puso a proclamar en las sinagogas que Jesús era el Hijo de Dios» (Hch 9,20). Sin embargo, en sus cartas es donde descubrimos el profundo conocimiento que Pablo tiene de Cristo, con el que no convivió durante su vida mortal, pero al que Dios Padre tuvo a bien revelarle, para que lo anunciara a los paganos (cf. Gál 1,15-16). Esta misión la recuerda Pablo con frecuencia, porque llena su vida y le da sentido: «Pablo, siervo de Cristo Jesús, apóstol por vocación, escogido para el evangelio de Dios... acerca de su Hijo, ...  constituido por el Espíritu Santo Hijo de Dios con poder..., Jesucristo nuestro Señor» (Rom 1,1-4). Pablo sólo vive para anunciar el evangelio del Hijo de Dios (cf. Rom 1,9), tarea impuesta por el Señor a quien sirve (cf. 1 Cor 9,16-17). Él quiere que su sí a Dios, un sí permanente, sea un trasunto del de Cristo: «pues el Hijo de Dios, Cristo Jesús, el que nosotros... os predicamos, no fue sí y no; en él no hubo más que sí» (2 Cor 1,19). Para él la experiencia de la fe es la misma experiencia de la vida en Cristo: «Estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que vive Cristo en mí. Y mientras vivo en carne mortal, vivo de fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,19-20). Pero la experiencia de la fe tiene grados, es un largo camino que hay que recorrer siempre de la mano del Señor, en el que nos adentramos y al que descubrimos, porque él se nos manifiesta y nos moldea a su semejanza: «Hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, el estado de hombre perfecto, la plena madurez de Cristo» (Ef 4,13), en virtud del mismo Jesucristo, Hijo de Dios (cf. Rom 5,10).

La carta a los Hebreos constituye un capítulo importante sobre la filiación divina de Jesús. En la introducción solemne de la carta el Hijo aparece como verdadero portavoz de Dios, heredero único de todo, creador del universo, imagen de Dios, salvador de los hombres, porque posee el nombre divino y, consiguientemente, está investido del poder y de la majestad de Dios (cf. Heb 1,1-4). Esta figura humana (cf. Heb 4,15 y 5,7) y sobrehumana del Jesús glorioso es la espina dorsal de la carta, porque él es el Hijo por excelencia (cf. 3,6 y 5,8), el «sumo sacerdote excelente, que penetró en el cielo, Jesús, el Hijo de Dios» (4,4), «Hijo perfecto para siempre» (7,28). Con este valedor e intercesor podemos acercarnos «confiadamente al trono de la gracia, para obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno» (4,16). Y, por el contrario, «cuánto más severo castigo merecerá quien pisotee al Hijo de Dios, profane la sangre de la alianza que lo consagra y afrente al Espíritu de la gracia» (10,29; cf. 6,6).

No menos importante para la filiación divina de Jesús es la aportación de la primera carta de san Juan. El autor de la carta se presenta, con toda naturalidad, como testigo directo de la vida del Señor, como receptor de la revelación divina y conocedor de los misterios de Dios que ella contiene: «Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos acerca de la Palabra de vida... Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos» (1 Jn 1,1-3). El autor es, pues, uno de los primeros discípulos del Señor, o, más probablemente, un discípulo muy afín a los primeros discípulos. La transmisión del mensaje vivido es tan directa que no se tiene en cuenta la distancia: «Sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para conocer al Verdadero. Estamos en el Verdadero y con su hijo Jesucristo» (1 Jn 5,20). Jesús dijo de sí mismo: «Yo soy... la verdad» (Jn 14,6), y del diablo: «Él era homicida desde el principio; no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando dice mentiras, habla su lenguaje, porque es mentiroso y padre de la mentira» (Jn 8,44). Dios y el diablo se enfrentan entre sí como la verdad y la mentira; por esto «quien comete pecado procede del diablo, porque el diablo peca desde el principio; y el Hijo de Dios apareció para destruir las obras del diablo» (1 Jn 3,8). El verdadero discípulo del Señor se identifica con él y confiesa su señorío; aquí está la victoria sobre el mundo: «¿Quién vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?» (1 Jn 5,5). Esta confesión sincera nos hace participar en su misma vida: «Los que creéis en el nombre del Hijo de Dios..., tenéis vida eterna» (1 Jn 5,13), y permanecer en la íntima comunión con Dios: «Si uno confiesa que Jesús es Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios» (1 Jn 4,15). Esta confesión de fe tiene el mismo efecto que el amor más consumado: «Dios es amor: y el que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él» (1 Jn 4,16).

Una sola vez aparece el título de “Hijo de Dios” en el Apocalipsis: «Al ángel de la iglesia de Tiatira escríbele: Esto dice el Hijo de Dios, el que tiene los ojos como llamas de fuego y los pies como bronce bruñido» (Ap 2,18). Al título divino de “Hijo de Dios” corresponden “los ojos como llamas de fuego” por su poder para descubrirlo todo: Al Hijo de Dios nada se le puede ocultar, ni siquiera lo más profundo de las conciencias. El metal de los pies manifiesta su consistencia, su firmeza, su seguridad. La figura está toda ella envuelta en luminosidad de la cabeza a los pies, porque participa de la gloria de la divinidad.

3. Testimonios sobre Dios (Padre) y su Hijo
Que Jesucristo sea el Hijo de Dios, el Hijo del Padre, ha quedado suficientemente probado en el párrafo anterior. Insistimos otra vez, porque la primera carta de san Juan, de la que vamos a citar varios pasajes, nos da pie para ello. Leemos en 1 Jn 5,5: «¿Quién vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?»; y en 4,15: «Si uno confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios». Al menos otras cuatro veces nos habla el autor de “su Hijo, Jesucristo/Jesús”, a saber, en 1,3.7; 3,23 y 5,20 (cf. 2 Jn 3). La carta está en perfecta armonía con el evangelio según san Juan. Si en Jn 3,16 se nos dice: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna», en 1 Jn tenemos la réplica: «En esto se manifestó el amor de Dios en nosotros, en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos gracias a él» (Jn  4,9), «El Padre envió a su Hijo como Salvador del mundo» (4,14), «Él nos amó y envió a su Hijo como víctima de expiación por nuestros pecados» (4,10) y, finalmente,  «El Hijo de Dios se manifestó para destruir las obras del diablo» (3,8).

En el círculo de Juan los autores hablan con naturalidad del Padre y del Hijo en pie de igualdad. Jn 5 es una pieza clave a este respecto. En Israel había instituciones de ámbito profano y religioso que se consideraban intocables, porque procedían de Dios; entre ellas la Ley y el Sábado. Si alguno se enfrenta a ellas, se enfrenta a Dios o se pone a su mismo nivel. Jesús cura en sábado, infringiendo la Ley y haciendo que otros la infrinjan. Al enfermo de la piscina le ordena que tome su camilla y se vaya. El tullido hace lo que le dice Jesús; «pero aquel día era sábado; por lo cual los judíos le dijeron al que se había curado: -Hoy es sábado, no puedes transportar la camilla» (Jn 5,9-10), iniciaron la persecución de Jesús, «por hacer tales cosas en sábado» (Jn 5,16). La respuesta de Jesús hace que la discusión entre él y sus adversarios se centre en el verdadero punto crítico. Él dijo: «Mi Padre sigue trabajando y yo también trabajo. Por lo cual los judíos con más ganas intentaban darle muerte, porque no sólo violaba el sábado, sino además llamaba a Dios Padre suyo, igualándose a Dios» (Jn 5,17-18). La interpretación de los judíos es acertada, como ponen de manifiesto las palabras justificativas de Jesús: «Os lo aseguro: El Hijo no hace nada por su cuenta si no se lo ve hacer al Padre. Lo que aquél hace lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre ama al Hijo y le enseña todo lo que hace... Como el Padre resucita a los muertos y les da la vida, así el Hijo a los que quiere les da vida. El Padre no juzga a nadie sino que encomienda al Hijo la tarea de juzgar, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. Quien no honra al Hijo no honra al Padre que lo envió. Os aseguro que quien oye mi palabra y cree a quien me envió tiene vida eterna y no es sometido a juicio sino que ha pasado de la muerte a la vida» (Jn 5,19-24). Y para que no quepa la menor duda de que el Hijo es el mismo que les está hablando, cambia el discurso a la primera persona: «Yo tengo un testimonio más valioso que el de Juan: las obras que mi Padre me encargó hacer y que yo hago atestiguan de mí que el Padre me ha enviado. También el Padre que me envió da testimonio de mí. Su voz nunca la habéis oído, su figura no la habéis visto, y su palabra no la conserváis en vosotros porque al que él envió no le creéis. Estudiáis la Escritura pensando que encierra vida eterna: pues ella da testimonio de mí; pero vosotros no queréis acudir a mí para tener vida» (Jn 5,36-40).

Las cartas primera y segunda de san Juan reflejan la misma concepción teológica acerca de Jesús que el evangelio según san Juan: «¿Quién es el mentiroso sino quien niega que Jesús es el Cristo? Ése es el Anticristo: quien niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo no tiene al Padre; todo el que confiesa al Hijo tiene también al Padre» (1 Jn 2,22-23). «Quien... no permanece en la enseñanza de Cristo no tiene a Dios. El que permanece en la enseñanza, ése sí tiene al Padre y al Hijo» (2 Jn 9). La igualdad es total en el radicalismo de las afirmaciones y negaciones con relación al Padre y al Hijo: «Quien cree en el Hijo de Dios posee el testimonio dentro de sí; quien no cree a Dios lo deja por mentiroso al no creer en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo» (1 Jn 5,10); «Quien tiene al Hijo, tiene la vida; quien no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida» (1 Jn 5,12). Este pasaje parece un duplicado de Jn 3,35-36: «El Padre ama al Hijo y todo lo pone en sus manos. Quien cree en el Hijo tiene vida eterna; quien no cree al Hijo, no verá la vida, pues la ira de Dios pesa sobre él».

En los saludos epistolares aparecen al mismo nivel el Padre y Jesucristo el Señor: «Paz y gracia a vosotros de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo» (Rom 1,7; ver, además, 1 Cor 1,3; 2 Cor 1,2; Gál 1,3; Ef 1,2; 6,23; Flp 1,2; 1 Tes 1,1; 3,11; 2 Tes 1,1.2.12; 2,16; 1 Tim 1,2; 2 Tim 1,2; Flm 1,3; Sant 1,1; 2 Pe 1,2; 1 Jn 1,3; Jds 1,4.21). Por su parte, Pablo llama con frecuencia a Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre compasivo y Dios de todo consuelo» (2 Cor 1,3; cf. Ef 1,3.17; Rom 15,6; 2 Cor 11,31; también 1 Pe 1,3). El Padre «ama al Hijo y todo lo pone en sus manos» (Jn 3,35); también nos ama a nosotros y, por eso, nos lo envía: «Dios ha demostrado el amor que nos tiene enviando al mundo a su Hijo único para que vivamos gracias a él» (1 Jn 4,9; cf. v. 14; Jn 3,16-17; Rom 8,3; Gál 4,4). Con estas pruebas del amor de Dios «¿qué podemos decir? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién estará en contra? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros ¿cómo no nos va a regalar todo lo demás con él» (Rom 8,31-32). Dios Padre, vida y fuente de vida, entregó a su Hijo encarnado, Jesucristo, a la muerte y muerte en cruz; «y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado» (1 Jn 1,7; cf. 4,10). Así prepara nuestro corazón de hijos para el supremo don de su Espíritu: «Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: Abba Padre» (Gál 4,6; cf. Rom 5,5; 8,15-16), y para que reproduzcamos nosotros «la imagen de su Hijo» (Rom 8,29), pues hemos sido llamados por Dios «a la comunión con su Hijo, Jesucristo Señor nuestro» (1 Cor 1,9), a cuyo reino el Padre nos ha trasladado, porque nos quiere siempre a su lado (cf. Col 1,13).

4. Jesús habla del Padre
En los relatos evangélicos Jesús aparece unas veces hablando directamente con el Padre en segunda persona: «Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz» (Lc 22,42), en la oración del huerto; otras veces, las más, hablando del Padre en tercera persona: «¿Crees que no puedo pedirle al Padre que me envíe enseguida más de doce legiones de ángeles?» (Mt 26,53), a Pedro en el momento del arresto. En este apartado elegimos aquellos pasajes en los que Jesús se refiere al Padre en tercera persona, dejando para más adelante aquellos en los que Jesús dialoga directamente con su Padre, o habla de su Padre, o del Padre y del Hijo.

El evangelista que más veces pone el nombre del Padre en boca de Jesús es, sin duda, Juan. Según él, Jesús, tal y como se comporta en su realidad tangible e histórica, es el camino para ir al Padre y su manifestación a nosotros, los hombres, dentro del misterio insondable en el que está inmerso todo lo que se relaciona con Dios. Así lo descubrimos, aunque guiados por la luz de la fe, en el diálogo que Jesús mantiene con sus discípulos, especialmente con Felipe, la noche de las grandes confidencias, poco antes de emprender su último viaje en solitario al lugar misterioso donde piensa reunirse de nuevo con ellos (cf. Jn 14,4-11). Las palabras de este diálogo son llanas y sencillas, pero encierran la suprema revelación del Padre por medio de Jesucristo. Él nos manifiesta muchas cosas buenas de parte del Padre (cf. Jn 10,32), y personalmente nos lleva al Padre; pero es el Padre el que nos lleva previamente a su Hijo, Jesús (cf. Jn 6,44.65.37).

¿Cómo se ha llegado a este punto culminante? Apuntamos algunos hitos en este itinerario espiritual hacia el Padre, como aparecen en el evangelio según san Juan. Antes de analizar las palabras en boca de Jesús, entramos en su interior, guiados por el testimonio del evangelista, y descubrimos la profundidad y nobleza de sus sentimientos y la lucidez de su conciencia acerca de su origen y destino: «Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que llegaba la hora de pasar de este mundo al Padre...; sabiendo que todo lo había puesto el Padre en sus manos, que había salido de Dios y volvía a Dios...» (Jn 13,1.3). La imagen del Jesús según san Juan es la imagen translúcida del Señor, que va a la Pasión porque quiere -todos los hilos de la historia están en sus manos-, porque nos quiere -amó a los suyos hasta el extremo- y porque se somete de corazón a la voluntad del Padre.

Jesús reconoce paladinamente que el Padre ocupa el primer lugar en todo, sin posible rival, y menos él. La fe de los evangelistas a este respecto es inequívoca, aunque las formulaciones no sean siempre las más adecuadas. A propósito del fin del mundo leemos en san Marcos: «En cuanto al día y la hora, no los conoce nadie, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo; sólo el Padre» (Mc 13,32; cf. Mt 24,36); pues sólo corresponde al Padre determinar días y fechas: «No os toca a vosotros saber los tiempos y circunstancias que el Padre ha fijado con su exclusiva autoridad» (Hch 1,7). Al hablar Jesús a sus discípulos de su inminente partida al Padre, de su muerte, ellos se entristecieron, como era natural: «Lo que os he dicho os ha llenado de tristeza» (Jn 16,6). Jesús intenta consolarlos afirmando la primacía del Padre: «Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, pues el Padre es más que yo» (Jn 14,28). Esta primacía ya la había confesado Jesús en otras ocasiones (cf. Jn 10,29). Discutiendo con sus adversarios, les habla del Padre, pero en lenguaje que a ellos les resulta cifrado: «El que me envió es veraz, y yo he de decir al mundo lo que le he escuchado. No comprendieron que les hablaba del Padre» (Jn 8,26-27). Con relación al Padre Jesús se considera un discípulo bien aplicado, que repite las mismas acciones y palabras del maestro: «Yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna. Por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí» (Jn 12,49-50; cf. 5,19-20; 8,28; 10,17- 18). Pero esto no es una mera imitación, sino la manifestación de su amor al Padre: «El mundo ha de saber que amo al Padre y que hago lo que el Padre me encargó» (Jn 14,31).

Está claro que el Padre ha enviado a su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, marcado con su sello (cf. Jn 6,27), con una misión determinada (cf. Jn 14,24), que él realiza a la perfección. Los creyentes en Cristo tenemos de todo esto una certeza absoluta. Lo acabamos de escuchar de labios de Jesús y lo volveremos a escuchar con toda claridad en otros pasajes. Los adversarios de Jesús niegan que él pueda decir válidamente: «Yo soy la luz del mundo: quien me siga no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12). La razón es que el testimonio en favor propio no es válido. A lo que Jesús contesta: «Aunque doy testimonio a mi favor, mi testimonio es válido, porque sé de dónde vengo y adónde voy; en cambio vosotros no sabéis de dónde vengo y adónde voy... No juzgo yo solo, sino con el Padre que me envió. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy testigo en mi causa y es testigo también el Padre que me envió» (Jn 8,14-18; ver, también, Jn 5,36-37; 6,46.57; 12,49). Y si Jesús en la encarnación ha sido enviado por el Padre al mundo o, lo que es lo mismo en nuestro lenguaje, ha salido de Dios, con su muerte Jesús vuelve al Padre, cerrándose así el círculo: Vosotros «creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre» (Jn 16,27-28. De su vuelta al Padre hablan también Jn 16,10.17; cf. Jn 20,17. Sobre el envío a nosotros del Espíritu Santo por parte del Padre, aunque siempre con intervención de Jesús, véanse Jn 14,16.26; 15,26).

En realidad, los autores del NT, incluidos los evangelistas, sólo conocen al Jesús resucitado y glorioso. Para ellos el misterio de Jesús ya está desvelado desde el principio: Jesús es el Hijo de Dios encarnado (cf. Mc 1,1; Lc 1,30-35; Jn 1,1-18). Así se explica el comienzo de la primera carta de san Juan, que nos recuerda el del cuarto evangelio: «Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos acerca de la Palabra de vida, -pues la vida se manifestó, y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la vida eterna, que estaba junto al Padre y que se nos manifestó- lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos...» (1 Jn 1,1-3).

Una vez que Jesús ha vuelto al Padre de donde salió, no se ha olvidado de nosotros, sino que nos ha llevado en su corazón e intercede por nosotros ante el Padre (cf. 1 Jn 2,1), con anuencia y agrado del mismo Padre que nos ama. Por esta unión de voluntades entre el Padre y Jesús es indiferente que nuestras peticiones se dirijan al Padre o a Jesús. Todas ellas serán oídas por los méritos de Jesús, en su nombre:

Peticiones al Padre: Habla Jesús a sus discípulos: «Lo que pidáis al Padre os lo darán en mi nombre» (Jn 16,23); «Lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo concederé» (Jn 15,16).

Peticiones a Jesús: «Lo que pidáis en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré» (Jn 14,13-14).

También Jesús pedirá por nosotros al Padre: «Yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre» (Jn 14,16).

Aunque, en absoluto, el Padre no necesita intercesión alguna: «Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que salí de Dios» (Jn 16,26-27).

En muchos de estos pasajes, y en los que vamos a citar a continuación, queda patente la igualdad que existe entre el Padre y Jesús, el Hijo encarnado, lo que explica el intercambio constante entre ellos de actividades y atribuciones y el que sean colocados al mismo nivel. Jesús predice las persecuciones que sufrirán los discípulos de parte de los judíos, «y eso lo harán porque no conocen ni al Padre ni a mí» (Jn 16,3). Desconocimiento que jamás podrán justificar, puesto que las obras que Jesús hace manifiestan quién es él y de parte de quién actúa. En una ocasión los judíos quisieron apedrear a Jesús por blasfemo. Jesús se defiende: «Al que el Padre consagró y envió al mundo ¿vosotros decís que blasfema porque dijo que es Hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. Si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a mis obras, y sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre» (Jn 10,36-38; cf. 14,10-11). Esta comunicación interior entre el Padre y el Hijo -el Padre está en mí y yo en el Padre- justifica la rotunda afirmación de Jesús en Jn 10,30: «Yo y el Padre somos uno», unidad que no niega la diversidad, sino que al mismo tiempo la afirma, como Jesús mismo dice en otro lugar: «No estoy solo, porque el Padre está conmigo» (Jn 16,32), y mantienen las comparaciones frecuentes entre el Padre y Jesús:

El Padre vive; también el Hijo (Jesús): «Como el Padre tiene vida en sí mismo, así hace que el Hijo tenga vida en sí mismo» (Jn 5,26); «Como el Padre que vive me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí» (Jn 6,57).

El Padre da vida; también el Hijo (Jesús): «Como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así el Hijo a los que quiere da vida» (Jn 5,21).

El Padre y el Hijo (Jesús) se conocen mutuamente: En Mt 11,27 Jesús nos dice: «Nadie conoce al Hijo, sino el Padre; nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera revelárselo» (cf. Lc 10,22); y en Jn 10,15: «Como el Padre me conoce y yo conozco al Padre».

Jesús está, pues, en el corazón del medio divino y participa del misterio insondable de Dios, de lo absoluto. Él puede, por tanto, exigir de nosotros lo que incondicionalmente exige Dios:

Con relación a los individuos en particular: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio, la salvará» (Mc 8,34-35 ( Mt 16,24-25 ( Lc 9,23-24).

Con relación a los lazos familiares más fuertes y sagrados: «Quien ame a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; quien ame a si hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí; quien no tome su cruz y me siga, no es digno de mí. Quien encuentre su vida, la perderá; quien pierda su vida por mí, la encontrará» (Mt 10,37-39 ( Lc 14,26-27.33).

Seguir fielmente al Señor es participar de la misión que el Padre confió a Jesús: «Como el Padre me envió, yo os envío a vosotros» (Jn 20,21). La recompensa al discípulo por este seguimiento fiel es estar siempre con Jesús: «Quien me sirva que me siga, y donde yo estoy estará mi servidor; si uno me sirve, lo honrará el Padre» (Jn 12,26).

5. Jesús habla de su Padre: mi Padre
En este apartado descubrimos una particularidad muy importante de Jesús: llama a Dios su Padre, y reclama para sí una paternidad exclusiva, distinta de la nuestra: mi Padre - vuestro Padre.

En la madrugada del día de la resurrección dice Jesús a María Magdalena que lo ha reconocido: «Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios» (Jn 20,17). Jesús mantiene invariable esta forma de hablar.

Cuando en el huerto de Getsemaní Jesús va a ser apresado por sus enemigos, uno de los que estaban con él hiere con la espada a un esclavo del sumo sacerdote. Jesús le dirige este reproche: «Envaina la espada; quien empuña la espada a espada morirá. ¿Crees que no puedo pedirle a mi Padre que me envíe enseguida más de doce legiones de ángeles?» (Mt 26,52-53)..

Anteriormente Jesús ha mantenido una discusión con sus adversarios. A una referencia que Jesús hace de su Padre, ellos preguntan con desprecio: «¿Dónde está tu padre?» Jesús responde con resolución: «Ni a mí me conocéis ni a mi Padre. Si me conocierais a mí, conoceríais a mi Padre» (Jn 8,19). La discusión se tensa aún más, y llaman a Jesús samaritano y endemoniado. Pero Jesús se defiende: «No estoy endemoniado, sino que honro a mi Padre y vosotros me deshonráis a mí» (Jn 8,49). Y alega en su favor el testimonio de Dios, su Padre: «Si yo me glorifico, mi gloria no vale; es mi Padre quien me glorifica, el que vosotros llamáis Dios nuestro, aunque no lo conocéis. Yo, en cambio, lo conozco. Si dijera que no lo conozco, sería mentiroso como vosotros. Pero lo conozco y cumplo su palabra» (Jn 8,54-55).

Jesús en persona es la revelación de su Padre; sus hechos y palabras así lo prueban (cf. Jn 1,18; 14,8-11). Él manifiesta en todo momento el rostro amable de Dios; pero algunas  veces frunce el ceño y nos amonesta con seriedad y dureza. «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. (...) Yo soy la vid, vosotros los sarmientos» (Jn 15,1.5). El labrador busca el buen rendimiento de su labor, porque en ello le va la vida y el honor. Por esto Jesús dice: «Mi Padre será glorificado si dais fruto abundante y sois mis discípulos» (Jn 15,8). El fruto abundante y bueno son, sin duda, nuestras buenas obras (cf. Mt 3,8 ( Lc 3,8); por ellas seremos reconocidos como el árbol por sus frutos (cf. Mt 7,16-20; 12,33; Lc 6,43-44). Por el contrario, «el árbol que no dé frutos buenos será cortado y echado al fuego» (Mt 7,19 ( 3,10 (Lc 3,9; cf. Jn 15,2.6). Y la planta estéril, como la higuera de la parábola, será arrancada de cuajo (cf. Lc 13,6-9). La misma suerte correrá la planta silvestre que no ha sido seleccionada: «Toda planta que no plantó mi Padre del cielo será arrancada» (Mt 15,13). Una aplicación concreta de este aviso lo ejemplifica la parábola del siervo malvado, entregado en manos de los verdugos porque no perdonó a un compañero suyo una cantidad ridícula (cien denarios), después que su señor le hubiera perdonado a él una deuda inmensa (miles de millones): «Así os tratará mi Padre del cielo si no perdonáis de corazón cada uno a su hermano» (Mt 18,35).

El Señor nos amonesta porque nos ama, como dice el proverbio: «Al que ama lo reprende el Señor, como un padre al hijo querido» (Prov 3,12). Job va más allá: «Él hiere y venda la herida, golpea y cura con su mano» (Job 5,18). Éste es el rostro amable de Dios que Jesús nos manifiesta con tanta dulzura, cuando todo va bien: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás! porque no te lo ha revelado nadie de carne y sangre, sino mi Padre que está en los cielos» (Mt 16,17), y cuando más nos exige: «Amad a vuestros enemigos, rezad por los que os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos» (Mt 5,44-45). Los israelitas recordaban con nostalgia el tiempo en el que sus antepasados vivieron en el desierto, porque en medio de aquel pedregal y sequedal descubrieron con asombro la presencia cercana y protectora del Señor (cf. Dt 8,2-6). Jesús aprovecha una observación de sus interlocutores para actualizar el recuerdo de aquel tiempo casi mítico: «Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Les dio a comer pan del cielo. Les respondió Jesús: -Os lo aseguro, no fue Moisés quien os dio pan del cielo; es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo. El pan de Dios es el que ha bajado del cielo y da vida al mundo» (Jn 6,31-33). Es decir, él mismo, tan unido a su Padre que la acción en la creación es común a ambos: «Mi Padre sigue trabajando y yo también trabajo» (Jn 5,17); conocerlo a él es conocer al Padre: «Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora lo conocéis y lo habéis visto» (Jn 14,7); y amarlo a él es el camino más corto para ser amado por el Padre: «Si alguien me ama cumplirá mi palabra, mi Padre lo amará, vendremos a él y habitaremos en él» (Jn 14,23). También es verdad lo contrario: «Quien me odia a mí, odia también a mi Padre. Si no hubiera hecho ante ellos obras que ningún otro hizo, no tendrían pecado. Pero ahora, aunque las han visto, nos odian a mí y a mi Padre» (Jn 15,23-24). Jesús se siente amado por su Padre (cf. Jn 5,20), que todo lo ha puesto en sus manos: «Todo me lo ha entregado mi Padre» (Mt 11,27 ( Lc 10,22; cf. Mt 28,20), y nadie se lo puede arrebatar: «Lo que me ha dado mi Padre es más que todo y nadie puede arrancarlo de la mano del Padre» (Jn 10,29). Jesús, sin embargo, hace que los que le son fieles sean sus compañeros en la misión que el Padre le ha confiado: «Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en las pruebas, y yo os encomiendo el reino como mi Padre me lo encomendó» (Lc 22,29).

6. Jesús habla del Hijo y también del Padre
Hemos visto cómo Jesús llama a Dios su Padre; es lógico que a sí mismo se considere hijo, el Hijo por antonomasia. Los textos evangélicos en los que esto aparece reflejan un estadio muy avanzado de la reflexión teológica sobre la conciencia íntima de Jesús, pues manifiestan la inquebrantable fe de la comunidad cristiana en la divinidad de Jesús. Él es el único salvador de los hombres, pues «ningún otro puede proporcionar la salvación; no hay otro nombre bajo el cielo concedido a los hombres que pueda salvarnos» (Hch 4,12); el único que puede liberarnos de nuestras ataduras e iniquidades, y darnos la verdadera libertad: «Si el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres» (Jn 8,36).

El NT nos ha acostumbrado a hablar rotundamente, con radicalidad, de las exigencias y de los resultados de la fe en Jesús: «El que no está conmigo está contra mí, el que no recoge conmigo desparrama» (Mt 12,30). No cabe término medio: «El que cree en él no es juzgado; el que no cree ya está juzgado, por no creer en el Hijo único de Dios. El juicio versa sobre esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz. Y es que sus acciones eran malas» (Jn 3,18-19). Pero «Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por medio de él» (Jn 3,17). Así vuelve a decirlo Jesús en el discurso de Cafarnaún: «Porque esta es la voluntad de mi Padre, que todo el que contempla al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré el último día» (Jn 6,40). Sin embargo, no es necesario esperar a morir para resucitar y participar de la vida eterna; de hecho, esta realidad mística no respeta las fronteras de la muerte, porque tiene lugar a los dos lados de la frontera: «Os aseguro que llega la hora, ya ha llegado, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán» (Jn 5,25).

En varias ocasiones hemos citado pasajes en los que Jesús habla del Padre y del Hijo. No podía ser de otra manera, pues no es posible hablar del Hijo sin mencionar al mismo tiempo al Padre, explícita o implícitamente.

Entre el Padre y el Hijo el conocimiento es mutuo, como nos dice Jesús: «Todo me lo ha entregado mi Padre: nadie conoce al Hijo, sino el Padre; nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar» (Mt 11,27 ( Lc 10,22). Según la ley, todo hijo está obligado a reconocer y tributar honor a sus padres (cf. Ex 20,12; Dt 5,16; Eclo 3,1-9; Mt 15,4; Ef 6,7), empezando por su reconocimiento. Jesús así lo hizo, enfrentándose a sus enemigos: «Al que el Padre consagró y envió al mundo, ¿vosotros decís que blasfema porque dijo: Soy Hijo de Dios?» (Jn 10,36). Entrar en las relaciones de Jesús con su Padre es penetrar en las tinieblas del misterio de Dios. Pero hay palabras de Jesús que nos invitan a acercarnos con sumo respeto al umbral de este misterio. La primera que ahora aducimos nos dice que «el Padre ama al Hijo» (Jn 5,20). Para hablarnos de su Padre Jesús utiliza palabras tan primarias como las que usa un niño al abrirse a la vida en su ambiente más original. Jesús nos sigue catequizando sobre el gran misterio, estableciendo un paralelismo con la actividad familiar en la educación de los hijos pequeños. Éstos observan lo que se hace a su alrededor y van asimilando las enseñanzas para ponerlas en práctica en su vida personal: «Os lo aseguro: El Hijo no hace nada por su cuenta si no se lo ve hacer al Padre. Lo que aquél hace lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre ama al Hijo y le enseña todo lo que hace» (Jn 5,19-20). El Padre le da todo lo que tiene, por ejemplo, el poder juzgar: «El Padre no juzga a nadie sino que encomienda al Hijo la tarea de juzgar, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. Quien no honra al Hijo no honra al Padre que lo envió» (Jn 5,22-23; cf. 3,17-21); por ejemplo, la vida: «Como el Padre tiene vida en sí, así hace que el Hijo tenga vida en sí» (Jn 5,26), y pueda darla a otros: «Como el Padre resucita a los muertos y les da la vida, así el Hijo a los que quiere les da vida» (Jn 5,21; cf. 6,57). Jesús da vida a todos aquellos que se adhieren a él por la fe: «Os aseguro que quien oye mi palabra y cree a quien me envió tiene vida eterna y no es sometido a juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida» (Jn 5,24); a todos los que están unidos a él, fuente de la vida, como los sarmientos a la vid: «Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada» (Jn 15,4-5).

El Padre ama al Hijo y se lo da todo; de la misma manera Jesús a nosotros: «Como me amó el Padre os he amado yo; permaneced en mi amor» (Jn 15,9). Así, también él nos lo dará todo, si bien ya el Padre, al darnos a su Hijo, en él nos lo ha dado todo: «El que no reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos va a regalar con él todas las cosas?» (Rom 8,32).

En cada momento está llegando la hora de Jesús, la hora del Hijo, para todos los que le escuchan. Es la hora de la invitación a la vida: «Os aseguro que llega la hora, ya ha llegado, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán» (Jn 5,25; cf. Ap 3,20).

7. Jesús habla con el Padre
Es cierto, y lo hemos constatado con amplitud, que Jesús hablaba con frecuencia a sus discípulos de su Padre. Su Padre es Dios, al que nosotros también llamamos Padre, pero no de la misma manera y por la misma razón. Jesús es Hijo por naturaleza, nosotros lo somos por adopción (ver capítulo siguiente); él es el Hijo de Dios, nosotros somos hijos de Dios. De aquí la forma de hablar de Jesús: Mi Padre - vuestro Padre. En todas las ocasiones en que Jesús habla de su Padre lo hace con exquisito respeto, con suma reverencia; los sentimientos de confianza y de ternura los expresa Jesús con el vocativo ¡Padre!, es decir, cuando habla con él en la oración. Normalmente se nos informa de que Jesús se retira a orar; pero en pocas ocasiones los autores nos desvelan el contenido de su oración al Padre; en ellas el Señor utiliza el vocativo ¡Padre!

En un momento indeterminado Jesús, «con el júbilo del Espíritu Santo» (Lc 10,21), abre su corazón agradecido al Padre y le da gracias por la sabiduría de sus disposiciones acerca de la revelación de los misterios del reino: «Te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, tal ha sido tu beneplácito» (Mt 11,25-26 ( Lc 10,21).

Ante la tumba abierta de Lázaro Jesús hace pública, con voz firme, su confianza inquebranta​ble en el Padre: «Jesús alzó la vista al cielo y dijo: -Te doy gracias, Padre, porque me has escuchado» (Jn 11,41).

Días antes de la última semana de la vida del Señor entre nosotros, Jesús se da cuenta de que el ambiente a su alrededor se ha enrarecido; siente que se acerca su hora suprema y lo da a entender públicamente, manifestando con toda claridad los sentimiento contrapuestos que surgen en su corazón: «Ahora mi alma está agitada, y ¿qué voy a decir?, ¿Padre, líbrame de esta hora? Si para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica tu nombre» (Jn 12,27-28).

La misma noche de la última cena el evangelista san Juan verbaliza en una larga oración los hondos sentimientos de Jesús en aquel momento que trasciende de modo misterioso nuestro tiempo y nuestro espacio. Seis veces se repite la invocación ¡Padre! en esta oración de Jesús. Cada una de ellas es como un descanso rítmico, como una aspiración profunda. Es el momento trascendental de la hora de la glorificación del Padre y del Hijo -la hora de la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo, el Señor-, que recuerda la propiedad estrictamente divina del Padre y del Hijo bajo la imagen de la luminosidad o gloria: «Levantando los ojos al cielo, dijo [Jesús]: Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti»; «Ahora tú, Padre, glorifícame tú junto a ti con  la gloria que tenía a tu lado antes de que existiera el mundo» (Jn 17,1.5). Jesús, que sabe adonde se encamina, tiene un recuerdo para los discípulos que quedan todavía en este mundo; él quiere que ellos permanezcan unidos a él y entre sí, y así sean un fiel testimonio de la unidad entre él y su Padre: «Ya no estoy en el mundo, mientras que ellos están en el mundo; yo voy hacia ti, Padre Santo, guárdalos en tu nombre, el que me diste, para que sean uno como nosotros». «Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti; que también ellos sean uno con nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste» (Jn 17,11.21). Al final se abre de par en par lo más íntimo de Jesús, su inmenso corazón, y manifiesta sus más ardientes deseos: que todos los que el Padre le ha confiado, es decir, todos los hombres sus hermanos, estén siempre a su lado en la fiesta eterna del cielo: «Padre, los que me confiaste, quiero que estén conmigo, donde yo estoy; para que contemplen mi gloria; la que me diste, porque me amaste antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido; yo te he conocido y éstos han conocido que tú me enviaste» (Jn 17,25-26).

Después de este paréntesis luminoso en la noche más negra de todas las noches, Jesús vuelve a la oscuridad profunda de Getsemaní. Antes de separarse de sus fieles amigos Pedro, Santiago y Juan, experimenta Jesús en su corazón la opresión terrible e insoportable de las iniquidades de los hombres de todos los tiempos, la soledad y el abandono más radical, el miedo irracional del hombre ante el dolor y la muerte inminente. De nuevo Jesús nos abre su corazón para mostrarnos esta vez la amargura infinita que lo llena: «Tomó a Pedro y a los dos Zebedeos y empezó a sentir tristeza y angustia. Les dijo: -Siento una tristeza de muerte; quedaos aquí y velad conmigo. Se adelantó un poco y, postrado rostro en tierra, oró así: -Padre mío, si es posible, que se aparte de mí este cáliz; pero no se haga como yo quiero, sino como quieres tú» (Mt 26,37-39 ( Mc 14,34-36 ( Lc 22,41-42). Jesús se levantó del suelo y vino a sus discípulos, tal vez en busca de consuelo. Pero los encontró dormidos. «Por segunda vez se alejó y se puso a orar, diciendo: Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, que se cumpla tu voluntad. Volvió de nuevo y los encontró dormidos... Los dejó y se apartó por tercera vez repitiendo las mismas palabras» (Mt 26,42-44 ( Mc 14,39-40). Lucas introduce una interpretación teológica en medio de la oración del Señor en vez de interrumpirla con las dos visitas de Jesús a sus discípulos. El Padre escucha la oración de Jesús, pero no aparta de él el cáliz, sino que lo conforta para que lo beba: «Entonces se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en agonía, oraba más intensamente. Le corría el sudor como gotas de sangre que caían en tierra» (Lc 22,43-44).

Ya en la cruz, dos veces habla Jesús con su Padre en la versión de Lucas, suavizando el horror de la crucifixión. Acaban de levantar la cruz, donde está clavado Jesús desangrándose. Desde esa altura se dirige Jesús a su Padre, implorando: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). Por último, Lucas convierte el grito desgarrador de Jesús en la cruz en una oración al Padre: «Jesús, dando un fuerte grito, dijo: Padre, en tus manos pongo mi espíritu. Y, dicho esto, expiró» (Lc 23,46). Marcos dice escuetamente: «Pero Jesús, lanzando un fuerte grito, expiró» (Mc 15,37; cf. Mt 27,50).

8. El Padre habla del Hijo
Muchas han sido las veces en que hemos oído a Jesús que hablaba del Padre o con él en la oración. Sin embargo, en sólo dos ocasiones se oye la voz del Padre que se dirige a su Hijo; son dos escenas evangélicas: la del bautismo de Jesús en el Jordán y la de la transfiguración del Señor en el monte santo. En las dos ocasiones la voz, que se dice que viene “del cielo” en el bautismo y “de la nube” en la transfiguración, es oída únicamente por los elegidos y transmitida por los tres evangelistas sinópticos y por 2 Pe 1,17-18, que constatan la fe firme de la Iglesia.

El contenido de la voz del Padre es similar en todos los testimonios con algunas variantes y no pequeños matices. En la primera escena la teofanía o manifestación de Dios sucede después que Jesús ha sido bautizado por Juan en el Jordán. Según el evangelio de san Marcos: «Una voz de los cielos (decía): Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco» (Mc 1,11); según san Mateo: «Una voz de los cielos decía: Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco» (Mt 3,17); según  san Lucas: «Vino una voz del cielo: Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco» (Lc 3,22).

La escena de la transfiguración del Señor está localizada en la cumbre de un monte alto (Mt y Mc), mientras Jesús oraba (Lc), durante la noche: el contraste de luminosidad del rostro de Jesús y de sus vestidos es más notable en medio de la oscuridad de la noche; Lucas dice expresamente: «Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos» (Lc 9,32), y en medio de una nube. La voz del Padre es nítida y su sentido también: «Se formó una nube que los cubrió con su sombra, y vino una voz desde la nube: Éste es mi Hijo amado, escuchadle» (Mc 9,7). En Mt 17,5: «Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco», se repiten las palabras del Padre en el bautismo de Jesús y se añade el final común a los tres evangelistas: «Escuchadle»; Lc 9,35: «Éste es mi Hijo elegido, escuchadle», con relación a Marcos cambia únicamente “amado” por “elegido”. El pasaje de la segunda carta de san Padre es una reminiscencia de los tres evangelios: «Os hemos anunciado el poder y la venida del Señor nuestro Jesucristo, no guiados por fábulas ingeniosas, sino por ser testigos oculares de su grandeza. Porque recibió de Dios Padre honor y gloria, cuando una voz le llegó desde la sublime Gloria: Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco. Esa voz llegada del cielo la oímos nosotros cuando estábamos con él en el monte santo» (2 Pe 1,16-18).

11
Nuestra filiación adoptiva divina
Se ha querido resumir el evangelio o buena noticia de Jesús en el anuncio de que Dios es nuestro padre. Ciertamente la noticia es buena, buenísima. Jamás encontraremos en nuestro léxico las palabras apropiadas para transmitir esta fausta noticia: que Dios, el Señor, es tierno y misericordioso con nosotros como un padre con su hijo pequeño; que nosotros podemos llamarlo padre nuestro desde nuestra más profunda pequeñez e indignidad, porque él nos ha dado la vida temporal y nos ha hecho partícipes de su propia vida divina. Pero esta noticia no es del todo nueva. En qué medida lo es y por qué, lo vamos a ver en el presente capítulo.

1. Dios, padre del pueblo; el pueblo, hijo de Dios
La Escritura antigua llama a Dios padre del pueblo y de los individuos, y a éstos hijos de Dios: «Hijos degenerados se portaron mal con él, generación malvada y pervertida. ¿Así le pagas al Señor, pueblo necio e insensato? ¿No es él tu padre y tu creador, el que te hizo y te constituyó?» (Dt 32,5-6). Los profetas invocan directamente al Señor y recuerdan sus atributos de familia: «Otea desde el cielo, mira desde tu morada santa y gloriosa: ¿dónde está tu celo y tu valor, tu entrañable ternura y compasión? No la reprimas, que tú eres nuestro padre: Abrahán no sabe de nosotros, Israel no me conoce; tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es “nuestro Redentor”» (Is 63,15-16); «Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tú el alfarero: somos todos obra de tu mano» (Is 64,7). La voz de los profetas se quiebra y resuena como la palabra que el Señor dirige a sus hijos queridos: «Yo había pensado contarte entre mis hijos, darte una tierra envidiable, la perla de las naciones en heredad, esperando que me llamaras “padre mío” y no te apartaras de mí» (Jer 3,19); «“Honre el hijo a su padre, el esclavo a su amo”. Pues si yo soy padre, ¿dónde queda mi honor?; si yo soy dueño, ¿dónde queda mi respeto?» (Mal 1,6).

Desde antiguo el pueblo de Israel se considera hijo predilecto del Señor, como oímos decir en el mensaje que el Señor envía al faraón por medio de Moisés: «Así dice el Señor: Israel es mi hijo primogénito, y yo te ordeno que dejes salir a mi hijo para que me sirva; si te niegas a soltarlo, yo daré muerte a tu hijo primogénito» (Ex 4,22-23). Los profetas recuerdan nostálgicamente este tiempo en el que el Señor trataba a Israel como un padre a su hijo pequeño: «Cuando Israel era niño, lo amé, y desde Egipto llamé a mi hijo» (Os 11,1). El cariño del Señor hacia su pueblo es como el de nuestros padres, para los cuales sus hijos siempre serán pequeños y reclamarán su cariño: «¡Si es mi hijo querido Efraín, mi niño, mi encanto! Cada vez que le reprendo me acuerdo de ello, se me conmueven las entrañas y cedo a la compasión -oráculo del Señor-» (Jer 31,20); «Yo enseñé a andar a Efraín y lo llevé en mis brazos, y ellos sin darse cuenta de que yo los cuidaba. Con correas de amor los atraía, con cuerdas de cariño. Fui para ellos como quien alza una criatura a las mejillas; me inclinaba y les daba de comer... ¿Cómo podré dejarte, Efraín; entregarte a ti, Israel?... Me da un vuelco el corazón, se me conmueven las entrañas. No ejecutaré mi condena, no volveré a destruir a Efraín; que soy Dios y no hombre, el Santo en medio de ti y no enemigo devastador» (Os 11,3-4.8-9). Estas palabras de Oseas rezuman la experiencia de un padre bueno, pero no correspondido. La experiencia humana es asumida por Dios en la revelación para comunicarnos a través del profeta su amor de padre con su hijo pequeño. Los sentimientos más entrañables del hombre se dicen de Dios, sin miedo a los antropomorfismos, porque el profeta sabe que Dios es Dios y no hombre. Trascendencia que no niega la cercanía de su inmanencia; de la misma manera, la afirmación de sentimientos amables y cercanos a nuestra experiencia no anubla su infinita trascendencia.

De todas formas, la conciencia individual de filiación divina no se generaliza en Israel hasta su etapa final. Al rey, como representante del pueblo, sí se le ve como hijo adoptivo de Dios. El Señor se lo comunica a David por medio del profeta Natán: «Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo» (2 Sam 7,14). El oráculo se repite como un eco en los siglos siguientes: «Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca de salvación”. Y yo lo nombraré mi primogénito, excelso entre los reyes de la tierra» (Sal 89,27-28). Y muy especialmente con relación al rey Mesías: «Voy a recitar el decreto del Señor: Me ha dicho: “Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy”» (Sal 2,7). Fuera del ámbito regio, rara vez se llama a Dios padre del individuo piadoso: «Padre de huérfanos, protector de viudas es Dios en su santa morada» (Sal 68,6); o el individuo invoca a Dios como padre suyo: «Señor, Padre y Dueño de mi vida..., Padre y Dios de mi vida» (Eclo 23,1.4).

Sin embargo, en el libro de la Sabiduría es frecuente el título de “hijo de Dios” aplicado al pueblo: «Tú me has escogido [a mí, Salomón] como rey de tu pueblo y gobernante de tus hijos e hijas» (Sab 9,7; cf. 12,19-21; 16,10.26; 18,4.13). En el mismo libro de la Sabiduría la conciencia de filiación en el justo adquiere una profundidad religiosa cercana a la que se alcanzará en el NT. Los malvados persiguen al justo por este motivo: «[El justo] declara que conoce a Dios y dice que él es hijo del Señor... Nos considera de mala ley y se aparta de nuestras sendas como si contaminasen; proclama dichoso el destino de los justos y se gloría de tener por padre a Dios... Si el justo ése es hijo de Dios, él lo auxiliará y lo arrancará de la mano de sus enemigos» (Sab 2,13.16.18; cf. 14,3).

2. Filiación según la carne - según el Espíritu
En Jn 3,6 leemos que «lo que nace de la carne, es carne; lo que nace del Espíritu, es espíritu». La primera sentencia se refiere al nacimiento natural y normal: hijos - padres; la segunda al nacimiento figurado o espiritual. El justo u hombre bueno ante Dios se siente como un hijo ante su padre; aún más, se considera hijo suyo, porque todo cuanto es y tiene lo ha recibido de él, se lo debe a él, su Creador y Señor. A los padres según la carne los llamamos pro-creadores, porque cooperan con el Señor en la obra de la creación de nuevos seres; pero el verdadero Creador, «que da vida a los muertos y llama a las cosas que no son para que sean» (Rom 4,17), es solamente el Señor, nuestro Dios. Objetivamente hablando es un atrevimiento comparar a Dios con el hombre, pero es así como nos entendemos en el lenguaje humano. En una escala de valores elemental, pero fundamental, ser Creador excede infinitamente a ser pro-creador, como excede Dios a la criatura. Así que declararse y sentirse “hijo de Dios” o según el Espíritu no es inferior al reconocimiento de la filiación natural o a la descendencia según la carne del hijo con relación a su padre.

La Escritura contrapone a veces la filiación según la carne a la filiación según el Espíritu, dando preferencia a la segunda sobre la primera, no por desprecio de la materia en sí sino por el aprecio y estima de las promesas de Dios, ligadas a la segunda. En Abrahán y su descendencia descubre san Pablo el paradigma de la nueva situación de libertad, instaurada por Cristo, frente a la situación de esclavitud, representada por la Ley del Sinaí y los que aún la siguen, en guerra con Cristo y sus seguidores: «Abrahán tuvo dos hijos: uno [Ismael] de la esclava [Agar] y otro [Isaac] de la libre [Sara]. El de la esclava nació según la carne, el de la libre en virtud de una promesa. Se trata de una alegoría que representa dos alianzas. Una procede del monte Sinaí y engendra esclavos: es Agar. Sinaí es una montaña de Arabia que corresponde a la Jerusalén actual, que vive con sus hijos en esclavitud. En cambio, la Jerusalén de arriba es libre y es nuestra madre... Vosotros, hermanos, lo mismo que Isaac, sois hijos de una promesa. Pero, como entonces el nacido según la carne perseguía al nacido según el Espíritu, así sucede hoy» (Gál 4,22-29).

3. Filiación adoptiva divina
En nuestro contexto la filiación adoptiva es lo mismo que filiación según el Espíritu. La relación existente entre el padre que adopta y el hijo adoptado es real, pero no se fundamenta en los lazos de carne y sangre, sino en los lazos que determina la ley positiva. Entre el hombre y Dios la relación de filiación la determina la voluntad del Señor, manifestada en la revelación de la antigua alianza y de la nueva. San Pablo, de manera especial, la ha enseñado y desarrollado en sus principales cartas. Hablando de los israelitas, como pueblo, enumera sus más grandes privilegios de parte de Dios, privilegios que no tienen parangón. El primero de todos es el haberlos elevado a la condición de hijos suyos; pues «de ellos es la adopción filial, la gloria, las alianzas, la legislación, el culto, las promesas, los patriarcas» (Rom 9,4-5). Que Dios haya adoptado a Israel como hijo suyo entre todos los pueblos lo ha conocido san Pablo leyendo la sagrada Escritura. Por ejemplo, en Ex 4,22-23 el Señor ordena a Moisés que se presente ante el faraón y le diga: «Así dice el Señor: Israel es mi hijo primogénito. Por eso, yo te ordeno: Deja salir a mi hijo para que me dé culto». También el profeta Oseas hace hablar al Señor en estos términos: «Cuando Israel era niño, lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo» (Os 11,1).

La visión de san Pablo, sin embargo, no se ha quedado anclada en el pasado, sino que se ha renovado y ensanchado con el paso del tiempo. Para él el diálogo entre el Señor y su pueblo continúa. La historia se mueve y evoluciona y, con ella, los pueblos. Después que san Pablo ha conocido la buena noticia del Señor Jesús, ha comprendido que el Israel de Dios, el nuevo pueblo del Señor, ha ensanchado las fronteras antiguas y ahora alcanza a todas las razas y los pueblos de la tierra: «No hay diferencia entre judíos y griegos; pues es el mismo el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan» (Rom 10,12; cf. Gál 3,28-29). Por Cristo el horizonte de la esperanza se abre a toda la creación, y, en ella, a todos los miembros de la humanidad, «pues sabemos que la creación entera está gimiendo con dolores de parto. Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior anhelando la adopción filial, el rescate de nuestro cuerpo» (Rom 8,22-23)».

Este anhelo profundo del alma es el fruto natural de la semilla que Dios mismo ha sembrado en nosotros, o, más bien, corresponde a la estructura interna, a la ordenación profunda que el Señor Dios ha dado a nuestro ser, puesto que él «nos ha elegido en Cristo antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia por el amor, predestinán​donos a ser sus hijos adoptivos por Jesucristo, según el designio de su voluntad» (Ef 1,4-5). Éste es el plan maravilloso que Dios tiene y quiere para cada uno de nosotros, sus hijos. Y por eso procura, como Señor que es, que se realice a su modo y según su voluntad. Conocemos el texto de san Pablo a los gálatas, que recordamos de nuevo para gozo nuestro: «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer..., para que recibiéramos la condición de hijos. Y, como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: Abba, Padre» (Gál 4,4-6).

San Pablo estaba tan convencido de esta maravilla que se la recuerda también a los romanos casi con las mismas palabras: «Cuantos se dejan llevar del Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y no habéis recibido un espíritu de esclavos, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos que nos permite clamar Abba, Padre. El Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos hijos de Dios » (Rom 8,14-16). También lo enseña san Pablo en su predicación a los israelitas de Antioquía de Pisidia, aunque de otra manera: «Nosotros os anunciamos la buena noticia de que la promesa hecha a los padres Dios la ha cumplido en nosotros, los hijos, resucitando a Jesús, como está escrito en el salmo segundo: Hijo mío eres tú; yo te he engendrado hoy» (Hch 13,32-33).

Y por si todavía hay algún incrédulo entre nosotros, san Juan nos repite la misma enseñanza en su primera carta: «Ved qué grande amor nos ha mostrado el Padre que nos llamamos hijos de Dios, y lo somos. Por eso el mundo no nos conoce, porque no lo conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios, pero aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos como es» (1 Jn 3,1-2). El privilegio de ser hijos de Dios se lo debemos a nuestra adhesión de corazón al Señor, es decir, a la fe en Cristo, como nos repite otra vez san Pablo: «Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús» (Gál 3,26).

El llamarse y ser hijos de Dios tiene unas exigencias acordes con tal dignidad. Jesús mismo nos las recuerda en el sermón del monte: «Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos, rezad por los que os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos y hace llover sobre justos e injustos» (Mt 5,43-45). También, a la inversa, es verdad que hay acciones que son dignas de Dios y, por eso, Jesús las recomienda: «Haced el bien y prestad sin esperar nada a cambio. Así será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, que es generoso con ingratos y malvados» (Lc 6,35); o las incluye en sus bienaventuranzas: «Bienaventu​rados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9).

En la vida el Señor nos tratará como a hijos queridos, incluyendo las pruebas y correcciones: «Pues el Señor castiga a quien ama y azota a los hijos que reconoce... Que Dios os trata como a hijos. ¿Hay algún hijo a quien su padre no castigue?» (Heb 12,6). Cuando llegue el final, el Señor será nuestra corona, como deducimos de las palabras del Apocalipsis: «Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al sediento le daré a beber de balde del manantial de la vida. El vencedor heredará todo esto. Yo seré su Dios y el será mi hijo» (Ap 21,6-7), cuya suerte el Señor compara a la de los ángeles en el cielo: «Los que sean dignos de la vida futura y de la resurrección de la muerte... no pueden morir y son como ángeles; habiendo resucitado, son hijos de Dios» (Lc 20,35-36).

4. Dios es nuestro Padre
En la celebración de la Eucaristía el sacerdote introduce la oración del Padrenuestro con las siguientes palabras: «Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: Padre nuestro...». Nosotros ya estamos acostumbrados a rezar el Padrenuestro y no caemos en la cuenta del atrevimiento que supone, de nuestra parte, llamar Padre a Dios. En el medio politeísta de los antiguos y en el desacralizado y descreído de nuestro tiempo no se puede concebir que nosotros nos atrevamos a hablar de Dios, y mucho menos que hablemos con Dios, como un hijo habla con su padre. En cualquier hipótesis no se puede medir la distancia que nos separa de Dios. Al llamarle confiadamente Padre, damos un salto infinito y nos ponemos a su altura, a su lado, en su regazo. Pero nosotros lo hacemos porque el Señor nos lo ha enseñado y ordenado.

Ya hemos visto con anterioridad cómo a Dios se le invocaba como a Padre en la antigua alianza. Jesús ha venido para que todos podamos dirigirnos a Dios sin tener que exhibir signo alguno externo de identificación. San Pablo habla así a los cristianos que han venido de la gentilidad: Cristo Jesús «vino a anunciar la paz: paz para vosotros que estabais lejos, y paz a los que estaban cerca [los judíos]. Por él, unos y otros tenemos libre acceso al Padre en un mismo Espíritu» (Ef 2,17-18; cf. 1 Pe 1,17). Dios es simplemente el Padre con mayúscula, al que se refiere Jesús, cuando habla con María Magdalena la mañana de la resurrección: «Deja de tocarme, que todavía no he subido al Padre» (Jn 20,17); a él, según Santiago, bendecimos con nuestra lengua (cf. Sant 3,9), y de él dice san Pablo, escribiendo a los corintios: «Para nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, que es principio de todo y fin nuestro» (1 Cor 8,6); y a los efesios: «Un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, entre todos y en todos» (Ef 4,6).

En la última cena Felipe hizo esta sencilla petición al Señor que les hablaba de su Padre Dios: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta» (Jn 14,8). En realidad, Jesús no hizo otra cosa en toda su vida  que manifestarnos a su Padre, como da a entender al mismo Felipe: «Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre?» (Jn 14,9); lo mismo explicita la primera carta de san Juan, al reflexionar sobre la etapa terrena de Jesús: «La vida se manifestó: la vimos, damos testimonio y os anunciamos la Vida que estaba junto al Padre y se nos manifestó» (1 Jn 1,2).

Después de su muerte y resurrección Jesús ha entrado en esa órbita que trasciende nuestras coordenadas de espacio y tiempo, aunque tengamos que seguir haciendo uso de ellas para hablar de su estado glorioso actual: «Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis; pero si alguien peca, tenemos un abogado ante el Padre, Jesucristo el Justo» (1 Jn 2,1). Jesús también intercede ante el Padre para que nos sea enviado el Espíritu Santo de parte de Dios Padre y de él mismo (cf. Jn 14,16 y 16,7), petición que ha sido escuchada y se realiza en cada uno de nosotros: «Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abba, Padre!» (Gál 4,6; cf. Rom 8,15). Cuando invocamos a Dios Padre, es el Espíritu el que lo hace por nosotros y con nosotros. El Espíritu Santo viene en nuestra ayuda y nos hace clamar y gemir al Padre lo que no podemos ni sabemos expresar con palabras humanas: «El Espíritu socorre nuestra debilidad. Aunque no sabemos pedir como es debido, el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inarticulados» (Rom 8,26).

Mientras Jesús caminaba entre nosotros, él fue el maestro paciente de sus discípulos. Él les enseñaba cómo tenían que realizar las obras de piedad, para que fueran agradables al Señor, no para que fueran aplaudidas por los hombres. Las más importantes entre los judíos son la limosna, la oración y el ayuno. Sobre la limosna dice el Maestro a un tú universal, al que corresponde “tu Padre” con la misma universalidad: «Cuando tú hagas limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha. De este modo tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará» (Mt 6,3-4). Sobre la oración: «Cuando tú vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará» (Mt 6,6). Sobre el ayuno: «Cuando tú ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara; de modo que tu ayuno sea visto no por los hombres, sino por tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre que ve en lo escondido, te lo pagará» (Mt 6,18). 

Más directamente habla el Señor cuando utiliza el vosotros/vuestro, refiriéndose a sus oyentes presentes, como descubrimos en los pasajes que seguirán. La paternidad de Dios con relación a nosotros no es equiparable a paternidad alguna sobre la tierra. Para subrayar esta trascendencia absoluta una vez utiliza el Señor tal radicalidad en su forma de hablar que nos deja asombrados. Dice así: «A nadie llaméis padre vuestro en la tierra, pues uno solo es vuestro Padre, el del cielo» (Mt 23,9). Este Padre celeste es aquel hacia el que Jesús resucitado sube, como le comunica Jesús mismo a María Magdalena: «Subo a mi Padre y vuestro Padre; a mi Dios y vuestro Dios» (Jn 20,17).

Sin embargo, prevalece el lenguaje accesible y sencillo del Señor, que nos habla del Dios cercano y providente, que conoce, protege y quiere hasta sus más humildes criaturas, como son las aves del cielo y las flores del campo. Jesús aconsejaba a sus discípulos que mirasen a su alrededor y aprendieran: «Fijaos en las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros, y, sin embargo, vuestro Padre del cielo las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?...Observad cómo crecen los lirios del campo, sin trabajar ni hilar. Os aseguro que ni Salomón, con todo su fasto, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy crece y mañana la echan al horno, Dios la viste así, ¿no os vestirá mejor a vosotros, desconfia​dos? En conclusión, no os angustiéis pensando: qué comeremos, qué beberemos, qué nos vestiremos. Por todo eso se afanan los paganos. Y vuestro Padre del cielo sabe que tenéis necesidad de todo ello. Buscad ante todo el reino de Dios y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura» (Mt 6,26-33; cf. Lc 12,29-31); «No temáis, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros el reino» (Lc 12,32).

Los que no conocen a Dios, cuando se dirigen a él en la oración, creen que tienen que contarle todas sus cosas con largos discursos para que se haga cargo de la situación y no se equivoque en el remedio. Jesús, sin embargo, nos dice: «No los imitéis, pues vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de que se lo pidáis» (Mt 6,8). A Dios le debemos pedir cuanto queramos con la misma confianza con que un hijo le pide algo a su padre o a su madre, y con mayor seguridad de que seremos escuchados: «Pues si vosotros, con lo malos que sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más dará vuestro Padre del cielo cosas buenas a los que se las pidan» (Mt 7,11). Porque Dios es nuestro Padre y como a tal debemos dirigirnos cuando hablamos con él en la oración. Esto es lo que Jesús enseña a los discípulos que le pedían: «Señor, enséñanos a orar como Juan enseñó a sus discípulos» (Lc 11,1). Según la versión de Mateo, Jesús les contestó: «Vosotros rezad así: ¡Padre nuestro que estás en el cielo!...» (Mt 6,9; cf. Lc 11,2). La invocación: “Padre nuestro”, aplicada a Dios en un contexto oracional, la encontramos solamente otras dos veces en todo el NT: «Que Dios mismo, Padre nuestro, y nuestro Señor Jesús oriente nuestros pasos hacia vosotros» (1 Tes 3,11), y: «Que el mismo Señor nuestro Jesucristo y Dios, Padre nuestro, que os amó y os favoreció con un consuelo perdurable y una esperanza magnífica, os dé ánimos y os fortalezca para toda clase de palabras y obras buenas» (2 Tes 2,16-17).

5. Nosotros somos hijos de Dios
La dignidad más alta del hombre es la ser hijo de Dios, pues el hijo participa de la dignidad del padre, y la de Dios es la máxima, para los que creemos en él. A la altura de nuestro discurso ya no es novedad decirnos y llamarnos hijos de Dios por adopción, pues se deduce con naturalidad si Dios es nuestro Padre, y lo es, como acabamos de ver. Pero no deja de ser asombroso por no ser novedad. Por esto san Juan escribe: «Ved qué grande amor nos ha mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de Dios y lo somos» (1 Jn 3,1). Hemos dicho, y repetimos, que nuestra filiación divina no es natural, sino adoptiva. Filiación natural divina no hay más que una, la del Hijo por antonomasia, Jesucristo nuestro Señor.

5.1. Hijos de Dios por el nuevo nacimiento
Si nosotros somos hijos de Dios es que hemos nacido de él. ¿Cómo es esto posible? Nicodemo, fariseo y maestro de Israel, se mostró perplejo, como nosotros ahora, ante la afirmación de Jesús: «Te aseguro que, si uno no nace de nuevo, no puede ver el reinado de Dios» (Jn 3,3). Jesús, que «viene de parte de Dios como maestro» (Jn 3,2), instaura con su presencia este reinado de Dios entre los hombres (cf. Mc 1,15; Lc 17,21). Ver el reinado de Dios es tener experiencia de él, participar y formar parte de él. Nicodemo, como cualquiera de nosotros en su lugar, no comprende lo que dice Jesús acerca del nacer de nuevo, que él interpreta como nacer otra vez del seno materno. Por esto pregunta: «¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo?, ¿podrá entrar de nuevo en el vientre de la madre y nacer?» (Jn 3,4). A lo que Jesús responde en parte y con otro enigma. En parte porque resuelve la dificultad de Nicodemo: No se requiere volver otra vez al seno materno para ese nacer de nuevo que él propone; con otro enigma, porque  dice: «Te aseguro que, si uno no nace de agua y Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. De la carne nace la carne, del Espíritu nace Espíritu. No te extrañes si te he dicho que hay que nacer de nuevo» (Jn 3,5-7). ¿En qué consiste este nacer del agua y del Espíritu? En el diálogo entre Jesús y Nicodemo no se responde a esta pregunta. Pero los lectores del cuarto evangelio sí conocen ya la respuesta a la pregunta. Se nace del agua y del Espíritu por el bautismo que habitualmente se practica en la Iglesia desde sus comienzos (cf. Hch 2,38.41; 8,12.38; 9,18; 10,48; 16,15.33; 18,8; 19,5; 1 Cor 1,13-16; Mt 28,19). Entre las especulaciones de los autores sagrados sobre el significado del bautismo cristiano, sobre su relación con la muerte y resurrección del Señor, y con la donación del Espíritu Santo, se distinguen las de san Pablo (cf. Rom 6,3-4; Tit 3,5).

Otros pasajes insisten en que el nuevo nacimiento es un nacimiento del Espíritu: «El viento sopla hacia donde quiere: oyes su rumor, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así sucede con el que ha nacido del Espíritu» (Jn 3,8), o en que la nueva criatura ha nacido de Dios, es hijo suyo y se comporta como tal, puesto que «todo el que ha nacido de Dios no comete pecado, pues conserva su semilla; y no puede pecar porque ha nacido de Dios» (1 Jn 3,9; cf. 5,18; 2,29; 4,4-7); no como los judíos que intentaban matar al Señor y se llamaban hijos de Abrahán y de Dios. A éstos les dice Jesús: «Si sois hijos de Abrahán, haced las obras de Abrahán»; «si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios»; «El que es de Dios, escucha las palabras de Dios, vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios» (Jn 8,39.42.47). Por esto san Juan concluye que «todo el que cree que Jesús es el Mesías ha nacido de Dios, y todo el que ama al que engendra [al Padre] ama también al que ha nacido de él [al Hijo]» (1 Jn 5,1). La fe es un don gratuito de Dios, no algo merecido por nuestras obras, como se nos recuerda enfáticamente en la carta a los Efesios: «Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos por los delitos, nos hizo revivir con Cristo -de balde habéis sido salvados-; (...) De balde habéis sido salvados por la fe, y esto no por mérito vuestro, sino por don de Dios; no por las obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús» (Ef 2,4-10). Por la fe reconocemos que Jesús es el Hijo de Dios y nuestro Salvador; en ella está nuestra victoria sobre el mundo: «Todo lo nacido de Dios vence al mundo, y ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?» (1 Jn 5,4-5).

5.2. Hijos de Dios libres
En la sociedad antigua la esclavitud era una institución legal; estaba tan arraigada que sin ella hubiera sido imposible el buen funcionamiento de la vida económico-social. En Israel la legislación sobre la esclavitud estaba muy mitigada, comparada con la del tiempo (cf. Dt 15,12-18; Ex 21,2-11; Lev 25,39-55; Jer 34,8-22); pero es aún abismal la diferencia entre esclavos y libres, sean éstos israelitas o no israelitas. Los esclavos están colocados en el mismo plano que los animales, aun en la legislación más sagrada: «No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él» (Ex 20,17); o bien: «No pretenderás la mujer de tu prójimo. Ni codiciarás su casa, ni sus tierras, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él» (Dt 5,21). La categoría que abarca este complejo es la de propiedad privada, dominio, posesión; en ella están incluidos de la misma manera la esposa, la casa, las tierras, los esclavos y los animales. Los esclavos o siervos forman parte del patrimonio familiar, como la tierra, la casa y los animales domésticos; como éstos han podido ser comprados en el mercado público o han nacido en casa de esclavos que ya se tienen en propiedad, llamados, por esto, hijos de casa (cf. Gén 17,12.23.27; Ex 21,4; Lev 22,11). De todas formas, estos esclavos hijos de casa no deben ser confundidos con los hijos del amo, que son libres y no esclavos. Es célebre el caso del siervo de Abrahán, «el criado más viejo de su casa, que administraba todas sus posesiones» (Gén 24,2), al que Abrahán le encomendó buscar esposa para su hijo Isaac (cf. Gén 24).

La situación de los esclavos en la sociedad civil prácticamente se perpetúa durante siglos y siglos. Basta comparar la legislación en Israel, antes citada, con algunos textos del Eclesiástico en el siglo II a.C.: «Al asno pienso, látigo y carga, al siervo sujeción y tareas; haz trabajar al siervo sin descanso, si alza la cabeza y te traiciona; haz trabajar al siervo para que no se rebele, porque la pereza trae muchos males; yugo y coyundas y la vara del que lo guía, a siervo malo muchas cadenas» (Eclo 33,25-30a). Este comportamiento no es considerado ni inhumano ni injusto, ya que a renglón seguido leemos: «Pero no te excedas con ningún hombre ni hagas nada injustamente» (Eclo 33,30bc). Una mezcla de conveniencia y de humanidad se transparenta en estas otras normas de comportamiento: «Si tienes un solo siervo, trátalo como a ti mismo, pues lo has comprado a precio de sangre; si tienes un solo siervo, considéralo un hermano, no tengas celos de tu sangre y tu vida. Si lo maltratas, se escapará y lo perderás, ¿por qué camino podrás encontrarlo?» (Eclo 33,31-32);  «No maltrates al siervo cumplidor» (Eclo 7,20). Hasta llegar muy cerca de la formulación de la regla de oro: «Ama al siervo hábil como a ti mismo y no le niegues la libertad» (Eclo 7,21), donde probablemente se refleja una práctica habitual.

En la civilización greco-romana el esclavo no merece más atención que un animal doméstico, al que generalmente se le cuida porque es útil. El NT humanizará considerablemente las relaciones amos-siervos, elevando la dignidad de los siervos e igualándola con la de los amos, por motivos estrictamente religiosos (cf. Ef 6,9; Col 4,1; y la carta entera de san Pablo a Filemón). Sin embargo, se mantienen las diferencias sociales, generalmente reconocidas. El mismo Jesús formula el principio general: «No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Al discípulo le basta ser como su maestro y al siervo como su amo» (Mt 10,24-25; cf. Lc 6,40; Jn 13,6; 15,20; Lc 17,7-9). En la comunidad cristiana conviven pacíficamente amos y esclavos, como conviven jefes y súbditos: «Esclavos, obedeced a vuestros amos corporales, escrupulosa y sinceramente, como a Cristo, no por servilismo o para halagarlos, sino como siervos de Cristo que cumplen con toda el alma la voluntad de Dios. Servid de buena gana como a Cristo, no como a hombres, conscientes de que el Señor le pagará a cada uno lo bueno que haga, sea esclavo o libre» (Ef 6,5-8; cf. Col 3,22-24; 1 Tim 6,1; Tit 2,9). Es evidente que para el autor de la carta a los Efesios no era urgente cambiar la situación de los esclavos en la sociedad de su tiempo; lo mismo se deduce de lo que escribe a los Corintios: «¿Eras esclavo cuando fuiste llamado? No te preocupes. Y, aunque puedas hacerte libre, aprovecha más bien tu condición de esclavo. (...) Cada uno, hermanos, permanezca ante Dios en el estado en que fue llamado» (1 Cor 7,21.24).

Lo importante para el discípulo de Cristo no es la situación exterior sociológica en que se encuentre -de esclavitud o de libertad-, sino la actitud interior. Esta actitud interior determina realmente si uno es un esclavo o un hombre libre. A los judíos, que se ufanaban de no haber sido nunca esclavos de nadie, Jesús les dice: «Os aseguro que quien peca es esclavo del pecado» (Jn 8,34). San Pablo, buen discípulo del Señor, escribe a los romanos: «¿No sabéis que si os entregáis a obedecer como esclavos, sois esclavos de aquel a quien obedecéis? Si es al pecado, para la muerte, si a la obediencia, para la justicia» (Rom 6,16). El apóstol cree que el hombre, al margen de Cristo, es un esclavo perpetuo del pecado; pero Jesús con su muerte lo ha liberado de esta vieja servidumbre: «Sabemos que nuestra vieja condición humana ha sido crucificada con él, para que se anule la condición pecadora y no sigamos siendo esclavos del pecado» (Rom 6,6), que es lo que en realidad éramos antes de adherirnos a Cristo (cf. Rom 6,17-18.20). Ahora Jesucristo nos ha devuelto la ilusión de poder retornar al horizonte primero al que Dios originariamente nos había destinado: «Para la libertad nos ha liberado Cristo: manteneos pues firmes y no os sometáis de nuevo al yugo de la esclavitud» (Gál 5,1), pues «vosotros, hermanos, habéis sido llamados a la libertad» (Gál 5,13; cf. 2,4), a esa libertad que sólo se encuentra donde está el Espíritu del Señor, porque «el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad» (2 Cor 3,17) y «la ley perfecta de la libertad» (Sant 1,25; cf. 2,12). Qué bellamente suena esta música en los labios de Jesús: «A los judíos que habían creído en él les dijo Jesús: -Si os mantenéis fieles a mi palabra, seréis realmente discípulos míos, entenderéis la verdad y la verdad os hará libres. Por tanto, si el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Le contestaron: -Somos del linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Por qué dices que seremos libres? Les contestó Jesús: -Os aseguro que quien peca es esclavo; y el esclavo no permanece siempre en la casa, mientras que el hijo permanece siempre. Por tanto, si el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres» (Jn 8,31-36).

Así que no puede extrañarnos la paradoja de que hablan los autores sagrados: cuanto más libres seamos en el espíritu más esclavos seremos de Dios o del Señor: «Liberados del pecado os habéis hecho esclavos de la justicia. (...) Ahora, liberados del pecado, pero esclavos de Dios, fructificáis para la santidad, cuyo fin es la vida eterna» (Rom 6,18.22).

Se entiende perfectamente que el siervo del Señor no debe convertir su libertad en libertinaje, como hacen con frecuencia los que se consideran más libres porque se han sacudido el yugo de la ley del Señor. Pedro y Pablo enseñan la misma doctrina: «Obrad como hombres libres, y no como quienes hacen de la libertad un pretexto para la maldad, sino como siervos de Dios. Honrad a todos, amad a los hermanos, temed a Dios, honrad al rey» (1 Pe 2,16; cf. 2 Pe 2,18-19); «Vosotros, hermanos, habéis sido llamados a la libertad; pero no toméis de esa libertad pretexto para la carne; antes al contrario, servíos unos a otros por amor» (Gál 5,13).

El verdadero discípulo de Cristo ha de poner siempre su libertad al servicio de los demás, porque así lo enseñó el Maestro con su palabra y su ejemplo, frente a la lucha fratricida por el poder que se estila entre los que son o aspiran a ser grandes de la tierra: «Sabéis que los que son tenidos por jefes de las naciones tienen sometidos a los súbditos y los poderosos las oprimen con su poder. No será así entre vosotros; antes bien, quien quiera entre vosotros ser grande que se haga vuestro servidor; y quien quiera ser el primero que se haga vuestro esclavo. Pues el Hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos» (Mc 10,42-45; cf. Mt 20,25-28; Lc 22,25-27).

Jesús proclama de muchas maneras la gran dignidad del hombre, por encima y al margen de su situación social y de las diferencias de la naturaleza, porque todos somos hijos de Dios y hermanos en Cristo: «Vosotros no os hagáis llamar maestro, pues uno solo es vuestro maestro, mientras que todos vosotros sois hermanos. En la tierra a nadie llaméis Padre vuestro, pues uno solo es vuestro Padre, el del cielo. Tampoco os llaméis instructores, pues vuestro instructor es uno solo, el Mesías. El mayor de vosotros sea vuestro servidor» (Mt 23,8-11). En la comunidad cristiana todos participamos del mismo Espíritu: «Todos nosotros, judíos o griegos, esclavos o libres, nos hemos bautizado en un solo Espíritu para formar un solo cuerpo, y hemos bebido un solo Espíritu» (1 Cor 12,13). Por consiguiente, ninguno es superior al otro, sino todos iguales: «Ya no se distinguen judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer, pues todos sois uno en Cristo Jesús» (Gál 3,28; cf. Col 3,11).

5.3. Hijos de Dios, herederos del reino
La igualdad entre los hijos de Dios ante Dios es perfecta, pues «Dios es imparcial» (Rom 2,11; Hch 10,34; Ef 6,9; Col 3,25), mucho más que cualquier padre con sus hijos. Por esto el Señor nos declara a todos herederos legítimos de sus promesas. En las sociedades antiguas, donde existía la esclavitud como una cosa normal, las leyes sobre la herencia hacían distinción entre los hijos y los esclavos, entre los hijos nacidos de la esposa libre y los hijos nacidos de las esclavas; los herederos son los hijos libres, no los esclavos: «Que no heredará el hijo de la esclava junto con el de la libre» (Gál 4,30; cf. Gén 21,10), es decir, no heredará Ismael, hijo de Abrahán y de su esclava Agar; el heredero legítimo de Abrahán es Isaac, hijo de Abrahán y de su esposa libre Sara (cf. Gén 25,6).

Esta legislación está en el trasfondo de la parábola de los viñadores homicidas. Después que éstos han maltratado o matado a los siervos que el dueño de la viña les había enviado para cobrar lo que le debían, prosigue el relato: «Todavía le quedaba un hijo querido, y se lo envió el último, pensando que respetarían a su hijo. Pero los labradores se dijeron: Es el heredero. Lo matamos y la herencia será nuestra» (Mc 12,6-7; cf. Mt 21,37-38; Lc 20,13-14). También san Pablo supone la misma legislación cuando escribe a los Gálatas: «Mientras el heredero es menor de edad, aunque sea dueño de todo, no se distingue del esclavo; sino que está sometido a tutores y administradores hasta la fecha fijada por el padre» (Gál 4,1-2).

En todos los tiempos ha habido problemas en la repartición de la herencia entre los herederos legítimos, especialmente entre hermanos. Es lo que se pone de manifiesto en el episodio que nos cuenta Lucas: «Uno de la multitud dijo: -Maestro, di a mi hermano que se reparta conmigo la herencia. Él (Jesús) le respondió: -Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros?» (Lc 12,13-14). En la parábola del hijo pródigo, éste le pide a su padre la parte que le corresponde de los bienes familiares (cf. Lc 15,12). No se trata de derechos de herencia, puesto que el padre aún no ha muerto, sino de algo parecido a la donación entre vivos, o de una aplicación libre de las leyes sobre la herencia.

Con relación a Dios no hay más que un único heredero, el Hijo, como dice la carta a los Hebreos: «Muchas veces y de muchas formas habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En esta etapa final nos ha hablado por medio de un Hijo, a quien nombró heredero de todo, por quien creó el universo» (Heb 1,1-2). Pero el Señor nos ha concedido gratuitamente la filiación adoptiva, y con ella los derechos de los hijos. Conocemos ya los textos de san Pablo: «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para que rescatase a los súbditos de la ley y nosotros recibiéramos la condición de hijos. Y, como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: Abba, Padre. De modo que no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres heredero por disposición de Dios» (Gál 4,4-7). Y en la carta a los Romanos: «Cuantos se dejan llevar del Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y no habéis recibido un espíritu de esclavos, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos que nos permite clamar Abba, Padre. El Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Si somos hijos, también somos herederos: herederos de Dios, coherederos con Cristo; si compartimos su pasión, compartiremos su gloria» (Rom 8,14-17). De menos que esclavos hemos pasado, por pura gracia de Dios, a ser hijos suyos con todos los derechos y privilegios del Hijo natural: ser partícipes de su vida, de su Espíritu, ser herederos del reino de Dios celeste y terrestre, etc.

En la antigua alianza Abrahán es el hombre elegido por Dios para ser su amigo y el depositario de las mejores promesas de Dios para todos los hombres (cf. Gál 3,18). Él es el modelo y prototipo del hombre de fe firme en Dios. Siendo él anciano y anciana Sara, su esposa, recibió de Dios esta palabra: «Mira al cielo; cuenta las estrellas si puedes. Y añadió: -Así será tu descendencia. Abrán creyó al Señor y se le apuntó en su haber» (Gén 15,5-6). San Pablo comenta elogiosamente este pasaje escribiendo a los romanos: Abrahán «esperando contra toda esperanza, creyó que sería padre de muchos pueblos, según se le había dicho: así será tu descendencia. No vaciló su fe, aun considerando su cuerpo decrépito -era un centenario- y el seno decrépito de Sara. No dudó con desconfianza de la promesa de Dios, sino que, robustecido por la fe, glorificó a Dios, convencido de que podía cumplir lo prometido. Por eso se le apuntó en su haber» (Rom 4,18-22). Pero la promesa de Dios no es sólo para Abrahán; es también para nosotros (cf. Rom 4,23-24) y para los que, como nosotros, se adhieren a Cristo por la fe: «Si vosotros pertenecéis a Cristo, ya sois descendencia de Abrahán, herederos según la promesa» (Gál 3,29; cf. Rom 4,11-17). Con el paso del tiempo se descubre que la promesa de Dios a Abrahán abarca mucho más de la descendencia biológica del padre en hijos sin cuento y en pueblos numerosos; la promesa se amplía a una descendencia espiritual que supera ilimitada​mente las barreras de la carne y de la sangre, y está aglutinada por la fe en Dios «que da vida a los muertos y llama a existir lo que no existe» (Rom 4,17). La promesa se manifiesta esplendorosamente en la vida y obra de Jesús, nuestro único Salvador y Señor. Él nos acerca a la vida eterna, corazón del reino que anuncia y que nosotros hemos de heredar, si seguimos sus pasos y no nos separamos de él.

Sobre la vida eterna ya hemos disertado en el § 3º del capítulo 2; aquí añadimos que ella es nuestra herencia, porque Dios así lo ha querido; ella es nuestro destino definitivo (cf. Ef 1,18; Tit 3,7; Heb 1,14; 6,17; 9,15; 1 Pe 3,9). Lo importante será saber cómo podemos alcanzarla. Esto es lo que preocupaba al joven rico que se acercó a Jesús y mantuvo con él este diálogo: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para heredar vida eterna? Jesús le respondió: -¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno fuera de Dios. Conoces los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no perjurarás, no defraudarás, honra a tu padre y a tu madre. Él le contestó: -Maestro, todo eso lo he cumplido desde la adolescencia. Jesús lo miró con cariño y le dijo: -Una cosa te falta: anda, vende cuanto tienes y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo. Después ven y sígueme. A estas palabras, el otro frunció el ceño y se marchó triste; pues era muy rico. Jesús miró en torno y dijo a sus discípulos:-Qué difícil es que los ricos entren en el Reino de Dios» (Mc 10,17-23; cf. Mt 19,16-24; Lc 18,18-25; 10,25-28). Los discípulos preguntan asombrados quién podrá entonces salvarse. A lo que Jesús responde, centrando el verdadero problema: «Para los hombres es imposible, no para Dios; todo es posible para Dios» (Mc 10,27; cf. Mt 19,26; Lc 18,27), como es darse a sí mismo al hombre, o elevar al hombre a su ámbito o medio divino dándole su propia vida. Entonces Pedro, en nombre de todos sus compañeros, proclama con cierto orgullo que han dejado todo lo que tenían y lo han seguido. A lo que Jesús responde con una enseñanza de valor universal: «Todo el que deje casa o hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o campos por mí y por el evangelio ha de recibir en esta vida cien veces más en casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y campos, con persecuciones, y en el mundo futuro vida eterna» (Mc 10,29-30; cf. Mt 19,28-29; Lc 18,29-30).

La vida es un combate espiritual en el que todos participamos. En el ámbito moral nos enfrentamos con enemigos visibles e invisibles. En muchas ocasiones el combate se desarrolla dentro de nosotros mismos, pues internamente estamos divididos. Dice san Pablo: «Lo que realizo no lo entiendo, pues no ejecuto lo que quiero, sino que hago lo que detesto. Pero si hago lo que no quiero, estoy de acuerdo con que la ley es excelente. Ahora bien, no soy yo quien lo ejecuta, sino el pecado que habita en mí. Sé que en mí, es decir, en mi vida instintiva, no habita el bien. Querer lo tengo al alcance, ejecutar el bien no. No hago el bien que quiero, sino que practico el mal que no quiero. Pero si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo ejecuta, sino el pecado que habita en mí. Y me encuentro con esta fatalidad: que deseando hacer el bien, se me pone al alcance el mal. En mi interior me agrada la ley de Dios, en mis miembros descubro otra ley que guerrea con la ley de la razón y me hace prisionero de la ley del pecado que habita en mis miembros» (Rom 7,15-23).

En el combate que libramos una veces vencemos nosotros, es decir, el mal es vencido en nosotros; otras veces somos vencidos, es decir, nos dejamos vencer por el mal. En la lucha no estamos solos. Al grito, casi desesperado, de san Pablo responde el hombre de fe en Cristo: «¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de esta condición mortal [de este cuerpo que me lleva a la muerte]? ¡Gracias a Dios por Jesucristo Señor nuestro!» (Rom 7,24-25).

El Señor reserva para los vencedores en este combate trascendental la vida eterna con él, la morada de Dios con los hombres: «El vencedor heredará todo esto. Yo seré su Dios y él será mi hijo» (Ap 21,7), como el mismo Jesús escenifica en la primera parte del juicio definitivo de las naciones: «Venid, benditos de mi Padre, a heredar el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer.... (...). E irán los justos a la vida eterna» (Mt 25,34-40.46; cf. Col 3,24; 1 Pe 1,4).
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La gracia o gratuidad de Dios
Desde el comienzo del Cristianismo, ya en los escritos del NT, el término gracia -χάρις- ha adquirido un sentido muy determinado y netamente religioso, que se ha convertido en un verdadero “término técnico”; pero ha tenido que recorrer un largo camino antes de llegar a su consagración definitiva. El primer tramo de este largo camino fue el del Antiguo Testamento, tanto hebreo como griego; el segundo, el del Nuevo Testamento, centrado todo él en el Señor Jesucristo, el don por excelencia de Dios Padre; el tercero, el de la Iglesia, es decir, el de los pensadores cristianos, que han considerado gracia de Dios todos sus dones al hombre y, en especial, el don que Dios ha hecho de sí mismo a los hombres. En el presente capítulo tratamos de los dos primeros tramos, los de la Escritura; el tercero lo reservamos para los estudios especializados de la teología.

1. El largo tramo del Antiguo Testamento
En este largo tramo, que llamamos Antiguo Testamento, se distinguen con claridad dos ámbitos o medios: el de Palestina, que se expresa principalmente en hebreo, y el de la diáspora, que utiliza con normalidad el griego. De los dos hacemos mención, siguiendo un orden aproximadamente cronológico.

1.1. La gracia en el ámbito hebreo del AT
En el AT hebreo no existe un vocablo específico para designar lo que nosotros entendemos por gracia de Dios, a saber, “un don gratuito de Dios”. Los autores se valen principalmente de dos términos comunes, tomados del lenguaje vulgar y profano, para expresar la realidad humano-divina de la libre gratuidad en las circunstancias más variadas de la vida. Estos términos son hADVANCE \l4

ADVANCE \d2.ADVANCE \u2(n y hADVANCE \l4

ADVANCE \d2.ADVANCE \u2esed (en adelante hen y hesed).

a. hen: belleza-atractivo y favor
El sustantivo hen pertenece a la esfera de la estética y significa, en primer lugar, una cualidad positiva en la persona o cosa que la posee: belleza, hermosura, atractivo, encanto, etc. Así, por ejemplo: «Eres el más bello de los hombres, en tus labios se derrama la gracia, por eso Dios te bendice para siempre» (Sal 45,3); «Pondrá en tu cabeza una diadema de hermosura, te ceñirá una corona esplendente» (Prov 4,9; cf. 1,9); «Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que respeta al Señor merece alabanza» (Prov 31,30); «¿Quién eres tú, montaña señera? Ante Zorobabel serás allanada. Él sacará la piedra de remate entre aclamaciones: “¡Qué bella, qué bella!”» (Zac 4,7).

La cualidad positiva que adorna a una persona fácilmente suscita en el que la contempla o descubre una actitud favorable de estima, benevolencia, complacencia, favor, etc., que se expresa también en hebreo con hen: «Alcanzarás favor y aceptación de Dios y de los hombres» (Prov 3,4). «El Señor se burla de los arrogantes, concede su favor a los humildes» (Prov 3,34). «Más vale buen nombre que grandes riquezas, más vale estima que plata y oro» (Prov 22,1). «Yo he visto otra cosa bajo el sol: que... no es la riqueza para los inteligentes ni para los expertos el favor» (Ecl 9,11; etc.). Relacionada con esta significación está la de la expresión “hallar gracia a los ojos de...”, con la que se indica que el suplicante -de escala inferior- consigue una actitud favorable de la persona que está, o se supone que está, en una escala superior. Los testimonios de la sagrada Escritura son numerosísimos: «Pero Noé alcanzó gracia a los ojos del Señor» (Gén 6,8); «Considera que tu siervo ha hallado gracia en tus ojos...» (Gén 19,19); «Dijo Esaú [a Jacob]: “¿Qué pretendes con toda esta caravana que acabo de encontrar?” -Es para hallar gracia a los ojos de mi señor» (Gén 33,8; etc.).

b. hesed: benevolencia, fidelidad y lealtad
hesed indica, en primer lugar, una conducta personal en favor de otro; puede traducirse por misericordia, clemencia, piedad, compasión... Esta conducta corresponde a un sentimiento profundo y delicado hacia el otro, como la bondad, la benevolencia, el afecto, la caridad... Si, además, tiene lugar entre las personas afectadas con un compromiso o pacto, una promesa o palabra dada, su significación es de fidelidad y lealtad. Tanto la actitud interna como los sentimientos se manifiestan en actos concretos, que se llaman favores, beneficios, gracias.

El uso de hesed en el AT es muy frecuente; su significado más probable se deduce, en cada caso, del contexto en que se encuentra. Como botones de muestra aducimos algunos pasajes en los apartados siguientes.

-Entre iguales o casi iguales el sustantivo hesed manifiesta lo más hermoso de sus relaciones mutuas. Las más de las veces estas relaciones se fundamentan en un verdadero amor mutuo, siempre en el respeto y la fidelidad: «A ver si te acuerdas de mí cuando te vaya bien, y me haces el favor de hablar de mí al faraón para que me saque de este lugar» (Gén 40,14: José al eunuco). «Dijo Saúl a los quenitas: “Marchaos, apartaos de los amalecitas, no sea que os haga desaparecer con ellos, pues os portasteis con benevolencia con todos los israelitas cuando subían de Egipto”; y los quenitas se apartaron de los amalecitas» (1 Sam 15,6). Jonatán a David: «Si muero, no apartes tu benevolencia de mi casa» (1 Sam 20,14-15). «Cuando Jusay, el arquita, amigo de David, se presentó a Absalón [como espía], le dijo: -¡Viva el rey! ¡Viva el rey! Absalón contestó -¿Esa es tu lealtad para con tu amigo? ¿Por qué no te has ido con él?» (2 Sam 16,17). «El hombre bondadoso se hace bien a sí mismo, el despiadado destroza su propia carne» (Prov 11,17).

-Entre personas que ocupan diferentes niveles en la vida social, por desgracia, las relaciones mutuas no suelen ser fluidas, menos aún amistosas. Prevalece, de un lado, la prepotencia, el despotismo; de otro, el servilismo y el miedo. Algunas veces, sin embargo, afloran los buenos sentimientos de la benevolencia, del afecto y de la fidelidad. En la sagrada Escritura también hay algunos ejemplos de ello, en los que aparece como palabra clave hesed: Jonatán, el hijo del rey Saúl, fue el más entrañable amigo de David. Por esto, cuando David se enteró de que aún vivía un hijo suyo en situación lamentable -estaba tullido-, su corazón se estremeció, lo llamó y le dijo: «No temas, pues estoy decidido a usar contigo de bondad por amor a Jonatán, tu padre; te devolveré todas las tierras de tu abuelo, Saúl, y comerás siempre a mi mesa» (2 Sam 9,7; ver, además, los versos 1 y 3). 
Poco antes de morir, David dio a su hijo Salomón el siguiente consejo: «A los hijos de Barcilay, el galaadita, los tratarás con magnanimidad. Cuéntalos entre tus comensales, porque también ellos me atendieron cuando huía de tu hermano Absalón» (1 Re 2,7; cf., también, 2 Sam 3,8; Est 2,9 y Esd 7,18).

-Entre el hombre y Dios. Este es el apartado más rico en la Escritura, y no podía ser de otra manera. Dios se manifiesta como es por medio de los autores sagrados, sean éstos legisladores o profetas o salmistas o sabios. Moisés, amigo del Señor (cf. Ex 33,11), deseó tener una experiencia directa de él. El Señor le concedió en parte lo que pedía, e hizo de sí mismo esta semblanza: «El Señor pasó ante él proclamando: el Señor, el Señor, Dios compasivo y clemente, paciente y rico en misericordia y fidelidad, que conserva la misericordia hasta la milésima generación, que perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado, pero no los deja impunes» (Ex 34,6-7; cf. Núm 14,18-19; Dt 5,9-10; Jer 32,18). En la semblanza se repite dos veces el término hesed: misericordia, subrayando su importancia. Los autores sagrados no se cansan de proclamar la bondad del Señor con su pueblo y con cada uno de los individuos, no por mérito alguno de parte del hombre, sino por su gran amor y generosidad. Sobresalen de manera singular los salmistas en la confesión de la misericordia del Señor. En el Salmo 136 resuena machaconamen​te el estribillo «porque es eterna su misericordia».

Presentamos, además, una pequeña muestra: «Voy a recordar la misericordia del Señor, las alabanzas del Señor: todo lo que hizo por nosotros el Señor, sus muchos beneficios a la casa de Israel, lo que hizo con su compasión y su gran misericordia» (Is 63,7). «¿Qué Dios hay como tú, que perdone el pecado y absuelva al resto de su heredad? No mantendrá para siempre su cólera pues ama la misericordia» (Miq 7,18). En Jeremías habla el Señor: «Con amor eterno te amé, por eso prolongué mi lealtad» (31,3). En justa reciprocidad el Señor pide del hombre también lealtad: «Quiero lealtad, no sacrificios; conocimiento de Dios, no holocaustos» (Os 6,6); en Jonás leemos: «Los que adoran falsos ídolos traicionan su lealtad» (Jon 2,9). A veces parece como si el Señor añorara las cariñosas relaciones que el pueblo tuvo en otro tiempo con él: «Recuerdo tu cariño de joven, tu amor de novia, cuando me seguías por el desierto, por tierra yerma» (Jer 2,2).

c. Asociación de hesed y el término afín emet
El término hesed está reforzado algunas veces por emet, que significa fidelidad, lealtad... La expresión hesed weemet indica con gran propiedad el amor firme, fiel, leal, inquebrantable de Dios al hombre, que precede a la respuesta del hombre y es, por tanto, plenamente gratuito:

Jacob, de vuelta a Palestina, ora humildemente al Señor: «No soy digno de los favores y la lealtad con que has tratado a tu siervo; pues con un bastón atravesé este Jordán y ahora llevo dos caravanas» (Gén 32,11). David agradece a los habitantes de Yabés de Galaad que hayan dado sepultura digna a Saúl, y para ellos pide al Señor: «El Señor os trate con misericordia y lealtad, que yo también os recompensaré esa acción» (2 Sam 2,6). También se muestra agradecido David a Itay, el de Gat, porque le acompaña en la desgracia y ruega al Señor por él: «Que el Señor sea bueno y fiel [tenga amor y fidelidad] contigo» (2 Sam 15,20). Miqueas termina su profecía reiterando su plena confianza en la palabra del Señor: «Mantendrás tu fidelidad a Jacob y tu amor a Abrahán, como lo prometiste en el pasado a nuestros padres» (Miq 7,20). Pues así es y así se muestra el Señor, «Dios compasivo y clemente, paciente y rico en misericordia y fidelidad... » (Ex 34,6), como no se cansan de proclamar los Salmistas: «No me he guardado en el pecho tu justicia, he anunciado tu verdad y tu salvación, no he negado tu amor y lealtad a la asamblea numerosa. Tú, Señor, no me cierres tus entrañas. Que tu amor y lealtad me guarden incesantes» (Sal 40,11-12).

hesed weemet debe aplicarse también al hombre para significar su relación de piedad fiel y perseverante con Dios. Cuando el Señor no encuentra en su pueblo tal piedad, lo lamenta y se queja. Por medio del profeta Oseas pone pleito a los habitantes de Israel, «porque no hay fidelidad ni amor, ni conocimiento de Dios en el país» (Os 4,1). Por esto el profeta pide la conversión sincera: «Y tú, conviértete a tu Dios, practica el amor y la lealtad y espera siempre en tu Dios» (Os 12,7).

También se emplea hesed weemet en las relaciones interhumanas con la significación de sincero amor y firme lealtad del hombre con su prójimo: El siervo de Abrahán se dirige al hermano y al padre de Rebeca, Labán y Betuel: «Decidme si queréis o no queréis portaros con bondad y lealtad con mi amo para actuar en consecuencia» (Gén 24,49). En su lecho de muerte Jacob llamó a su hijo José y le habló así: «Si he alcanzado tu favor, coloca tu mano bajo mi muslo y promete tratarme con amor y lealtad, no me entierres en Egipto» (Gén 47,29). José lo juró y, más adelante, cumplió el juramento (cf. Gén 50,3-13). Los espías que Josué había enviado a Jericó fueron recibidos en casa de Rajab, la prostituta. Esta mujer les salvó la vida con una ingeniosa estratagema. Después ella les pide que en el futuro ellos traten de la misma manera a la casa de su padre; a lo que responden los espías: «Cuando el Señor nos entregue el país, te trataremos a ti con bondad y lealtad» (Jos 2,14). Los sabios de Israel en general tienen una visión optimista de la vida. En sus enseñanzas confunden el deseo con la realidad. Establecen como principio general que «los que traman el mal se extravían; amor y lealtad a los que traman el bien» (Prov 14,22); o también: «bondad y lealtad compensan las faltas; el temor del Señor aparta del mal» (Prov 16,6). Por eso quieren que el joven discípulo grabe a fuego en su corazón las enseñanzas de los maestros: «Que no te abandonen bondad y lealtad; cuélgatelas al cuello, escríbelas en la tablilla del corazón» (Prov 3,3). Del rey y su gobierno afirman: «Bondad y lealtad custodian al rey, su trono se afianza en la bondad» (Prov 20,28).

1.2. La gracia o χάρις en los libros griegos del AT
En los libros griegos del AT, o libros déutero-canónicos, se utiliza la palabra χάρις para expresar el concepto de gracia. Su contenido es muy rico, como sucede con los vocablos hebreos estudiados en el párrafo anterior. Agrupamos en dos sub-apartados los significados de χάρις en este amplio campo de los libros déutero-canónicos del AT: sentido profano de χάρις y sentido religioso.

a. Sentido profano de χάρις
Χάρις es una palabra de uso común y frecuente en todo el ámbito griego desde los más antiguos autores clásicos. Los autores bíblicos, que se mueven en el medio helenístico, la utilizan sin dificultad en los contextos más variados y, generalmente, con el mismo significado que le dan sus contemporáneos profanos en escritos literarios y no literarios. Jesús Ben Sira, en su libro el Eclesiástico [escrito originalmente en hebreo, pero más conocido en la Iglesia por su versión al griego], es el que más la emplea, aunque no sólo él, como vemos a continuación.

-Una cualidad positiva, como es el atractivo, el encanto, el agrado, la belleza, de una persona o cosa a la que se estima por ese don natural se expresa por medio del vocablo χάρις. Si se atribuye a las cosas, no puede significar sino algo esplendoroso, magnífico, maravilloso. Jesús Ben Sira hace decir a la Sabiduría: «Yo extendí mis ramas como terebinto, y mis ramas, ramas de gloria y gracia» -ramas gloriosas y magníficas- (Eclo 24,16 ), y también: «Yo, como una viña, he hecho brotar la gracia, y mis flores son fruto de gloria y riqueza» (Eclo 24,17).

A propósito del verdadero valor de la mujer el Eclesiástico subraya especialmente su encanto: «No faltes a una mujer sabia y buena, pues su gracia vale más que el oro» (Eclo 7,19). Según la concepción antigua y tradicional, la esposa pertenece al ámbito cerrado de la familia. Por esto se alaba, sobre todo, su modestia y recato: «Gracia sobre gracia es la mujer recatada y no tiene precio uno que es dueño de sí» (Eclo 26,15). Por la misma razón el marido es el único que legítimamente puede disfrutar de los encantos de la esposa: «El encanto de la mujer deleita a su marido y su ciencia lo robustece» (Eclo 26,13). El aspecto exterior ciertamente es un valor; sin embargo, no es el más elevado en la naturaleza, como también lo asegura el experto Jesús Ben Sira: «La gracia y la belleza atraen los ojos, mejor que los dos un campo que verdea» (Eclo 40,22). También se alaba la equilibrada armonía y el encanto del varón, como cuando se dice absolutamente que «el relámpago precede al trueno y la gracia al hombre modesto» (Eclo 32,10) y, al comparar al hombre necio con el sabio o prudente: «Los discursos del necio son como fardo en el camino, pero en los labios del inteligente se encuentra la gracia» (Eclo 21,16). La conducta humana en la vida social nunca es moralmente indiferente; unas veces será reprensible y otras digna de alabanza: «Hay una vergüenza que acarrea culpa, hay una vergüenza que es honor y gracia» (Eclo 4,21; ver también Eclo 24,16).

-Actitud favorable. La χάρις  tiene todavía un significado más noble, porque manifiesta un sentimiento profundo del hombre, una actitud positiva en favor del prójimo. Este sentimiento unas veces se da y ennoblece al que lo tiene. Por ejemplo, 

la benevolencia o actitud naturalmente inclinada a hacer y causar el bien gratuitamente. El ángel Rafael a Tobit y Tobías: «Cuando yo estaba con vosotros, no se debía a mi benevolencia que yo estuviera con vosotros, sino a la voluntad de Dios» (Tob 12,18);

la gratitud o respuesta adecuada a los bienes recibidos: «Si haces el bien, considera a quién lo haces, y te serán recompensados [habrá gracia para] tus beneficios» (Eclo 12,1);

el favor o la gracia: En la versión que ofrece el libro de la Sabiduría sobre la plaga de las tinieblas, los egipcios se dirigen a los israelitas con estas palabras: «Y les pedían por favor [como una gracia, como un favor] que se marcharan» (Sab 18,2).

Otras veces la actitud favorable, de que hablamos, no se da y, por eso mismo, se echa de menos y se lamenta. Judit se lamenta en su oración al Señor, pensando en la probable esclavitud del pueblo: «Nuestra esclavitud no acabará bien [no será recibida con benevolencia] (Jdt 8,23). Entre los elementos negativos que componen el cuadro sombrío de la sociedad que dibuja el autor del libro de la Sabiduría, está el «olvido de la gratitud» (Sab 14,26). Por su parte Jesús Ben Sira escribe: «Dice el necio: No tengo ni un amigo, nadie agradece [no hay gracia para] mis beneficios» (Eclo 20,16).

-Hallar gracia. Anteriormente hemos visto que en el AT hebreo era muy frecuente la expresión “hallar gracia ante X, a sus ojos”. En los libros griegos déutero-canónicos la encontramos solamente en siete ocasiones:

En su elogio por nuestros antepasados Jesús Ben Sira introduce así la alabanza de Moisés: «Y (Dios) hizo que saliese de él [de Jacob] un hombre de bien, que halló gracia a los ojos de todo viviente, amado de Dios y de los hombre, Moisés, de bendita memoria» (Eclo 45,1).

Estando ya el pueblo en el destierro de Babilonia, oímos al profeta Baruc que ora al Señor de la siguiente manera: «El Señor nos dé fuerzas y nos ilumine para que vivamos a la sombra de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y a la sombra de Baltasar, su hijo, y les sirvamos muchos días y hallemos gracia a sus ojos» (Bar 1,12). Poco más adelante insiste Baruc: «Escucha, Señor, y danos favor [haz que hallemos gracia} ante los que nos deportaron» (Bar 2,14).

Sobre personas particulares tenemos tres casos. Tobías, padre, habla de sí mismo: «El Altísimo me hizo hallar gracia y favor delante de Salmanasar a quien proveía de todo lo necesario» (Tob 1,13); y de Jonatán, el macabeo, nos hablan dos textos: «[Jonatán] encontró gracia a sus ojos [a los ojos de los reyes Ptolomeo VI, de Egipto, y Alejandro Balas, de Siria]» (1 Mac 10,60), y también: «Habiendo tomado plata, oro, vestidos y otros muchos presentes, partió [Jonatán] a presentarse al rey [Demetrio II, hijo y sucesor de Alejandro Balas] en Ptolemaida, y encontró gracia ante él» (1 Mac 11,24).

Por ultimo, así termina una instrucción sobre conductas reprensibles que deben evitarse por ser causa de verdadera vergüenza: «Así serás verdaderamente prudente y encontrarás gracia ante todos» (Eclo 41,27).

-Generosidad, favor, beneficio, don: esta significación será de gran trascendencia durante la evolución posterior de χάρις en el ámbito religioso. En el estadio presente hace referencia a una actitud profundamente humana: la generosidad, especialmente ante las necesidades del prójimo, y a los efectos concretos de esta generosidad: los dones, favores, beneficios... Legítimamente puede discutirse si esta significación debe clasificarse entre lo puramente profano o lo implícitamente religioso. Véase si no: «La limosna de un hombre le es [a Dios] como un sello y su generosidad como la niña de sus ojos» (Eclo 17,22); o bien: «La buena acción es como un paraíso de bendición, y la limosna permanece para siempre» (Eclo 40,17).

Actitud ante los vivos y los muertos: «La generosidad del don se extienda a todo viviente; ni siquiera al muerto niegues la generosidad» (Eclo 7,33). Negativamente se dice del necio: «El sabio con pocas palabras se hace amable, pero la generosidad de los tontos se derrama en vano» (Eclo 20,13). En cuanto a los actos buenos o favores, hechos a los demás, Jesús Ben Sira aconseja ser cauto para no perder al beneficiario: «No abras tu corazón a cualquiera, no sea que no te pague el favor» (Eclo 8,19).

Mirando al porvenir: En primer lugar, reconociendo al bienhechor: «No olvides los favores de tu fiador. pues por ti se ha empeñado a sí mismo» (Eclo 29,15). En segundo lugar, siendo previsor: «Quien responde con favores prepara el porvenir, y en tiempo de su caída hallará sostén» (Eclo 3,31). Por último, pensando en el tiempo más allá de la muerte: «El que educa bien a su hijo, puede morir tranquilo, porque frente a sus enemigos deja vengador y para sus amigos quien corresponda con beneficios» (Eclo 30,6).

-Acción de gracias. Una sola vez encontramos esta significación en el prodigioso relato de 2 Mac 3. Heliodoro, ministro de finanzas, fue enviado a Jerusalén por el rey Seleuco IV Filopátor, para arrebatar los tesoros, depositados en el templo. Una sorprendente visión dejó paralizado y medio muerto a Heliodoro. Sus compañeros suplicaron al sumo sacerdote Onías III que intercediera ante el Altísimo para que lo devolviera sano a la vida. «Mientras el sumo sacerdote ofrecía el sacrificio de expiación, se aparecieron otra vez a Heliodoro los mismos jóvenes, vestidos con la misma indumentaria y en pie le dijeron: “Da muchas gracias al sumo sacerdote Onías, pues por él te concede el Señor la gracia de vivir”» (2 Mac 3,33).

b. Sentido religioso de χάρις
El sentido religioso de χάρις en los libros déutero-canónicos del AT lo determina la conexión explícita o implícita con el Señor. En los seis casos siguientes aparece expresamente el Señor o Dios. El Señor es bueno y misericordioso con todos, y manifiesta su benevolencia con favores, dones y beneficios, que los autores sagrados llaman gracia, porque son dados por él con plena gratuidad, sin previos merecimientos por parte de los beneficiarios.

En los libros sapienciales el necio suele identificarse con el malvado; por esto se dice de él: «El Señor no le dio gracia, porque estaba desprovisto de toda sabiduría» (Eclo 37,21). Sin embargo, el despreciado eunuco, pero justo y fiel, es objeto de la complacencia del Señor: Al eunuco, «que no cometió delito con sus manos ni tuvo malos deseos contra el Señor, por su fidelidad, se le dará galardón escogido y un lote codiciable en el templo del Señor» (Sab 3,14).

Con frecuencia se pide en la oración que el Señor venga en nuestro auxilio y manifieste así su benevolencia. Los jefes de Betulia ruegan a Dios por el éxito de los planes de Judit: «Que el Dios de nuestros padres te favorezca [(te) conceda que tú encuentres favor] (Jdt 10,8).

Piedra fundamental de la verdadera confianza en el Señor es la certeza de que él jamás falla, de que su amor y fidelidad son inseparables; por esto el autor del libro de la Sabiduría puede escribir sin titubear: «Los que confían en él comprenderán la verdad, los fieles a su amor seguirán a su lado; porque ofrece a sus devotos gracia y misericordia» (Sab 3,9; cf. 4,15).

Nada vale más que la amistad y el favor del Señor; lo más elevado de los hombres es como la arena y el polvo que se pisan. Jesús Ben Sira lo sabe muy bien y lo proclama: «Cuanto más grande seas, más debes humillarte, y alcanzarás el favor del Señor» (Eclo 3,18). La benevolencia del Señor -su  favor- es fuente de todos sus dones, y el mayor de todos ellos es él mismo que se nos da; en el AT expresado bajo alguno de sus atributos, por ejemplo, la Sabiduría. En su oración del libro de la Sabiduría habla Salomón: «Al darme cuenta de que sólo me la ganaría [a la Sabiduría] si Dios me la otorgaba -y saber el origen de este don suponía ya buen sentido-, me dirigí al Señor y le supliqué, diciendo de todo corazón» (Sab 8,21).

2. La gracia o χάρις en el NT
El vocablo χάρις  -gracia- es uno de los términos fuertes más utilizados en el NT: 155 veces,  señal inequívoca de su valor intrínseco y de la importancia que los autores atribuían a su significación. El autor que más lo utiliza es Pablo (100 veces); le sigue Lucas (8 veces en Lc y 17 en Hch) y, después, Pedro (10 veces en 1 Pe y 2 en 2Pe). Es notable que no aparezca ni en Mt ni en Mc.

El griego del NT es el comúnmente hablado durante la segunda mitad del siglo I d.C. en los territorios que baña el Mediterráneo oriental. Este griego no tiene la pureza de los clásicos; sus autores son bilingües -al menos hablaban el arameo y, como segunda lengua, el griego-; especialmente está contaminado por el griego plagado de semitismos de la Septuaginta, versión griega del AT hebreo, que se leía normalmente en las Iglesias de la diáspora de habla griega. Así pues, el NT es como un inmenso mar adonde confluyen todas las corrientes vivas del medio profano y religioso. Esto se comprueba de modo ejemplar en el uso variadísimo del vocablo χάρις, como vamos a ver a continuación.

2.1, Sentido profano de χάρις en el NT
El influjo más claro del medio ambiente en el uso que los autores del NT hacen de χάρις  es el de su significado profano. En el lenguaje vulgar, y también en el culto, χάρις  se emplea para significar una cualidad agradable en una persona o cosa, la actitud favorable de las personas entre sí, la expresión concreta de tal actitud favorable o favor y la respuesta adecuada del beneficiario o acción de gracias.

Cualidad agradable. Las personas y las cosas a veces están provistas de cualidades positivas que producen alegría y placer en aquellos que las contemplan, como pueden ser la belleza, el encanto, la armonía, la amabilidad, etc. Estas cualidades fueron personificadas y divinizadas por los griegos y los romanos:  las Gracias. En el NT encontramos, al menos, cuatro pasajes con este significado. Del crecimiento armónico de Jesús niño y joven, en el cuerpo y en el espíritu, oímos que se dice con una dulzura infinita en Lc 2,52: «Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres». Más adelante sus mismos paisanos caerán en la cuenta de lo que, sin duda, Jesús poseía desde siempre, pero había guardado celosamente: «Y todos [los presentes en la sinagoga de Nazaret] daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,22). El modelo para los discípulos de Jesús, en su modo de tratar y conversar con los demás en la vida normal y corriente, es y será siempre el proceder de Jesús. Por esto san Pablo recomienda a los cristianos de Colosas «que vuestra conversación sea siempre amable [con gracia], sazonada con sal, sabiendo responder a cada cual como conviene» (Col 4,6; cf. Ef 4,9). El primer mártir cristiano, Esteban, en su discurso ante el sanedrín recuerda así la figura paradigmática de José, vendido y encarcelado: «Pero Dios estaba con él y lo libró de todas sus tribulaciones; le dio gracia y sabiduría ante Faraón, rey de Egipto, quien le nombró por gobernador de Egipto y de toda su casa» (Hch 7,9-10). La buena presencia de José, sus buenos modales y su sabiduría práctica se ganaron la voluntad del rey de Egipto y, consiguientemente, su liberación y exaltación posterior.

Actitud favorable, favor, simpatía. A la cualidad agradable y positiva de una persona corresponde en los que entran en comunicación con ella una actitud subjetiva favorable hacia ella; surge, por tanto, una corriente de simpatía, que también llamamos benevolencia y favor, y que se plasmará en acciones y hechos en favor de la persona agraciada. Lo normal es que la simpatía, el favor, la benevolencia, vayan del superior al inferior. A veces no consta que el inferior posea esa cualidad positiva que sea suficiente para obtener del superior el favor y la benevolencia que se desea; en este caso el inferior intentará ganar la voluntad del superior con una súplica respetuosa y humilde. Según el relato optimista de los Hechos en los inicios de la Iglesia, «los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con gran energía. Y todos ellos gozaban de gran simpatía» (Hch 4,33). De la misma manera, los discípulos participaban de la liturgia del templo, celebraban la eucaristía en las casas particulares, «alababan a Dios y gozaban de la estima de todo el pueblo» (Hch 2,47). Los procuradores romanos Félix y Festo deseaban congraciarse con los judíos [ganarse su favor] a costa de Pablo, ilustre prisionero en Cesarea (cf. Hch 24,27 y 25,9); pero los jefes judíos no querían que Pablo fuera juzgado en Cesarea, por lo que «le pedían [a Festo] un favor contra él [Pablo], que lo hiciera trasladar a Jerusalén, mientras ellos preparaban una emboscada para matarlo en el camino» (Hch 25,3). De favores que se dan y que se piden entre los primeros cristianos se trata también en 2 Cor 1,15 y 8,4.

El hecho de dar las gracias por alguna buena acción o algún favor recibidos pertenece al abecedario de la buena educación y de la convivencia más elemental entre personas. Más adelante veremos que esta observación se cumple suficientemente en contextos religiosos del NT. Sin embargo, en el contexto profano de la vida normal encontramos una sola vez en todo el NT la expresión “dar las gracias”; es en el relato del hombre que ordena a su criado que le sirva de comer: «¿Acaso tiene que dar las gracias al siervo porque hizo lo que le mandaron?» (Lc 17,9).

2.2. Sentido religioso de gracia en el NT
La gracia o χάρις manifiesta su multiforme e inagotable contenido religioso en el amplio espacio de los escritos del NT. En este medio privilegiado es donde el creyente descubre quién es Dios, quién es el hombre, cuáles son las verdaderas relaciones entre el hombre y Dios, y cómo todo es pura gracia y regalo de parte de Dios.

a) Dios (Cristo), fuente de la gracia

En una ocasión se le acercó a Jesús un hombre y le preguntó de buena fe: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para heredar la vida eterna? Jesús le respondió: -¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios» (Mc 10,17-18). Dios es bueno, es la bondad personificada y el origen de todo bien, como nos dice Santiago: «Toda dádiva buena y todo don perfecto baja del cielo, del Padre de los astros» (Sant 1,17). Lo mismo podemos y debemos decir de Jesús, «pues en él reside corporalmente la plenitud de la divinidad y de él recibís vuestra plenitud» (Col 2,9-10). Jesús, bueno y compasivo como el Padre, «puede salvar plenamente a los que por su medio acuden a Dios, pues vive siempre para interceder por ellos» (Heb 7,25). Jesucristo, actualmente vivo y glorioso, no sólo es mediador entre el Padre y nosotros, sino él mismo fuente y manantial de gracia y misericordia. Él nos invita: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11,28); el autor de la carta a los Hebreos nos exhorta a que vayamos a él con toda confianza: «Acerquémonos, por tanto, confiadamente al trono de la gracia, para obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno» (Heb 4,16).

Para Dios no hay medidas, en él todo es inagotable e infinito; Dios mismo nos lo ha demostrado palmariamente en Cristo Jesús, como nos repiten una y otra vez los autores inspirados: «Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor que nos tuvo, estando nosotros muertos por los delitos, nos hizo revivir con Cristo..., para que se revele a los siglos venideros la extraordinaria riqueza de su gracia y la bondad con que nos trató por medio de Cristo Jesús» (Ef 2,4-7; ver, también, 2 Cor 9,8). Esta doctrina teológica es el fundamento capital de las sublimes enseñanzas de Juan y de Pablo en el evangelio y en las cartas. Efectivamente, Jesucristo, el Verbo encamado, está «lleno de gracia y de verdad», y «de su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia» (Jn 1,14.16); plenitud y sobreabundancia de gracia que contrarresta infinitamente cualquier ofensa, delito, pecado del hombre contra Dios: «Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20; ver, además, 5,15.17.21; 6,1). El hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios (cf. Gen 1,26-27); por esto, la capacidad espiritual interior del hombre es ilimitada, sus aspiraciones apuntan a lo infinito, pues sólo Dios puede saciarlas. La célebre sentencia de san Agustín es definitiva: «Nos hiciste [Señor] para ti y nuestro corazón no está tranquilo hasta que descanse en ti» (Confesiones, I,1). La solución está en pedir humildemente al Señor que nos dé su gracia, pues sabemos que la gracia es don gratuito de Dios. 

b. La gracia es el don gratuito de Dios por excelencia

En el NT es donde esplende con todo su fulgor la nota más característica de lo que entendemos por gracia, la gratuidad, en contraposición a lo debido (cf. Rom 4,4; cf. 1 Pe 2,20). Hablando con propiedad, Dios no debe nada al hombre; por el contrario, el hombre siempre será un eterno deudor de Dios. Ante él cada uno debe decir con san Pablo: «¿Qué tienes que no hayas recibido?» (1 Cor 4,7). Sin embargo, el Espíritu del Señor, que todo lo llena y gobierna (cf. Sab 1,7 y 8,1), es el Espíritu de la generosidad, de la entrega, del don, o, como leemos en Heb 10,29, simplemente «el Espíritu de la gracia». Su amor sin medida ha dado sentido a nuestra vida, «amándonos y dándonos gratuitamente una consolación eterna y una esperanza dichosa» (2 Tes 2,16). Ésta es la buena noticia que proclama alegremente todo el NT: «Todos han pecado y están privados de la gloria de Dios. Pero son absueltos gratuitamente [por el don de su gracia], en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús» (Rom 3,23-24). «El Dios de toda gracia» (1 Pe 5,10) nos ofrece de balde la salvación: «Pero Dios, rico en misericordia, por el grande amor con que nos amó, estando nosotros muertos a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo -por gracia habéis sido salvados- y con él nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús, a fin de mostrar en los siglos venideros la sobreabundante riqueza de su gracia, por su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Pues habéis sido salvados por la gracia mediante la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es un don de Dios; tampoco viene de las obras, para que nadie se gloríe» (Ef 2,4-9; ver, también, Rom 4,16). Así fue en el pasado, lo es en el presente y lo será por siempre: «Si es por gracia, ya no lo es por las obras; de otro modo, la gracia no sería ya gracia» (Rom 11,6; ver, también, 11,5), «para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado» (Ef 1,6). Por estas palabras se ve que la gracia expresa el misterio del amor de Dios al hombre, misterio insondable e inefable por naturaleza, pero manifestado en y por Cristo, Señor nuestro. Ésta es la razón por la cual los textos del NT hablan indistintamente de la gracia de Dios y de la gracia de Cristo. El manantial de la gracia es único: Dios Padre, pero su manifestación se realiza en Cristo Jesús y por medio del Espíritu Santo. Las tres personas divinas intervienen en el misterio de la gracia, sin que nosotros sepamos distinguir el modo y la manera adecuada de cada una en su singularidad.

Por gracia de Dios se podría entender, en absoluto, la gracia de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu; pero, por la manera constante de hablar de los autores del NT, por Dios se entiende el Padre, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Abundan los pasajes del NT que hablan de la gracia de Dios. En todos ellos se explícita directamente o, al menos, se presupone con claridad el plan salvador de Dios en Cristo Jesús. Este plan salvador revela de modo primordial la benevolencia divina, expresada por medio del término gracia: «Se ha manifestado la gracia salvadora de Dios a todos los hombres» (Tit 2,11). A ella encomiendan los primeros cristianos la ardua empresa de la evangelización, movidos por el Espíritu Santo (cf. Hch 13,2-4). Bernabé y Pablo, después de su primer viaje apostólico, vuelven a Antioquía, «de donde habían partido encomendados a la gracia de Dios para la obra que habían realizado» (Hch 14,26). A la benevolencia y misericordia de Dios se debe también la iniciativa de todo el plan de salvación, que incluye la misión de Cristo Jesús, al que «vemos coronado de gloria y honor por haber padecido la muerte, pues por la gracia de Dios gustó la muerte para bien de todos» (Heb 2,9).

El núcleo fundamental de este anuncio o «evangelio de la gracia de Dios» (Hch 20,24), que difunden por todas partes los enviados de la Iglesia, se llama también «la predicación de su gracia» (Hch 14,3; cf. 2 Tes 1,12), «la palabra de su gracia» (Hch 20,32), «la gracia de Dios en la verdad» (Col 1,6), o, «la verdadera gracia de Dios» (1 Pe 5,12). La elección y vocación de Pablo para ser el heraldo de Cristo y de su evangelio están relacionadas con el sentido más original de gracia, el de don gratuito, pura donación. San Pablo habla de su trabajo en comparación del de los otros apóstoles, y dice: «Por la gracia de Dios soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí, ya que he trabajado más que todos ellos; no yo, sino la gracia de Dios conmigo» (1 Cor 15,10). De esta elección y vocación Pablo mismo confiesa: «No anulo la gracia de Dios» (Gál 2,21), sino, por el contrario: «Conforme a la gracia de Dios que me fue dada, yo, como buen arquitecto, he puesto el fundamento, y otro construye encima. ¡Mire cada cual cómo construye!» (1 Cor 3,10). San Pedro recomienda a todos los cristianos prácticamente lo que Pablo decía de sí mismo: «Que cada uno ponga al servicio de los demás el carisma que ha recibido, como buen administrador de la multiforme gracia de Dios» (1 Pe 4,10).

En opinión del mismo Pablo también la comunidad cristiana ha recibido del Señor el don de la fe; a los corintios escribe: «Doy gracias a mi Dios sin cesar por vosotros, a causa de la gracia de Dios que os ha sido otorgada en Cristo Jesús» (1 Cor 1,4). A esta gracia hay que responder con fidelidad y diligencia, como Pablo y Bernabé piden a los nuevos cristianos de Antioquía de Pisidia; «Conversaban con ellos y les persuadían a perseverar fíeles a la gracia de Dios» (Hch 13,43), y Pablo a los de Corinto: «Os exhortamos a que no recibáis en vano la gracia de Dios» (2 Cor 6,1).

La gracia de Cristo. Dios, en su infinita bondad, determinó crear al hombre para que participara de su vida y felicidad; pero quiso que fuera el Hijo el que lo realizara todo, empezando por la encarnación. Por esto, así como «no hay más que un solo Dios, no hay más que un mediador, el hombre Cristo Jesús» (1 Tim 2,5; cf. Jn 1,17; Heb 8,6; 9,15; 12,24), por medio del cual Dios nos bendice, nos elige, nos predestina a ser sus hijos y obtenemos la reconciliación definitiva (cf. Ef 1,3-14). Por Cristo recibimos, pues, la gracia de la vida divina, y por él vamos al Padre (cf. Jn 14,6). La gracia de Dios Padre es también la gracia de Cristo, el Hijo querido. Todo lo del Padre es también del Hijo y, por consiguiente, de Jesucristo, el Hijo hecho hombre, lleno, repleto, rebosante de gracia, «de cuya plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia» (Jn 1,16).

Pedro y Pablo se unen al evangelista Juan para decimos que hemos sido llamados y salvados por la gracia de Cristo. En la solemne asamblea de Jerusalén Pedro levanta su voz autorizada y apacigua los ánimos encrespados con estas palabras: «Nosotros creemos que nos salvamos por la gracia del Señor Jesús lo mismo que ellos [los paganos]» (Hch 15,11). Pablo es constante en su enseñanza: que «en Cristo tenemos por medio de su sangre la redención, el perdón de los pecados, según la riqueza de su gracia» (Ef 1,7), gracia sobreabundante en todo momento (cf. Rom 5,15-21; 1 Tim 1,14; Tit 3,7). Por esto Pablo recrimina a los gálatas que hayan cambiado repentinamente la orientación de su fe: «Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, para pasaros a otro evangelio» (Gál 1,6); sin embargo, insta a Timoteo: «Tú, hijo mío, manténte fuerte en la gracia de Cristo Jesús» (2 Tim 2,1), y se siente seguro al emprender una ardua tarea, pues va «encomendado por los hermanos a la gracia del Señor» (Hch 15,40).

c) La gracia y la vida cristiana

Es evidente que la gracia de Dios está relacionada directamente con la vida cristiana, como lo está con la vida humana en general y sin excepciones. En concreto, los testimonios del NT a este respecto se pueden clasificar en dos apartados: al primero pertenecen los textos que tratan específicamente de la llamada al apostolado, y al segundo los que se refieren, en general, a la práctica normal de la vida de los cristianos.

Los textos que dicen relación a la gracia del apostolado son todos de san Pablo y se refieren directamente a su vocación personal, por lo que se centran en la llamada inequívoca que Dios le hizo para la predicación del Evangelio. Con humildad, pero con una seguridad rotunda. Pablo afirma: «A mi, el menor de todos los santos, me fue concedida esta gracia: la de anunciar a los gentiles la insondable riqueza de Cristo» (Ef 3,8). Él no tiene la más mínima duda de quién es el que lo llama, ni para qué, ni del momento exacto en que sucede -recordaría la experiencia en el camino de Damasco (cf. Hch 9,3-6; 22,6-10; 26,12-18)-: «Mas, cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mi a su Hijo, para que lo anunciase entre los gentiles...» (Gál 1,15-16). La voluntad del Señor se manifiesta en el tiempo, en el de cada uno; pero él no está sujeto al tiempo, sus determinaciones son eternas. Pablo escribe a Timoteo: Dios «nos ha llamado con una vocación santa, no por nuestras obras, sino por su propia determinación y por su gracia que nos dio desde toda la eternidad en Cristo Jesús» (2 Tim 1,9). Tan grabada en el corazón tiene Pablo esta llamada singular del Señor que la recuerda con frecuencia. La carta a los Romanos empieza así: «Pablo, siervo de Cristo Jesús, apóstol por vocación, escogido para el evangelio de Dios (...) acerca de su Hijo, nacido del linaje de David según la carne, (...) Jesucristo Señor nuestro. Por él hemos recibido la gracia del apostolado; para obtener la obediencia de la fe a gloria de su nombre entre todos los gentiles» (Rom 1,1-5). Más adelante, en la misma carta, se apoya en esta gracia para hablarles con firmeza: «En algunos pasajes os he escrito con cierto atrevimiento... en virtud de la gracia que me ha sido otorgada por Dios» (Rom 15,15; cf. 12,3). La vocación de Pablo fue confirmada por las columnas de la Iglesia: «Reconociendo la gracia que me había sido concedida, Santiago, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos tendieron la mano en señal de comunión a mí y a Bernabé, para que nosotros fuéramos a los gentiles y ellos a los circuncisos» (Gál 2,9); y fue recordada varias veces por él mismo en su carta a los Efesios (cf. Ef 3,2 y 7). San Pablo cree que las comunidades cristianas, y los individuos que se sienten solidarios con su suerte, participan también de la gracia de su vocación. Da gracias a Dios por la colaboración que los filipenses han prestado a la propagación del evangelio, y añade: «Es justo que sienta así de todos vosotros, pues os llevo en el corazón, partícipes como sois todos de mi gracia, tanto en mis cadenas como en la defensa y consolidación del Evangelio» (Flp 1,7; ver, además, 2 Tim 1,8-11).

La gracia y el ejercicio de la vida cristiana. Para ser discípulo del Señor hay que estar dispuesto a la lucha diaria, al sacrificio continuado, como advierte el mismo Señor: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Mt 16,24). La experiencia nos dice que mantenerse fiel a un ideal tan elevado como el cristiano, en un mundo tan corrompido como el nuestro, requiere una vigilancia permanente, una lucha espiritual sin cuartel contra las corrientes dominantes, un esfuerzo que supera las puras fuerzas humanas. Por eso todo hombre, y el cristiano en primer lugar, ha de reconocer que necesita la ayuda del Señor para poder responder positivamente a la llamada que él nos hace: «Velad para que nadie se vea privado de la gracia de Dios» (Heb 12,15; cf. 13,9). Esta ayuda o auxilio se llama también, y es, una gracia del Señor.

San Pablo, a pesar de sus altísimas visiones y revelaciones, sufre en sus carnes el acoso del maligno; su reacción es una súplica: «Por este motivo tres veces rogué al Señor que lo apartara de mí. Pero él me dijo: “Mi gracia te basta, que mi fuerza se realiza en la debilidad”. Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome en mis debilidades, para que se aloje en mi el poder de Cristo» (2 Cor 12,8-9).

La gracia del Señor se manifiesta, a veces vigorosamente, en las obras que realizan los que están llenos de ella; es el caso de Esteban, que, «lleno de gracia y de poder, realizaba grandes prodigios y signos entre el pueblo» (Hch 6,8); otras veces, sin ruido y llanamente, según la diversidad de dones que reparte el Señor a los que ha elegido (cf. Rom 12,6; Ef 4,7; 1 Pe 1,10); siempre eficazmente a la hora de abrir el corazón a la fe. De Apolo en Acaya dicen los Hechos: «Una vez allí fue de gran provecho para los que habían creído con el auxilio de la gracia» (Hch 18,27). De esta manera, la vivencia fervorosa de la fe en las comunidades cristianas, aun en tiempo de persecución (cf. 1 Pe 2,19), se llama también gracia, porque en realidad es un don de Dios, un regalo exquisito, poder dar testimonio de la presencia activa del Señor en medio de nosotros. En Antioquía crecía rápidamente el número de discípulos del Señor. «La noticia de esto llegó a oídos de la iglesia de Jerusalén y enviaron a Bernabé a Antioquía. Cuando llegó y vio la gracia de Dios se alegró y exhortaba a todos a ser fieles al Señor de todo corazón» (Hch 11,22-23). La gracia de Dios -«la gracia de la vida» (1 Pe 3,7)- se ve, se descubre, se palpa, en la conducta pura y limpia de los auténticos discípulos del Señor. San Pablo habla en nombre de todos ellos y describe su estado de reconciliación y de paz con estas palabras: «Pues bien, ahora que hemos recibido la justicia por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de Jesucristo Señor nuestro. También por él hemos obtenido acceso a esta gracia en la que nos encontramos, y podemos estar orgullosos esperando la gloria de Dios» (Rom 5,1-2; cf. 6,14-15). Obtenida esta gracia, que Dios da no a los soberbios sino a los humildes y sencillos (cf. 1 Pe 5,5; Sant 4,6), la hemos de mantener (cf. Heb 12,28) y aun procurar que crezca (cf. 2 Pe 3,18; 2 Cor 4,15), de ninguna manera desgajarnos de ella (cf. Gal 5,4) o abusar de ella con nuestro libertinaje (cf. Judas 4).

La acción de gracias es la manifestación natural de la gratitud. Una persona que ha recibido un beneficio, o ha sido objeto de una buena acción, si es de ley, responde al bienhechor con sincero y leal agradecimiento. Ya lo dice el bien cincelado refrán castellano: «De hombres bien nacidos es ser agradecidos». Una escena evangélica pone al descubierto la fina y delicada sensibilidad de Jesús al agradecimiento. Iba Jesús camino de Jerusalén, cuando le salieron al encuentro diez leprosos, que le pidieron que los sanara. Jesús les ordena que se presenten a los sacerdotes, como si ya estuvieran curados, según manda la Ley (cf. Lev 14,2-3). «Mientras iban, quedaron curados. Uno de ellos, viéndose curado, volvió glorificando a Dios en voz alta, y cayó de bruces a sus pies, dándole gracias. Era samaritano. Jesús tomó la palabra y dijo: -¿No se curaron los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios, sino este extranjero?» (Lc 17,14-18).

San Pablo, escribiendo a los colosenses, hace un maravilloso compendio de lo que debe ser la vida cristiana (cf. Col 3,1-17). Hacia el final, como broche de oro, les aconseja: «Sed agradecidos. La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza: instruíos y amonestaos con toda sabiduría cantando agradecidamente [con agradecimiento, con gratitud] a Dios en vuestros corazones con salmos, himnos y cánticos inspirados» (Col 3,15-16).

El mismo Pablo, con frecuencia, da gracias a Dios, o invita a ello, por los motivos más variados. Porque, a pesar de su indignidad, el Señor lo eligió para anunciar el evangelio: «Doy gracias a Dios, a quien, como mis antepasados, rindo culto con una conciencia pura, cuando continuamente, día y noche, me acuerdo de ti en mis oraciones» (2 Tim 1,3). La comunidad de Corinto da testimonio de su fe en el evangelio de Cristo, y la manifiesta en la solidaridad generosa con los pobres de otras comunidades; todo ello lo considera Pablo un don de Dios, por lo que escribe: «Gracias a Dios por su don inefable» (2 Cor 9,15; cf. 1 Cor 1,4). Relacionado con la colecta de los corintios para los pobres de Jerusalén está Tito, que se interesa de la misma manera por unos y por otros, por eso «gracias a Dios, que pone en el corazón de Tito el mismo interés por vosotros» (2 Cor 8,16). La conversión de los romanos al evangelio también es motivo de agradecimiento: «Gracias a Dios, porque vosotros, que erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón al modelo de doctrina al que fuisteis entregados» (Rom 6,17). Un caso muy particular es el del mismo Pablo, censurado tal vez por su enseñanza sobre la libertad de conciencia en el consumo de los alimentos. Él responde: «Si yo tomo algo dando gracias, ¿por qué voy a ser reprendido por aquello mismo que tomo dando gracias?» (1 Cor 10,30). Por último. Pablo eleva el tono de su acción de gracias una, dos y tres veces por un motivo que está grabado a fuego en su corazón: «Pero gracias (sean dadas) a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo» (1 Cor 15,57). Ampliando el motivo: «Gracias a Dios, que nos asocia siempre a su triunfo en Cristo, y por nuestro medio difunde en todas partes el olor de su conocimiento» (2 Cor 2,14); y al final de un proceso atormentado: «¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de esta condición mortal? ¡Gracias a Dios por Jesucristo Señor nuestro!» (Rom 7,24-25).

La gracia que es generosidad, donativo. Pablo trata en varias ocasiones de las colectas que promueve en favor de las iglesias pobres. A ellas se refiere con el término χάρις, que habrá que traducir, del modo más adecuado en cada contexto, por colecta, acto de caridad, generosidad, donativo, etc. En el encuentro que Pablo y Bernabé tuvieron en Jerusalén con los que estaban considerados “columnas” de la iglesia, es decir, con Santiago, Cefas y Juan, acordaron repartirse los campos de misión: Pablo y Bernabé irían a los gentiles; Santiago, Cefas y Juan, a los judíos (cf. Gál 2,1-9). Pablo da cuenta en la carta a los Gálatas de esta importante reunión y termina su especie de acta de aquel acontecimiento trascendental con estas palabras: «Sólo nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, cosa que he procurado cumplir» (Gal 2,10). En efecto, Pablo se preocupó muy mucho desde el principio de su ministerio de las comunidades pobres de Palestina. Estando Pablo en Antioquía, «los discípulos determinaron enviar algunos recursos, según las posibilidades de cada uno, para los hermanos que vivían en Judea» (Hch 11,29). Con mucha probabilidad fue el mismo Pablo el que promovió la iniciativa de la colecta. Se confirma esta sugerencia, porque la iglesia de Antioquía envió lo recogido a los presbíteros de Jerusalén «por medio de Bernabé y de Saulo» (Hch 11,30).

La colecta más importante que Pablo organizó en favor de las iglesias pobres de Palestina fue la de la iglesia en Corinto. El mismo Pablo explica el modo de actuar: «En cuanto a la colecta en favor de los santos [los cristianos de Jerusalén], haced también vosotros tal como mandé a las iglesias de Galacia», a saber: «Los primeros días de la semana [nuestro domingo], cada uno de vosotros deposite lo que haya podido ahorrar, de modo que no se haga la colecta precisamente cuando llegue yo» (1 Cor 16,1-2). Pablo quería implicar en esta operación a todos los miembros de la comunidad. De esta manera la colecta adquiría todo su valor simbólico de comunión y de unidad entre las iglesias particulares. Él solamente quiere ser elemento dinamizador dentro de la comunidad que es la protagonista: «Cuando me halle ahí [en Corinto], enviaré con cartas a los que hayáis considerado dignos, para que lleven a Jerusalén vuestro donativo» (1 Cor 16,3). Más adelante, para espolear a los corintios, Pablo propone a las iglesias de Macedonia como ejemplo de entrega y generosidad, a pesar de su extrema pobreza: «Quiero informaros, hermanos, de la gracia que Dios concedió a las iglesias de Macedonia. En medio de una prueba grave desbordaban de alegría; en su extrema pobreza derrocharon generosidad. A la medida de sus fuerzas dieron, lo atestiguo, y por encima de ellas. Espontáneamente y con insistencia nos pedían el favor de participar en este servicio a los consagrados» (2 Cor 8,1-4). Tito es un estrecho colaborador de Pablo en toda esta tarea de las colectas, a él se refiere en varias ocasiones: «Rogamos a Tito que llevara a buen término entre vosotros [los corintios] esta generosa tarea, como la había comenzado» (2 Cor 8,6). De él también dice que «ha sido designado por las iglesias como compañero nuestro de viaje en esta colecta que administramos a gloria del Señor» (2 Cor 8,19).

Pablo elevó a categoría teológica altísima la comunicación de bienes entre unas comunidades y otras, como signo de unidad suprema de la Iglesia de Jesucristo, extendida por toda la ecumene o mundo conocido entre los gentiles y los judíos, y para imitar la generosidad y gracia del Señor, como expresamente dice a los corintios: «Del mismo modo que sobresalís en todo; en fe, en palabra, en ciencia, en todo interés y en la caridad que os hemos comunicado, sobresalid también en esta generosidad. (...) Conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de enriqueceros con su pobreza» (2 Cor 8,7.9).

EPÍLOGO
Dios nuestro Señor es el origen y principio de todo cuanto existe, del mundo y de todo lo que contiene, incluido el ser humano. El hombre es el único ser que ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, porque él así lo ha querido. Entre todos los seres creados sobre la tierra el hombre es también el único que puede reconocer este don admirable del Señor y darle gracias por él.

El don de la vida es el primero y fundamental de parte del Señor, pero no el único ni el más grande y admirable. A lo largo de nuestro trabajo hemos reconocido que el Señor también nos ha dado los recursos naturales para poder mantener nuestra vida en la existencia. Y más allá de todo esto, y por pura bondad suya, nos ha regalado lo que nosotros jamás podríamos comprender, pero él nos lo ha revelado: El Señor se nos ha dado a sí mismo, haciéndonos partícipes de su naturaleza divina (cf. 2 Pe 1,4) y de su misma vida. «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que quien crea no perezca, sino tenga vida eterna» (Jn 3,16). Esta vida eterna es la misma vida del Hijo, por lo que san Pablo podía decir, y nosotros con él: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Gál 2,20); también con Jesús en palabras de san Juan: «Como el Padre vive yo vivo por el Padre, así quien me come [por la fe y en la Eucaristía] vivirá por mí» (Jn 6,57), y por el Espíritu Santo, derramado en nuestros corazones (cf. Rom 5,5), que es el que verdaderamente es vida y da vida (cf. Jn 6,63; 2 Cor 3,6). Esta vida es don de Dios, y por ella vivimos ahora y viviremos por toda la eternidad.

�. J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 442; ver también págs. 358-359.


�. Los comentarios de los textos que siguen están tomados de mi libro Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), en sus lugares correspondientes.


�. Ver, además, Jn 5,21; 6,58; 11,25; Hch 13,48; Rom 6,22; 2 Cor 13,4; 1 Tim 6,19; Tit 3,7; Jds 21.


�. En mi libro Dios, nuestro amigo, Verbo Divino, Estella 2003, 181-196, desarrollo largamente lo relacionado con el concepto cristiano de vida futura verdadera o Cielo.


�. Cf., además, Hch 13,44; 15,35-36; 16,32; 19,10; Col 3,16; 1 Tes 1,8; 2 Tes 3,1.


�. Para todo lo relacionado con este problema puede consultarse el estudio decisivo de Hugo Rahner: Flumina de ventre Christi. Die patristische Auslegung von Joh 7,37.38: Bíblica 22 (1941) 269-302; 367-403.


�. Ver el artículo de Hugo Rahner y los comentarios bíblicos correspondientes.


�. J. Vílchez, Sabiduría, Verbo Divino (Estella 1990), 327-328.


�. Una dracma equivalía a un denario; un denario era el salario normal de un trabajador en la viña (cf. Mt 20,3.13). En Ap 6,6 leemos: «Por un denario un cuartillo de trigo, por un denario tres cuartillos de cebada».


�. Los pasajes completos del profeta Ezequiel sobre “el hijo del hombre” son los siguientes: Ez 2,1.3.6.8;  3,1.3.4.10.17.25;  4,1.16;  5,1;  6,2;  7,2;  8,5.6.8.12.15.17;  11,2.4.15; 12,2.3.9.18. 22.27;  13,2.17;  14,3.13; 15,2;  16,2;  17,2;  20,3.4.27;  21,2.7.11.14.17.19.24.33;  22,2.18.24;  23,2.36;  24,2.16.25;  25,2;  26,2;  27,2;  28,2.12.21;  29,2.18;  30,2.21;  31,2;  32,2.18;  33,2.7.10.12.24.30;  34,2;  35,2;  36,1.17;  37,3.9.11.16;  38,2.14;  39,1.17;  40,4;  43,7.10.18;  44,5;  47,6.
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